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      Para todos los que una vez soñamos.

    


    
      

    


    
      


      

    


    
      Ascenderá de nuevo de entre las sombras


      el dragón de fuego.


      Chispa de la vida,


      portador de la esencia de la materia oscura,


      madre de toda magia y poder.


      Si al dragón tú quieres invocar


      nunca ates sus alas,


      déjale volar libre,


      verás el camino en las estrellas


      marcado con su fuego divino,


      aliento de los tiempos.

    


    
      

    


    
      


      


      


      

    

  


  
    
      Un día como otro

    


    
      

    


    
      Era un día extraño, estaban revolucionados y excitados: todo eran risas y corredizas en el pasillo del instituto. La taquilla de mi compañera resonó junto a mí oído y yo parpadeé volviendo a la realidad.

    


    
      —Esos ojeadores de Nigerview llevan varios días aquí —dijo Caterina a pesar de que yo seguía ausente —¡Eo! Aterriza…


      —¡¿Eh, os habéis enterado?! Los rastreadores de Phyre tampoco se han marchado! —Irene se acercó a la carrera —¿No es genial? Están buscando a alguien, he oído por casualidad como algo así de una persona especial o la portadora del fuego, no sé...

    


    
      Caterina bufó poniendo los ojos en blanco pero esto no sirvió para apagar el entusiasmo de Irene.

    


    
      —Anda, vamos a clase —suspiró cogiéndome de la muñeca alejándonos en dirección al aula de la última clase —¿Qué tal el viaje?


      —Genial —.Sonreí alzando la vista al techo recordando los preciosos paisajes verdes y los arboles. Suspiré sin poderlo evitar y Caterina se echó a reír.


      —Ya, ya, tu y lo verde ¡Te veo viviendo sola como una vieja ermitaña, gruñona! Mira a tú alrededor, Kit, estamos en el siglo veintiuno, eres joven pronto iremos a la universidad ¡Joder, diviértete como el resto de seres humanos! Ahora que digo eso... —.Se interrumpió ocupando su mesa donde dejó la carpeta —.Mañana hay una fiesta en el club. ¿Vas a venir, no? Estarán todos ¡Y también Oscar y su grupo! —.Se mordió el labio para reprimir un gritito de emoción.


      —Está bien, iré ¿Cuándo me he perdido una fiesta? —suspiré sin poder resistirme a sus ojitos de cachorro abandonado.

    


    
      Ella se puso a gritar y volvió a sentarse de golpe cuando el profesor entró. Éste no tardó en darle el toque porque seguía hablándome en voz baja.

    


    
      —Señorita Caterina, sin tan poco interés tiene en mi clase, puede salir a tomar el sol.


      —¡Oh, vamos, profe! Son los últimos días —dijo ella encantadora.


      —Sí, sí, ya lo sé, no hacéis más que hablar de esas malditas fiestas de fin de curso. Un par de días de clases no os mataran.


      —Exacto, un par de días y luego ya no nos vera más, si me echará de menos y todo —.Rió traviesa.


      —Miedo me da, pobre universidad la que la haya elegido —dijo teatralmente.


      —Profesor Mike ¿se sabe ya si han escogido a alguien o a quién buscan? —Irene aprovechó la ocasión para saciar su curiosidad; era superior a ella.

    


    
      El rostro del señor Mike se ensombreció y negó con la cabeza retomando el hilo de su explicación de modo tajante. Irene y Caterina intercambiaron unas miradas encogiéndose de hombros; Cat escribió una rápida nota en un trozo de papel y me la pasó mientras yo ponía los ojos en blanco. La leí y me deshice de la notita mientras alguien picaba a la puerta.


      Un chico atractivo, alto y delgado entró por la puerta. Su piel era de un blanco inmaculado, se movía de una forma tan liviana que casi parecía volar, no hacía falta hacer grandes esfuerzos por imaginarle subido a la copa de un árbol con un arco apuntándote. Éste se acercó al profesor y le dijo algo en una voz tan suave que ninguno alcanzamos a oír nada. El hombre asintió y cuando el chico ya se giraba para irse, sus ojos se quedaron clavados en mí; os juro que me quedé sin aliento. No podía moverme, estaba atrapada en esos ojos azules y todo pareció detenerse. Inevitablemente, todas las cabezas se volvieron hacía mí y yo deseé que el pupitre se me tragase inmediatamente ¡Qué vergüenza!


      El otro que había entrado tras él le dijo algo, el elfo frunció el ceño y ambos se quedaron observándome ¡Joder, que buenos que estaban! Tras esto se disculparon y salieron justo a tiempo para que el corazón dejase de aporrearme de ese modo desbocado y molesto, casi creí que se me iba a salir por la boca de tanto ir al galope.


      Exhalé aliviada y volví a concentrarme en mi hoja dibujando distraídamente mientras jugueteaba con el pelo, por suerte, no me habían señalado ni nada raro. Para que nos entendamos, aquellos a quienes los ojeadores seleccionaban era porque no eran normales, tenían algún tipo de don o capacidad especial, resumiendo: eran brujos o brujas. Los elfos no contaban, ya que, ya eran de su comunidad. Estos tenían unas preciosas y elitistas universidades que a mí me parecían sectarias y separatistas. Por suerte, parecía que no había ningún bicho raro ¿Pero entonces qué hacían allí dos ojeadores de las dos universidades? ¡Es más¡ ¿Cómo podían estar ambos allí? No se tragaban, eran la luz y la oscuridad, el bien y el mal por decirlo de alguna manera. Quizás exagero un poco.


      Es igual, a mí me daba igual. La campana sonó y todos salimos en tromba hacía los pasillos que pronto quedaron abarrotados, abrí la taquilla y dejé dentro los libros, saqué de la carpeta aquello que no necesitaba y me colgué la bandolera al cuello tras guardar la carpeta y di un respingo cuando, al cerrar la puerta de la taquilla vi tras esta la cara de un chico. Di un paso atrás y cuando parpadeé él ya no estaba allí. Aún así, el me corazón iba nuevamente a la carrera y mis ojos se encargaron de divisar al dueño de aquel rostro perturbador, estaba al fondo del pasillo, con otros cuatro chicos y una chica. Sus ojos completamente negros estaban fijos en mí.


      Su pelo era largo y oscuro cosa que realzaba su piel pálida y tersa de un modo siniestro y arrebatador. La forma de su cara era afilada y sus labios golosos. Estaba apoyado en una de las taquillas con una pose de chulo-cabrón deliciosa, haciendo que parte de su pecho quedase al descubierto ya que llevaba una camisa blanca desabrochada y una especie de gabardina larga y negra con pelo en el cuello y los puños; los pantalones también negros hacían que pareciese más delgado y alto de lo que era en realidad.


      Cuando conseguí llevarme algo de aire a los pulmones, todo su grupo estaba mirándome, bajé la vista haciendo que me ponía bien la bolsa y alcé la barbilla avanzando, decidida, por el pasillo pese a que me atronaba el pulso en los oídos a medida que iba acercándome a ellos ¿Por qué demonios tenía que estar en ese lado la salida? ¡¿Y por qué estaba yo tan desquiciada?!


      En ese instante, Silis me llamó para que la esperase y yo le dediqué una sonrisa cuando estuvo a mi lado. Ella nunca sabría lo mucho que agradecí su intervención, suspiré aliviada interiormente y la escuché mientras me contaba lo que le había pasado el fin de semana pasado. Cat e Irene ya movían la mano desde fuera para que nos diéramos prisa. Tres pasos más y estaríamos a su altura…


      Un peso cayó sobre mi espalda y noté un brazo rodeándome los hombros.

    


    
      —¡Eh Kit! ¿Qué tal preciosa? ¿Vas a venir esta noche a la fiesta, no? —preguntó Guil, usando su deslumbrante sonrisa mientras yo intentaba que no me aplastara bajo su peso.


      —Claro.


      —¡Genial! Nos vemos allí, no me falléis, y tú tampoco —.Se apartó señalando a Silis y a mí en plan pistolero a la vez que guiñaba un ojo.

    


    
      Ella se echó a reír y nos miramos negando con la cabeza, ella suspiró tras el ataque de risa y puso los ojos en blanco.

    


    
      —¡Hombres!


      —Ni que lo digas, pero dudo que Guil llegué a hombre por el momento.

    


    
      Ella volvió a soltar su alegre risotada y seguimos andando hacía la puerta. El corazón volvió a desbocárseme cuando pasábamos junto a los ojeadores. Creía que me iba a dar un ataque.

    


    
      —Oye, ¿De verdad no te interesa ninguno de los chicos?, están todos locos por ti —Silis fijó sus pupilas en mi —.¿Te encuentras bien? Haces mala cara.


      —Claro que estoy bien —.Sonreí aferrando la tira de la bandolera hasta estrujarla, estaba de los nervios —.Anda, démonos prisa antes de que a Cat le de algo. Sólo le faltan las banderitas.

    


    
      Silis volvió a reír y se detuvo a esperar a Sonia que corría hacía nosotras, yo quería morirme. ¡¿Es que nunca iba a salir de ese dichoso pasillo?! Seguí andando.

    


    
      —¡Oh, mierda! Me he dejado algo. Esperadme un momento, enseguida vuelvo —dijo esta última regresando como un rayo a su taquilla esquivando a gente.


      —Hasta el lunes, Kit —.Me saludó uno de los chicos.


      —Nos vemos —.Me guiñó el ojo otro mientras yo les despedía y levantaba la palma con un suspiro.


      —Os espero fuera —comenté a Silis volviendo a moverme.


      —Espera un momento mujer —.Me cogió de la muñeca.


      —Estaremos donde siempre, sino vente —.Me encogí de hombros y me apresuré a llegar junto a Cat e Irene.


      —¿Por qué tardáis tanto? —Cat se cruzó de brazos golpeando el suelo con su zapato de forma nerviosa, sólo le faltaba sacar humo por la nariz.


      —Sonia se ha dejado algo —.Me apoyé en la jardinera.


      —Menudo bombonazo —Irene se relamió.


      —Ya era hora, chicas —Cat se exasperó, al ver salir a las otras dos.


      —Ya, ya, que prisas —Silis bufó.


      —Da un poco de grima —.Se dirigió Sonia a Irene.


      —¡Qué dices! Da un morbazo que te cagas. Tiene un aire así gótico y siniestro —.Contuvo un sonido de placer la otra.


      —Anda, larguémonos ya —.Ahora fui yo la que les daba prisas ya que todos esos chicos salían, joder, había un montón.

    


    
      Me aparté del muro y empecé a bajar las escaleras alejándome de ellos, las demás tuvieron que correr para atraparme.

    


    
      —¡Pero espérate! ¡¿Dónde vas tan rápido?! —gritó Sonia.


      —¡¿Pero dónde demonios se han metido Ralf y Jonha?! —Irene protestó.


      —Déjalos, ya vendrán —dijo Caterina alcanzándome.

    


    
      Pero cuando ya estaba a punto de poner un pie fuera del recinto del instituto los chicos nos llamaron y otra vez tuvimos que detenernos. El grupito de los encantados no iba muy lejos de ellos.

    


    
      —Kit ¿Estás bien? Te has quedado pálida —Caterina me miró.


      —¡Que no me pasa nada! Sólo tengo ganas de salir de aquí.


      —Te entiendo —.Rió pero luego me miró de ese modo cómplice con el que nos entendíamos tan bien.

    


    
      Ella era la única que sabía que los ojeadores me ponían nerviosa, que no los soportaba.


      El grupo de Alex paso gritando y derrapando con su ranchera repleta hasta los topes de gente y se despidió de nosotros cuando rechace su invitación de subir. Dio un golpecito en la cabina para que Guil, que conducía, acelerase y se perdieron carretera abajo. Por suerte, los chicos de nuestro grupo ya estaban allí con Sonia y Silis y pudimos abandonar aquel condenado lugar.

    


    
      —¿A dónde? —Jonha preguntó.


      —Todos a bordo, vamos a casa —dije abriendo las puertas de mi coche.


      —Estupendo —Ralf se frotó las manos metiéndose dentro seguido de las chicas.

    


    
      Encendí el equipo de música tras arrancarle un rugido al motor del vehículo y salí a toda leche del aparcamiento pasando junto a aquel tenebroso grupo que nos miraron de modo sombrío.


      Una vez en casa dejé mis cosas en la habitación, bajé a la cocina donde ya hervía el agua, eché la pasta y miré como los chicos se peleaban por coger el mando de la tele. Caterina me echó una mano, como siempre y pusimos la mesa. Mis padres volvían a estar fuera de viaje de negocios y tenía la casa para mí solita. Una casa de la zona alta de la ciudad.


      Comimos, hablando y riendo conseguí olvidarme del grupo de ojeadores y de aquel atractivo e inquietante chico. Estar con mis amigos siempre me había hecho sentir bien, entonces no había problemas ni pensamientos que me recordasen la realidad.


      Al final la fiesta no estuvo mal y casi que cuando nos levantamos al día siguiente, ya empalmamos con la otra. Con el curso tocando a su fin, el verano apretando y el fin de semana recién estrenado, era inevitable que hubiese un estallido de estudiantes en plena efervescencia rugiendo por un poco de diversión, las calles estaban tomadas y la ganas de comerse el mundo la empezaban a saturar el aire.


      Miré a Caterina y torcí la sonrisa estudiándola.

    


    
      —¿Qué tal con, Zack? —.Sonreí maliciosa de espaldas a ella.


      —Estuvo bien —.Rió

    


    
      Cat ya estaba lista y acababa de retocarse frente al espejo acaparándolo por completo. Yo terminé de ponerme bien mona y le di un empujoncito con la cadera para poder mirarme al espejo, ella hizo un mohín tirándome un trozo de papel.

    


    
      —Pero que cabrona eres —gruñó —.No se para que me arreglo. Empiezo a arrepentirme de haberte convencido para venir.


      —Que tonta —.Sonreí.

    


    
      Cogimos los bolsos y bajamos al parking, enseguida llegamos al lugar donde se celebraba la fiesta. La calle estaba atestada de coches y de chavales, la música se oía desde el fondo de la avenida, nos miramos tras echarnos a reír y andamos hacía la casa.


      La noche avanzaba y algunos ya iban algo pasados, pero lo pasábamos bien. Alex y Don me habían cogido cada uno por un hombro y ese último hizo un movimiento brusco haciendo que la bebida rebosara del vaso, se río, íbamos hacía las chicas cuando...


      ¡Oh, Oh! Justo en mitad de la puerta estaban ellos, los dos grupos de ojeadores. Guil saltó sobre nosotros y yo me encogí, perdió pie y golpeó con medio cuerpo a uno de esos.

    


    
      —Oh, perdón tío —.Rió


      —Vale chicos, tranquilitos —dije soltándome elegantemente, cogí el vaso de Don y lo levanté dándole las gracias.


      —¡Eh!

    


    
      Yo sonreí y bebí un poco intentando llegar hasta las chicas pero Oliver me pilló por banda acorralándome contra la pared. Conseguí escabullirme y por fin, llegué junto a Cat que dejó de bailar al verme mientras Irene gritaba dando saltitos.

    


    
      —Esto es un desmadre, verás como la poli acaba desalojando.


      —Sí, se les ha ido de las manos —.Sonrió Cat —.Has mirado en la piscina, menudo revolcón se estaban metiendo Mike y Sarah.


      —Vamos fuera, han encendido una hoguera en la playa —Silis me tiró de las manos mientras yo bebía un poco más.

    


    
      Sonreí y fuimos hacía allí, el aire fresco de fuera me sentó de maravilla, Sonia y Aroa apenas se aguantaban rectas apoyándose la una con el brazo en el hombro de la otra cantando a pleno pulmón, otros bailaban, reían, se perseguían, hacían el tonto, se metían en el agua o simplemente se enrollaban.


      Estaba sentada en unas rocas cuando al mirar la hoguera volví a ver al grupo, las llamas resplandecían en mitad de aquellos ojos completamente negros. Me estremecí, estaba sola, no había ninguno de los míos cerca y mierda ¡Se estaban acercando!


      Solté un grito cuando un cuerpo cayó sobre mí sobresaltándome.

    


    
      —¡Ostras, Jonha! Como vas —.Él se echó a reír tendido encima de mí intentando robarme un beso —.Anda, quita —.Medio reí apoyándome en los codos para incorporarme mientras por el rabillo del ojo controlaba el avance del cuarteto infierno que apartaron la vista dirigiéndose a una chica que pasaba por su lado, yo suspiré aliviada y conseguí salir de debajo del peso de Jonha —¡Julián, súbela! —grité al oír una canción.


      Él lo hizo levantando el pulgar moviéndose a ritmo, corrí hacía la fogata con un gritito, berreando la canción y me puse a bailar con un grupo mientras vaciaba otro cubata y uno de los chicos guapos me besaba.


      —¡Oh, Kit! ¡¿Y me vas a dejar así?! —Jonha gritó.


      —¡Sí! Ahí tienes un buen trozo de océano —.Algunas de las chicas se echaron a reír conmigo mientras él se dejaba caer sobre la arena exageradamente.


      —¡Aburrida!


      —Eso lo dices para fastidiar —María lo pinchó.

    


    
      Yo le saqué la lengua a él y me volví a centrar en el grupito. Cuando quise darme cuenta volvía a estar sola mirando como las llamas lamían el cielo, cada vez más altas. Los chicos del instituto parecían haber desaparecido, sólo se veían siluetas difuminadas en la noche, quizás era más tarde de lo que creía y debería localizar a Cat para regresar a casa.


      Me aparté el pelo de la cara y volví a cruzarme de brazos mientras seguía como hipnotizada mirando el fuego, el crepitar de este me relajaba y me daba cuenta de que estaba peligrosamente cerca de las llamas. Me gustaba demasiado el calorcito, el fuego me fascinaba, era algo mágico; parecía hablar, danzaba, era algo vivo y poderoso. Me giré un poco y miré hacía un punto de la playa, casi se me desencaja la mandíbula cuando distinguí entre las sombras a Silis besándose con ¡Ash! ¡Pero si se llevaban a matar! Sonreí para mis adentros, divertida y volví a centrar la vista en el fuego ¿Por qué me atraía tanto? Me sentía como atrapada, era algo que no podía explicar; una atracción, una conexión. ¿Conocéis esa sensación de fascinación que te deja como alelado? ¿Ese deseo extraño e irracional? ¿Ese efluvio externo, proveniente de la Naturaleza misma, y que sientes cómo templa la sangre en tus venas a cada segundo? Era exactamente eso.


      En fin, ahí estaba yo, en mitad de una fiesta en decadencia junto a la hoguera toda sola y enfrascada en mis pensamientos cuando al volver a levantar la vista al otro lado de la hoguera volvían a estar aquel imposible grupo. Una chica de pelo largo y bucles a lo Candy-Candy tenía el brazo apoyado en el hombro de aquel chico mientras que la otra de pelo corto peinado en puntas hacia fuera de color castaño, me observaba con las manos en el bolsillo y el mentón levantado. Al menos, la otra rubia tipo Barbie, parecía una dulzura de niña, pero parecían tan fríos y amenazadores, inquietaban.


      Una vocecilla interior dio la alarma, tenía que irme de allí. Acabé de vaciar la bebida y les di la espalda andando de vuelta a la casa, no me importaba en absoluto que se dieran cuenta de que los evitaba, básicamente porque era lo cierto. Tiré el vaso a la papelera e intenté recordar donde demonios habíamos dejado las cosas. Eché una discreta mirada atrás oculta entre el cabello que movía el viento y pude verlos andar tras de mí ¡Joder! Volví a mirar al frente y allí estaba el rubio justo en mitad del paso ¿Cómo había hecho eso, cuando se había movido? Apreté los dientes y me obligué a desviarme un poco, había el espacio justo para pasar sin apenas rozarle. El tiempo pareció detenerse cuando quedé a su lado codo con codo.


      Lo que ocurrió tras eso fue algo extraño y borroso, pero me encontré en mitad de aquella playa completamente sola y todo se alargaba a mí alrededor como en un prisma. Giré ciento ochenta grados como si hubiera una circunferencia móvil bajo mis pies y pude ver el mar y la fogata. Frente a esta estaba aquel nutrido grupo de magos. No puedo negar que no fuese un espectáculo verles, eran todos tan hermosos y perfectos… pero aún así, sólo veía luz y oscuridad. Distinguía claramente cuales representaban a Phyre y cuales a Nigerview. ¿Desde cuándo tenía esos prejuicios y una idea preconcebida y mala de alguien que ni conocía? Era una reacción irracional por mi parte, pero es que me repelían, quería poner cuanta más tierra por medio mejor pero sólo estaban las llamas llamándome.


      Cuando mi pie volvió a notar el suelo sobre la suela fue cómo si mi pisada reverberara en mitad del vació de un modo estrepitoso. Entreabrí los labios en busca de aire, desconcertada y anduve hacía el interior de la casa. Una vez dentro me moví como una loca buscando el bolso. Lo encontré por fin, enterrado bajo una cama tras pillar a más de uno en una situación embarazosa y fui flechada hacía mi coche. Por lo que intuía, Cat estaba ocupada. Subí, arranqué, metí marcha y enfilé hacía casa sin mirar atrás por miedo a que si miraba por el retrovisor los vería avanzar en pos de mí como llevados por una bruma veloz con los abrigos ondeando tras ellos cual capa.


      Un escalofrío me recorrió la espina dorsal al pensar en esa visión y aceleré hasta que al trazar la curva del acantilado vi una figura en la oscuridad, junto al peñasco, me metí en la salida de emergencia con brusquedad y bajé dejando la puerta abierta que iluminó tenuemente la negra noche, allí no había ni una luz aparte de la de los faros. El chico estaba de espaldas a mí, dio un ágil salto a la vez que yo contenía el aliento con el corazón en un puño y vi como parecía quedar suspendido en el aire flotando a través de este. Se puso una mano en el bolsillo y se volvió hacía mí desde su nueva roca afilada como un cuchillo. Las palabras murieron antes de salir de mi boca, me quedé atrapada en su estampa…


      Con esa negrura no podía apreciarlo muy bien, pero ese rostro era algo escandaloso, sentí una puñalada en el pecho ante tanta perfección, no era atractivo, es que ¡era divino! Tenía que estar delirando porque no podía existir algo tan sexy; los labios me temblaron. Los suyos eran llenos y carnosos, suaves, estaban húmedos y parecían gritar ¡pruébame! Facciones masculinas, marcadas, duras y a la vez delicadas. Pero no era solo eso, su pelo corto y negro despeinado, enmarcaba un conjunto devastador, iba todo vestido de negro, llevaba una americana pero debajo no llevaba camisa, tragué mientras reseguía con mis ojos ese pecho, ancho y fuerte. Noté hasta como me cosquilleaban los dedos al imaginarme resiguiendo esos músculos marcados. Era alto, bien formado, pero lo que más se veía en esa oscuridad que parecía engullirlo eran sus ojos. Brillaban como faros entre azul eléctrico y violeta, mi organismo estaba a punto de colapsar con esa mirada turbadora, intensa y oscura. Una aura de misterio y peligro lo envolvían amorosamente y era algo demasiado atrayente para mí que tenía debilidad por los tipos malos y ese parecía uno, uno muy cabrón y dulce a la vez ¡Joder!


      El pulso me latía alocado aporreándome los oídos y el tiempo parecía otra vez congelado, creí que las piernas cederían.


      Entonces lo comprendí, no tenía ninguna intención de saltar, sólo estaba contemplando aquel mágico paisaje, el reflejo tímido de la luna brillo sobre la marea dándole ese tono plateado tan cautivador. La brisa sopló revolviéndome los cabellos llevándose las nubes, tras el chico se recortó una enorme luna llena. Casi parecía algo imposible, pero él parecía suspendido en medio del pico negro de la roca con la luna tras él como si estuviese en medio de ella. Las olas rompían abajo y el mar se alejaba negro en el horizonte con aquel río de plata marcando el haz lunar a la vez que una densa bruma ocultaba el resto del mundo.


      Esa imagen tenía un aire misterioso y erótico casi prohibido.


      Sería tan fácil imaginarse allí a una pareja entregándose la una a la otra….


      Me estremecí y ciertas partes de mi cuerpo se marcaron bajo la ropa, su vista seguía fija en mí de un modo ¿aterrador? Era como si estuviese evaluando si atacarme o no, tenía un aire salvaje y temible de verdad. Carraspeé y volví al coche, tenía que hacerlo, sentía el peligro envolverme cada vez más, él era una amenaza demasiado palpable. Parpadeé y tras inspirar un par de veces reemprendí la marcha. Tenía que ser el alcohol, debía ser eso o no entendía que me pasaba n porque esa sensación.


      Cuando llegué, aparqué, dejé las llaves en su sitió y subí a mi habitación con los zapatos en las manos, me gustaba ir descalza, notar la suavidad del suelo templado. Subí despacio, acariciándome la nuca y me fui desnudando a medida que subía las escaleras, encendí el agua de la ducha y me metí con un jadeó, la piel me vibraba, estaba ardiendo…


      Bajé la cabeza, relajándome, y cerré los ojos apoyando las palmas en la pared, mientras el agua me caía sobre cuello y espalda, hasta que abrí los ojos, sobresaltada, creyendo haber oído algo abajo.


      Escuché, pero no oí nada. Suspiré y acabé de aclararme saliendo de la ducha, cogí la toalla y fui hacía mi cuarto tras recoger la ropa tirada, algo crujió…


      Boté cuando una cosa oscura se cruzó en mi campo de visión, baje la vista por donde había desaparecido y vi a mi gato enroscándose por mis piernas.

    


    
      —¡Joder, Oz! Que susto me has dado —.Me agaché cogiéndolo entre los brazos rascándole tras las orejas.

    


    
      No tenía sueño, así que me sequé, me puse unas braguitas y una camiseta que me llegaba por las caderas y bajé despachurrándome en el sofá. Encendí la tele, buscando que ver y entre centelleo y centelleo vi, detrás del panel, al grupo infernal. Sus rostros pálidos y fríos parecían el reflejo de un fantasma amenazador.


      Me levanté como un resorte mientras ellos seguían inmóviles con sus ojos clavados en mí sin siquiera pestañear. Creo que hasta se me podría haber congelado la sangre.

    


    
      —Keithling

    


    
      No ¡No podían haber pronunciado mi nombre! ¡El mío no! ¡Yo, no! ¡No era uno de ellos y no me uniría a su grupo ni loca! Iba a darme algo. Tenía que estar soñando, seguro que estaba flipando y me despertaría amodorrada en algún rincón con una copa entre las manos. Los faros de un coche que pasaba por la calle hicieron brillar algo en el mármol de la cocina, no estaba lejos, me desplacé con rapidez sobre el objeto y aferré el mango del cuchillo con decisión.

    


    
      —¡Fuera de mi casa! —.Troné furiosa frunciendo el ceño, el pelo húmedo se pegaba a mi frente y espalda, los mechones que llevaba por delante mojaron la tela erizando mis pezones ¡¿Por qué tenía que ser blanca?! —¡Largo! —.Volví a gruñir.

    


    
      El chico moreno torció sus labios en una sonrisa maquiavélica. Yo adelanté con firmeza el cuchillo por delante de mí ¡Que estupidez! Podía quitarme el acero cuando quisiera ¡Joder, joder! Dieron un paso adelante y yo retrocedí hacía la ventana.


      Todo fue confuso, pero pronto noté la ventana y giré un poco la cara para descubrirme contra la pared. Cuando volví a poner la vista al frente estaban todos en piña enfrente a mí, él moreno iba en cabeza. Tras esto y con una sencillez pasmosa cogió el cuchillo de mi mano como si esta no tuviese voluntad para resistirse. Su cara estaba a escasos centímetros de la mía, el pulso estalló de nuevo en su alocada carrera interminable. Sólo faltaba que me enseñase los colmillos y me mordiera.

    


    
      —Señorita Kit —.Se escuchó una voz entrando por la puerta que ascendía desde el garaje, respire aliviada al reconocerla.


      —Aquí —.Conseguí articular con voz estrangulada.

    


    
      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Revelaciones

    


    
      

    


    
      Tomas entró en el salón seguido de Gio, Alkio y Jerome. Estos me miraron y luego centraron sus ceñudas miradas en los intrusos, cosa que aproveché para deslizarme hacía ellos.

    


    
      —¿Estás bien? —.Me preguntó Alkio cogiéndome de la muñeca para acercarme a él.


      —Sí, ¿Cómo…? —.Dejé la pregunta abierta mirando sus ojos verdes.

    


    
      Hacía tiempo que no le veía pero tuve la misma reacción que la primera vez hacia el hijo de Tomas. Miré a Jerome y lo saludé con un movimiento de cabeza, la parte cherokee de este resaltaba en medio de la tenue luz del salón, su pelo largo y negro parecía seda y sus ojos oscuros atrapaban el reflejo del televisor. Me gustaba el tono rojizo de su piel, los dos chicos tenían cuatro años más que yo y me extrañaba que estuviesen allí con parte del personal de seguridad. Me pusieron tras ellos.

    


    
      —Tus padres nos avisaron, saltó la alarma, no tardaran —dijo Tomas ladeando la cabeza para no perder de vista a los otros.


      —¿Mis padres? ¿Alarma? —.Fruncí el ceño, desconcertada.

    


    
      No sé cómo fue pero en un instante aquello se convirtió en una batalla campal y yo quedé tendida sobre la mesa de madera sin poderme mover con un buen golpe en la cabeza. Un rayo de luz inundó el comedor y cuando pude volver a ver, un hombre mantenía el brazo extendido manteniendo a raya a una mujer que había aparecido y con la otra hacia el grupo infernal.


      Alkio y Jerome corrieron hacia mí y me ayudaron a bajar de la mesa.

    


    
      —Kit, cariño, ¿estás bien? —.Las manos de mi padre me sostuvieron por los hombros, desprendía tanto calor...


      —Si —respondí aturdida, tocándome la cabeza justo en el lugar donde me había golpeado.


      —Ingen, Aurelia, no deberíais estar aquí, ninguno de vosotros —dijo mi madre con dureza mirando a los presentes de un modo peligroso, era amenazadora.


      Y yo ni siquiera sabía cuándo y cómo habían aparecido en casa cuando se suponía que estaban en la otra punta del país.


      —Disculpa querida, no pude evitarlo. Pero me temo que ha llegado la hora —respondió aquel hombre girándose mi madre.

    


    
      Ella asintió y fulminó con la mirada a la otra mujer que se apretó contra la otra pared tragando disimuladamente.

    


    
      —Keithling, mi vida —.Se acercó a mí —.Tienes que ir con ellos.


      —¡¿Qué?! ¡¿Qué significa todo esto?! ¡Ni hablar! ¡No! ¡No voy a ir a ningún lado con esos!


      —Kit —.Mi madre suspiró de esa forma inequívoca que me avisaba que no estaba de humor ni tenía paciencia suficiente como para soportar mi mal genio.

    


    
      Oz saltó a mis brazos y yo lo cogí estrechándolo. No me gustaba nada el cariz que estaba cogiendo todo aquello ni lo que parecía insinuarse. Todos mis sentidos estaban alerta y Oz bufó erizando el pelo como un reflejo de mi estado de ánimo. Así que opté por la mejor opción, me giré cara a mi padre.

    


    
      —Es una pérdida de tiempo, sea lo que sea que imaginen se equivocan, ese no es mi sitio. Soy normal.


      —Cariño… —.Empezó mi padre llevándose dos dedos a la frente que arrugó como si le doliera la cabeza.


      —¿Qué? —.Lo miré, esperando, a la vez que recorría con la vista a los presentes.

    


    
      Cuando llegué a aquella mujer me estremecí, daba grima. Su piel tersa era pálida, tenía el mentón levantado y los ojos medio entornados evaluándome por debajo de unas pestañas tan negras como sus ojos. Llevaba el pelo tan tenso en aquella especie de moño que tenía que dolerle hasta la raíz y aquel traje imposible pegado a cada poro de su cuerpo parecía una piel de serpiente. El cuello era regio y se aguantaba alrededor de su garganta como un abanico extendido. Tenía una mano en la cintura y sus uñas largas y afiladas estaban pintadas de negro. ¿Cómo podía moverse así con esa falda tan estrecha y esos tacones de aguja? Mi madre siguió mi vista y con un dedo me hizo mover la cara hacía ellos.

    


    
      —K… —.Cuando mamá empezaba así malo, me aferré a Oz y tragué.


      —Genial mamá, perfecto —.Bufé girándome para irme a mi habitación, no hacía falta que dijesen nada más, ya lo había pillado.

    


    
      Sólo tuve que mirar a mis padres y a aquel curioso grupo, el mundo se me vino encima. Mis padres eran como ellos y por tanto, yo también ¡Horror! ¡Catástrofe!


      Oí a mi padre suspirar, cansado, tras mi espalda mientras desaparecía escaleras arriba. Deje a Oz en el suelo y maulló rodeándome las piernas a medida que andaba y saltó a la cama mirándome.

    


    
      —Me temo que hoy no es un buen día amigo —.Le rasqué la cabeza y él empujó contra mi palma ronroneando.

    


    
      Miré la mochila que tenía tirada a un lado de la habitación y desvié la vista hacía el armario ¿Tendría alguna posibilidad de largarme sin que me buscasen o que me encontrasen? Era inútil, huir no era la solución, era un acto cobarde. Pero no pensaba ir con esa gente, ni hablar, al menos les tocaría las narices. Metí lo indispensable en la mochila y cogí a Oz tras vestirme, abrí la ventana que no hizo el más mínimo ruido y cuando ya tenía medio cuerpo fuera alguien picó a mi puerta, tras esta oí la voz de mi madre.


      Me di prisa en saltar en silencio al jardín y marqué rápidamente el teléfono, lo tenía bien planeado. Me oculté contra la pared y esperé. Conté los pasos, los latidos de mi corazón y empecé a deslizarme como una ladrona hacía la salida de mi casa. Justo cuando ya empezaba a sonreír dando por conseguida mi “escapada” un hombre atractivo y fuerte apareció frente al paso, a su lado iba una mujer preciosa y elegante, llevaba un escueto vestido imposible de describir, sobre su ombligo había un extraño tatuaje con filigranas, tras estos dos había otra mujer de aspecto duro pero igual de bella.

    


    
      —Mierda —.Pensé


      —¿Y ahora qué vas a hacer mi dulce llama? No puedes huir de esto, es tu destino.

    


    
      Giré la cara hacía esa voz sensual y ardiente que tan bien conocía y miré al hombre que hablaba directamente dentro de mi cabeza, nadie más podía verlo. Él siempre había estado conmigo, desde cuando tenía uso de razón. Era tan atractivo que mareaba, estaba con la espalda y el pie apoyado en la columna de la entrada, su pelo entre plateado y algo indefinido brillaba en la oscuridad de la noche, su piel algo oscura parecía tan suave que era imposible no desear mordisquearla. Y esos labios y sus ojos entre plateados y púrpuras me dejaban sin respiración, su pecho ancho y fuerte se insinuaba bajo esa extraña vestimenta parecida a un traje de guerrero elfo.


      —Ese no es mi destino, ni hablar, me niego.

    


    
      —Raisthdal, Valkia, Delia —.Mi madre saludó a los recién aparecidos a escasos metros de donde estábamos.

    


    
      Yo me giré para verlos a todos apiñados en la puerta de casa, mis padres iban en cabeza. Mi plan de fuga se iba a complicar un poquito, suerte que había tenido en cuenta esa posibilidad...


      De todos modos, era violento para todos, mis intenciones eran claras, largarme.

    


    
      —Mirea —El chico de pelo negro murmuro estrechando los ojos.


      Su afilada mirada asesina estaba clavada en un punto concreto de la entrada, así que seguí su vista y todo pareció desaparecer alrededor cuando mis ojos encontraron al chico del acantilado. Me quedé sin aire, el corazón se me desbocó de un modo doloroso, el estomago se me encogió y las piernas me temblaron, me mareé. Sólo volví a la realidad cuando una voz de tono normal y humano, llegó a mis oídos.


      —¿Va todo bien? ¿Hay algún problema? Hemos recibido una llamada —dijo el policía acabando de sintonizar el comunicador que llevaba colgado a la cadera.


      Hacía nada que había bajado del coche sin apagar las luces del coche patrulla.

    


    
      Mi chico guardián rió malicioso, me encantaba su risita traviesa y malvada, era tan seductora…

    


    
      —Mi chica con recursos —.Ronroneó.


      —Gracias a Dios —murmuré —Justo a tiempo.


      —¿Está bien señorita? —.El policía me miró, era majo y yo fije mi intensa mirada en él.

    


    
      Algo extraño ocurrió, el chico pareció ponerse tenso y luego quedó como atrapado en mi mirada, quise que se quitase la gorra y él lo hizo. ¡Casualidad! Pensé sonriéndole, quería que me tendiese la mano para alejarme de esos y él me cogió con suavidad del antebrazo ¡Ups! Algo iba mal. ¿Qué le estaba haciendo? ¿Era yo? No podía apartar la vista de mis ojos.

    


    
      —Sí, gracias. No conozco a todas estas personas, querían sacarme de mí casa.


      —Está bien, métase en el coche. Nosotros nos encargamos.

    


    
      Por suerte para mí tanto a los polis como al resto de la gente tampoco les hacían mucha gracia los, preferían evitar cruzarse. Ninguno podía interferir en las acciones de los otros a no ser que fuera en los casos estipulados en el código penal, era un acuerdo. Así que ni ellos harían nada contra la poli ni ellos contra estos; simplemente actuarían como tenía planeado: me sacarían de allí que era lo único que necesitaba, al fin y al cabo sólo era una pobre ciudadana.


      Sonreí maliciosa mirándoles a todos y me metí en el coche patrulla.

    


    
      —Agentes es mi hija —.Mi padre se adelantó —.Está un poco nerviosa…


      —Pequeña ¿quieres quedarte? —.Me preguntó el compañero del otro.


      —No, señor. Quiero que me saque de aquí.


      —Es menor de edad, somos sus padres —.Mi madre le puso una mano en el pecho a mi padre, preocupada.


      —Menudo morro —.Pensé, menor, eso era lo último.


      —Buenas noches, señores —El policía los observó, incómodo, deseando alejarse de allí lo antes posible. Echó una ojeada a los vecinos que ya sacaban las cabezas, curiosos, por las ventanas y se tocó la gorra a modo de despedida.

    


    
      ¡Era un genio! Mi madre apretó la mandíbula y volvió a dentro seguida de los demás. Los agentes subieron al coche y yo suspiré aliviada.

    


    
      —¿Tienes donde ir?


      —Si —respondí pensando en Cat pero luego recordé que no sabía dónde estaría así que suspiré y di la dirección de una amiga de mi madre, eran como hermanas.

    


    
      Cuando bajé del coche miré aquel viejo edificio de ladrillo y subí las escaleras, piqué y la voz de Mía respondió al poco al otro lado del interfono. El poli joven espero a mi lado hasta que la mujer bajo con los brazos cruzados sujetando la bata alrededor de su cuerpo. Me miró y luego respondió al policía, mientras su compañero nos vigilaba desde el coche. Sólo se fue cuando se convenció de que estaría bien.

    


    
      —Kit ¿Pero qué has hecho? —.Me dijo cuando cerró la puerta de su apartamento.

    


    
      Oz maulló y yo le deje salir de la mochila.

    


    
      —¡No les llames, por favor! —.Me apresuré a decir poniendo mis manos sobre las suyas antes de que cogiese el teléfono.

    


    
      Ella exhaló profundamente y se frotó las sienes, cansada dejándose caer a peso sobre el sofá.

    


    
      —¿Sabes en el compromiso que me estas poniendo jovencita? No puedo hacerle esto a tú madre, estará histérica.


      —¡Quieren meterme en uno de esos centros, Mía! —.Me exasperé.


      —Bueno, es lo normal, Keithling.

    


    
      Yo negué con la cabeza, horrorizada y me aparté de ella pegándome a la pared.

    


    
      —No ¿También lo sabías? ¡¿Pero cómo no me habían dicho nada antes?! Me han engañado. ¡Yo no quiero esto!


      —Forma parte de ti, Kit. Tus padres ya no pueden alargarlo más, han intentado mantenerte a parte porque tú no parecías tener el “don” pero lo tienes, lo notan, lo saben. No podía ser que la hija de… —Mía se mordió el labio ocultando lo que iba a decir —, pero tú no dabas ninguna muestra y te esforzabas por ser absolutamente humana. ¡Si hasta nos odias!


      —No os odio —dije con un hilo de voz.


      —Tu madre quería protegerte, quería que tuvieses una vida normal, se avino a ti aunque eso le doliese. No te gustamos Kit, puede que no nos odies pero tampoco lo aceptas.


      —¿Por qué tiene que hacerme ir allí ahora? Quiero seguir como siempre, lo siento si os molesta pero no quiero esto, no lo quiero ¡¿Me oyes?! —grité a pleno pulmón enrabietada como una niña chica.


      Los fogones de la cocina se encendieron de golpe y la vela que había encendida, sobre la mesita lanzó una llamara brutal.


      Mi pulso se volvió frenético, me costaba respirar, no podía controlarme.


      Mía miró alrededor tratando de mantener la calma y fijo sus ojos en los míos, muy seria.


      —Porque te han señalado. Ha llegado el momento, lo prometió Kit. Además, tus poderes están descontrolados, no te das cuenta pero estos te dominan a ti y hacen lo que quieren.


      —¡No es verdad! ¡No poseo magia, no tengo poderes, ni ningún don! —.Apreté puños y dientes fulminando con la mirada al hombre que se había vuelto a materializar en el otro extremo frente a mí—¡Y tú no te atrevas a decir nada! —.Lo amenacé mentalmente.


      La cristalería empezó a temblar, fuera hubo una explosión y vi saltar una de las tapas del alcantarillado, de estas emanaba una cantidad tan bestia de vapor que su densidad empezó a llenar la calle como si fuese niebla.


      Mía desvió su mirada hacia la ventana y volvió a fijarla en mi impasible. ¿Estaba haciendo yo eso? ¡¿Qué demonios estaba ocurriendo?! Inhalé con brusquedad, abrí los labios con sonoridad, me dolía el pecho, sentía una dolorosa punzada y como algo ardía dentro de mí. Presioné la mano derecha sobre el punto justo donde latía mi desbocado corazón y cerré los ojos. Únicamente quería ponerme a correr y no parar hasta estar lo más lejos posible de allí.


      —¿Cuántas veces te vas a negar a ti misma? —Mía me miró con cierto pesar en los ojos.


      Su voz era calmada, casi balsámica.


      —Las que haga falta —.Me crucé de brazos fulminándola con la mirada.


      Si había algo en lo que nadie podía ganarme era a testaruda.


      —Puedes pasar lo que queda de noche aquí pero mañana avisaremos a tú madre. Pero más te vale que empieces a pensar en si realmente esa es la clase de vida vacía que deseas. Una fiesta tras otra, diversión y fingir que todo va bien, que no hay nada insulso en ese frío y vacuo materialismo, eres mucho más que eso.


      Yo resoplé con desdén, no era quién para darme lecciones, era mi vida y yo decidiría que hacer con ella ¿Qué había de malo en querer saborearla? ¿Qué más daba si negaba que necesitara ir a un loquero porque veía a un fantasma o lo que fuese cada dos por tres? Quería ir a la Universidad con mis amigas, forjarme un futuro con la carrera que eligiese, tener un trabajo que me permitiese vivir y ser simplemente una más ¿tanto pedir era eso?


      Me presioné las sienes, agotada y me preparé para lo que vendría.


      —No hará falta —.Bufé mirando por la ventana —.La inquisición ya está abajo. Ha sido un error venir aquí, debería haberlos hecho llevarme a la estación de autobuses.


      —Kit… —dijo con un suspiro.


      Mía se acercó a mí y me puso las manos en los hombros situándome frente al espejo.


      —Mírate. Mírate y dime que ves —dijo con voz suave a mi oído irguiéndose detrás de mi espalda sin apartar las manos de mis hombros.

    


    
      Yo lo hice, me miré en el espejo y vi mi reflejo, mi cara, mi pelo, no había nada raro, salvo que… inspiré y reseguí con la vista aquella imagen de mi misma. El pelo largo, rojo y con hebras que casi parecían fuego, en las puntas algunos mechones se me ondulaban, la piel de un tono dorado resplandecía suave y perfecta. Mis ojos rasgados y salvajes eran de un color lima chillón, casi dorado. No me parecía en nada a mis padres salvo por la forma de mi cara y los labios llenos, rojizos y la forma del cuerpo, delgada, alta, voluptuosa; piernas largas, cintura estrecha, pecho firme y talle largo.

    


    
      —¿Qué ves Keithling?


      —A mi —respondí fríamente, deshaciéndome de ella para poder mirar hacia la puerta que se abría dando la bienvenida a mis padres.


      No podía admitir que hubiese algo extraño en mi aspecto, ni siquiera el tono de mis ojos o eso le daría un punto.

    


    
      Me supo mal por mi padre, su rostro hermoso y sereno estaba triste. Un mechón caía sobre su frente escapando de la cola que ataba su negro cabello. Suspiré esperando la bronca, la merecía pero no daría mi brazo a torcer.

    


    
      —Kit, vamos a hacer esto por las buenas o por las malas, no me gusta pero ya no puedo hacer más —.Mi madre, como siempre, directa al grano.


      —¿Y no tengo derecho a opinar? ¿No importa lo que quiera yo?


      —No empieces, Kit. No lo compliques más. Ahora no…


      —¡Pero es que no le veo el problema! Quiero ir a la universidad como el resto de mis compañeros. ¿Por qué no puedo decir lo que siento en verdad? ¿Por qué a ti te resulta más duro? ¡No es justo! —.Volví a levantar la voz y el vaso de la mesa estalló en miles de pedazos, yo me sobresalté dejando escapar un gritito.


      —Haz el favor de calmarte, estás muy alterada ¿qué te hace pensar qué no iras? Vas a ir a la Universidad, Keithling, eso no ha cambiado.


      —¡Ya sabes a lo que me refiero!


      —No voy a discutir más K, irás con Valkia, ella se ocupara de ti. Nigerview y Phyre son ahora una única Universidad.


      —Me iré mamá, sabes que lo haré. Me escaparé si hace falta, no bromeó —.Miré por la ventana.

    


    
      Joder, ¿es que no podían ir por separado?, estaban todos ahí en piña, hablando. La chica de pelo cortito estaba apoyada en el coche y pude ver en su costado el tatuaje de una rosa negra con espinas. Uno de los chicos morenos tenía un unicornio negro a dos patas con una preciosa crin. Ahora que me fijaba, cada uno tenía su “marca”. Yo no tenía ninguna.

    


    
      —Quizás si hablamos con ella —Ingen entró seguido del elfo rubito, por lo que pude oír se llamaba Mixele.

    


    
      Creo que sólo me falto erizar el pelo, bufar y agazaparme como haría Oz.

    


    
      —No creo que sea buena idea —.Le dijo mi padre sin girarse ni apartar sus ojos verdes de mí. Tenía la palma extendida hacía ellos, sabía que yo estaba a la defensiva, descontrolada.


      Si me sentía amenazada yo…


      —Kit, ven conmigo, por favor, cariño —.Hizo un gesto con su mano indicando la habitación.


      Yo desvié los ojos hacia esta y entré, mi padre lo hizo tras de mi cerrando la puerta. Le observé y tras fruncir los labios me lancé a sus brazos, él me abrazo acariciándome el pelo como cuándo era pequeña.


      —Lo siento mi vida —susurró besándome en el cogote.


      —Papi…


      —Sé que ahora crees que esto es lo peor que podía pasarte pero no lo es —.Me apartó un poco de él para verme la cara.


      —No, no lo digas, no, por favor, papá, no, por favor, por favor, no.


      —No tengo tiempo para hacerte entender, para explicártelo todo, pero por favor, Kit, hazlo por nosotros. Te aseguro que no será nada malo, estarás bien. Si hubiese cualquier cosa nosotros estaremos allí.


      —Mía dijo que estoy descontrolada.


      —Y es verdad, Kit. Tu madre y yo ya no podemos contenerte —.Me cogió la cara entre sus manos con amor —.Ya eres más fuerte que nosotros dos.


      —Papá… —.Miré su frente perlada de sudor ¿Estaban de verdad haciendo algo para contenerme en ese momento? ¿Estaba haciendo algo inconscientemente?


      Él asintió y yo hice un mohín de disgusto hacia mí.


      —Kit, Kity por favor —.Me observó con ojos tristes, cansados.


      —No, no me hagas esto, quítamelo, arráncame lo que sea esto pero no me hagas ir, no lo quiero ¿me oyes? No quiero esta mierda, la detesto.


      Los ojos de mi padre se apagaron todavía más y apartó los ojos de mi.


      —No es tan sencillo Kit, no puedo hacer desaparecer lo que tú eres, si reniegas lo haces también de mi y de tu madre, de ti misma. Nunca pensé que pudieras decir algo así. ¡Yo soy parte de esa mierda como la llamaste! Tu madre, toda tu familia, nunca llegué a pensar que pudieses ser así de egoísta en tu animadversión por la magia. Debimos hacer algo al respecto antes de llegar a este extremo.


      —Lo siento papá, yo no quería decir... no...


      —El daño ya está hecho, Kit. Vas a tener que vivir con ello, así que no me decepciones más y haz lo correcto, has de aprender a canalizar toda esa energía o serás un peligro para todos, después, podrás hacer lo que te de la ganas con tu don, desperdícialo, tíralo a la basura o enciérralo si gustas, pero haz esto por nosotros si te importamos.

    


    
      Yo suspiré tras mirar esos ojos profundos llenos de dolor y me resigné mordiéndome el labio.

    


    
      —Está bien —dije entre dientes mirando al suelo. Aquello era un chantaje emocional de primer grado, puede que le hubiese hecho daño, pero ahora él me lo estaba haciendo a mí, ellos eran lo único que tenía y me estaban lanzando al abismo en vez de apoyarme, fuese o no lo mejor para mí. Me obligué a tragar el nudo que sentía en la garganta y el puso sus manos en mis hombros.


      —Hija, no haría esto si no fuese necesario.


      —Déjalo ya, ya tienes lo que querías, iré.

    


    
      Me aparté y salí por la puerta cruzándome de brazos. Valkia, esperaba en medio del salón con un brazo en su menuda cintura que el cinturón azul que la ceñía, hacía resaltar. Llevaba los labios pintados de un gris-plata, y sus ojos ahora completamente negros me miraban. Su mirada era tan profunda que casi tuve la sensación de precipitarme por un pozo. Sentí vértigo, la sombra azul realzaba su mirada. Mis ojos resiguieron aquella sugerente marca que envolvía su ombligo.


      Mi padre intercambió una mirada con mi madre y asintió.

    


    
      —Es hora de irse, llevaran tus cosas a tu habitación —dijo Valkia sin añadir nada más.


      —Kit… —Mía me llamó —.Todo irá bien, tranquila.

    


    
      Yo salí tras esa mujer fría de piel nívea e inmaculada de no ser por un lunar en la mejilla izquierda y bajé las escaleras, despacio, tras echarme una última ojeada en el espejo del vestíbulo. Unas cuantas pequitas de tono canela se difuminaban por encima de mis pómulos y mi nariz, subí la capucha de mi jersey dejando los mechones rizados por fuera, me puse bien la falda y miré mis botas de piel negra con un suspiro. Oz se aovilló sobre la mochila y salí a la calle donde me recibió una brisa fría. La oscuridad todavía nos camuflaba bajo su manto protector hasta que el alba llenase de púrpuras el cielo. Eché un último vistazo a la ventana del apartamento de Mía y me situé junto a esa mujer que chasqueó los dedos, todo desapareció alrededor.


      Cuando observé lo que me rodeaba, estábamos en mitad de un pasillo amplió iluminado por unas antiguas luces verdosas que parecían candiles. Valkia me enseñó en completo silencio el centro y me llevó a mi habitación donde me quedé sentada en el borde de la cama. La chica que iba a ser mi compañera estaba dormida envuelta en un suave y mullido edredón de seda roja y dorada con motivos orientales, su pelo negro brillante y largo destacaba sobre la tela, su piel era blanca y por sus facciones vi que era asiática.


      Mi pelo parecía más rojo con esa luz, enredé mis dedos entre los bucles y me obligué a no llorar y tragarme el acido que sentía, estaba furiosa con todo el mundo por esa traición. Ni siquiera me había podido despedir de mis amigos como era debido.


      Quizás fuera mejor así, de ese modo mi condición, seguiría siendo un secreto para el mundo real.

    


    
      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      En la boca del abismo

    


    
      


      

    


    
      Me tendí en mitad de la cama que ya tenía un nórdico negro y lila y me enrosqué con Oz entre los brazos hecha una pelota. Después de todo lo sucedido no iba a poder pegar ojo, tenía que ponerme una máscara y rápido o todos sabrían que estaba tocando fondo.

    


    
      —No es tan terrible como parece —.La voz de la chica que ocupaba la otra cama llegó como una suave brisa, tenía una voz dulce y melodiosa.

    


    
      La miré como ausente y lo único que alcance a ver fue su cuello de cisne y que me sonreía.


      —Soy Aimi —.Me tendió la mano retirando el edredón a la vez que sacaba sus níveas piernas fuera del colchón.


      Yo me senté tras mirar su escasa vestimenta consistente en una camiseta de tirantes y unas braguitas y le estreché la mano con suavidad.

    


    
      —Kit —suspiré.


      —Lo sé.

    


    
      Yo parpadeé y ella rió mirando mis pestañas.

    


    
      —Parecen mariposas aleteando.


      —¿Qué? —.No la entendí.


      —Cuando parpadeas, tienes unos ojos preciosos.

    


    
      No supe que decir, me sentía apalizada en ese momento, agotada.

    


    
      —Bueno, toda tú, mírate, eres espectacular. Venga, levántate. Las clases empezaran dentro de nada.


      —Como si me importase —murmuré rascando la cabeza de Oz.

    


    
      Ella suspiró mirándome y me cogió las manos.

    


    
      —¿Parezco algo distinto a una chica de nuestra edad? —.Me preguntó.


      —No —.La miré sin comprender donde quería ir a parar.


      —Porque no lo somos, Kit. Somos personas de carne y hueso pero más sensibles a la energía que rodea el mundo. Somos especiales, tenemos un don y eso no es malo. Las diferencias las creamos nosotros mismos, una vez fuera de aquí seguiremos estando entre el resto de mortales como nosotros sin que nos diferencie nada, sólo lo sabrás tú y los que son como tú. Lo único que cambiará es que conocerás las reglas y sabrás lo que eres capaz de hacer. Es algo maravilloso, Kit, no es sólo una condena o una maldición, se pueden hacer cosas buenas con esto. No todo es negro o blanco.

    


    
      De repente, esa chica menuda y aniñada me pareció más sabia y madura de lo que parecía, puede que tuviera parte de razón, pero no quería admitirlo. No lo haría ¿Qué había de bueno en ser distinto? ¿En ser un bicho raro de cuento? No gracias, prefería ser una humana normal y corriente sin ningún tipo de poder o lo que se suponía que tenía. Giré la cara para no verla y me agarré la muñeca frotándomela.


      Ella se fue al baño y en su trasero aprecié una extraña mariposa. Oí como se metía en la ducha, yo lo hice después de ella, abrí lo que era mi nuevo armario y miré el interior; toda aquella ropa era increíble. Aimi soltó una risita discreta mirándome y se puso una faldita de colegiala de tonos rojos y negros con una blusita blanca que ató bajo sus pequeños pechos. Se puso unas botas de tacón de aguja y se hizo dos coletas bajas llevándose labios chupa-chups a los labios.


      La miré con la boca abierta y revisé mi nuevo vestuario decidiéndome vestido rojo que me iba como un guante anudando por debajo del pecho un cincher de piel negra que acentuó mi cintura. Me puse unos zapatos de tacón y seguí a Aimi.

    


    
      —Creo que coincidiremos en algunas clases, mientras desayunamos le echaremos una ojeada a tu horario. Por supuesto, hay clases distintas para los de Nigerview, en otras coincidimos y es algo bueno. Hay que saber defenderse y atacar —.Sonrió guiñándome un ojo.

    


    
      Yo no entendía nada pero Aimi empezó a explicarme como iba todo. Mientras andábamos hacía la cafetería yo deseaba fundirme entre las paredes, todos me miraban cuchicheando. Odiaba ser la nueva en cualquier sitio y odiaba estar allí, yo no quería eso y sus miradas acusadoras parecían reprochármelo constantemente. A mi compañera eso no parecía importarle.


      Cogí mi bandeja poniéndome un vaso de zumo, con una manzana y seguí a Aimi hacia una mesa. Ahí ya había un grupo de cuatro chicas y dos chicos, aquello me recordó a mi propio grupo. Suspiré sentándome frente a Aimi y deseé poder hablar con Cat. Con todo lo sucedido no la había ni podido llamar, no sabía qué tal le habría ido la fiesta ni que le pasó; ese día no habría confidencias ni risas con ella mientras me contaba su aventura. Ya no habría más mensajes a media noche ni cuchicheos sobre el futuro...

    


    
      —Kit, ella es Shena —.Me presentó a la chica que estaba a mi lado —Ella Mina, Ilian, Fer y Odo.

    


    
      Sonreí levemente saludando a la vez que retenía sus nombres en mi mente y probé a comer el desayuno con no mucho éxito.


      Eran un grupo curioso, muy ecléctico y los chicos eran muy agradables a la vista, de todos modos, sentía esas miradas clavadas en mí. Por un lado el luminoso y relajante grupo del elfo, por otro el del chico moreno. ¿Iba a tener que elegir bando?

    


    
      —¿Quién es? —pregunté discretamente.


      —Delord —Shena respondió de modo sombrío.

    


    
      Yo asentí y di un rápido repaso a la mesa de este para saber quien estaba con quien y seguí buscando.

    


    
      —¿Buscas a alguien en concreto? —Odo me miró picarón.


      —No —respondí escuetamente dando un mordisco a la manzana que crujió.


      —Bueno, Kit. Veamos ese horario —dijo Aimi sacando un papel plastificado de su carpeta.

    


    
      Entre todos me explicaron de que iban todas aquellas asignaturas extras distintas a las del resto de universidades y me contaron donde estaban las aulas, por suerte, en casi todas coincidía con alguno uno de ellos. Eso seguía sin mejorar mi humor pero algo era algo.

    


    
      —¿Y se puede salir de aquí? —pregunté de pronto, todos se callaron y me miraron.


      —No durante los primeros años.

    


    
      Yo me llevé la mano a la frente, nerviosa y apoyé el codo en la mesa.

    


    
      —Dios, voy a volverme loca —mascullé en un hilo de voz más para mí que para nadie.

    


    
      Ellos miraron a Aimi y ella me frotó el brazo para reconfortarme.

    


    
      —En fin, siento no estar muy amigable pero no es mi mejor día, aún así, encantada de conoceros chicos —.Me levanté llevándome la bandeja a su lugar tras dejar los cacharros en el lavavajillas.

    


    
      


      Definitivamente estaba de un humor de perros y ver a todos aquellos aprendices de Harry Potter en acción no lo mejoraba, hasta el momento ya no sabía qué era lo más raro que había visto y creía que ya nada podría sorprenderme. Las clases empezaron y yo no presté demasiada atención aunque, he de admitir que algunas de ellas eran muy interesantes, sobre todo, las no convencionales. No podía negar que todos esos temas siempre me habían hecho gracia, pero era sólo curiosidad; mitología, leyendas, seres imposibles, historia. ¡Cielos! Ahora iba a pasarme días tratando de averiguar cuáles eran de verdad reales y cuales ficción ¡Qué putada! Aún así, podía respirar tranquila, de mis manos no parecía ser capaz de salir nada anormal.


      Estaba en la penúltima clase antes de poder ir a comer cuando las cosas iban a torcerse irremediablemente...


      Tenía la cara apoyada en mi brazo medio tendida sobre el pupitre, en esa clase de magia elemental no conocía a nadie y encima yo había llegado a finales del seminario. El profesor acabó de escribir algo en la pizarra y se volvió cara a nosotros, puso la mano sobre el paño rojo que ocultaba lo que había debajo y retomó la palabra.

    


    
      —¿Alguien sabe que es esto? —preguntó dando un tirón al pañuelo que dejo al descubierto una especie de bola de adivina, o eso me pareció, salvo porque su interior tenía un aspecto lechoso y su base era una filigrana de plata tallada de una complejidad y belleza indescriptible.

    


    
      Alguien levantó la mano y el profesor empezó a exasperarse de que nadie supiera lo que era aquel objeto que con tanta reverencia trataba.

    


    
      —Es un orbe de los dragones —.Oí que decía un chico al fondo de la sala.


      —Exacto, veo que no todo está perdido en esta clase. Bien, los orbes… —.Se que el hombre empezó a hablar pero mi atención ya estaba muy lejos de allí, estaba llegando a mi cupo de tolerancia por aquel día.

    


    
      Era demasiado para mi primer día teniendo en cuenta que llevaba dos días sin apenas dormir. Entonces pasó algo extraño, tuve la sensación de quedar como aislada en medio del aula, levanté la cabeza parpadeando al creer distinguir un destello de luz en aquella bola. Me froté los ojos al oír un murmullo, el eco reverberaba repitiendo mi nombre, primero fue sólo un susurro pero luego era tan claro como si me lo dijeran junto al oído coincidiendo con la luz que se desprendía del orbe.


      Dentro de este se arremolinaba un fuego intenso y sinuoso, las llamas rojas, naranjas y doradas daban vueltas vertiginosas despidiendo haces de luz y la voz sensual y oscura provenía de él. Me llamaba.


      Los ojos se me abrieron mucho, dentro empezaba a distinguirse una silueta, contuve el aliento y me sobresalté dando un respingo cuando el libro del profesor se cerró estrepitosamente junto a mí oído haciéndome soltar el aire de forma brusca.

    


    
      —Vaya, por fin vuelve entre nosotros señorita Keithling, no creí que mis clases fueran tan soporíferas —.Bromeó el hombre pero al ver mi rostro fijo sobre la superficie frunció el ceño extrañado.

    


    
      La luz seguía ahí, veía el fuego danzando y aquella voz llamándome. El profesor dio un paso atrás cuando el orbe desapareció literalmente y reapareció por propia voluntad frente a mí. Sin poderlo evitar y sin darle tiempo a más acerqué mis dedos a aquella superficie, cuando lo toqué fue como si una potente descarga eléctrica me atravesase. Mi mente recibió una sobrecarga de imágenes que pasaban como flashes, la frente se me perlo de sudor, la energía seguía recorriéndome de un modo placentero y dolorosa a la vez. Jadeé, me sentí increíblemente fuerte, poderosa. Un extraño hormigueo me recorría por entero erizándome la piel hasta que de pronto, la conexión con aquel objeto se interrumpió de forma brusca. Todo quedó a oscuras y deje de flotar, el paño había vuelto a cubrir la bola.

    


    
      —¡Se acabó la clase, todos fuera! —.Escuché que decía el profesor muy a lo lejos.

    


    
      Tras esto, creó que caí a plomo entre sus brazos y no hubo nada más. Al recobrarme, me sentía aturdida, algo se movía bajo mi espalda, entreabrí los ojos, confusa y vi la cara del profesor Irucai sobre mí, estábamos en el pasillo y la gente se apartaba para dejarnos pasar ¡Ay madre! Sólo me faltaba aquello desplomarme en medio de la clase el primer día ¡Oh no!


      Él me miró, preocupado, pero me dejo con recelo en el suelo tras apartarme con suavidad el cabello de la frente, primero me tambaleé, mareada, me palpé la frente.

    


    
      —¿Qué, que ha pasado? —pregunté frotándome la cabeza. Tenía la sensación de haberme dado un buen golpe.


      —¿Te encuentras bien? —.Me preguntó serio.


      —Sí, aturdida.


      —Mírame —dijo y yo lo hice tras apretar los ojos un par de veces para enfocar su rostro.


      —¿Qué paso, está bien? —preguntó Valkia que ya se acercaba a la carrera seguida de Ingen, Delia y Raisthdal.


      —Creo que debería quedarse en observación un par de horas —.Le decía este.


      —Estoy bien, no me pasa nada —protesté al ver que empezaban a discutir como si yo no estuviese allí.


      —¿De veras te sientes bien? —Valkia me puso una mano en el hombro.

    


    
      Asentí y me dejaron ir hacía la clase siguiente con la condición de que si me sentía mareada, desorientada o cualquier cosa fuera directa hacía la enfermería. Al menos, la siguiente clase después de comer era la de deporte y podría desahogarme, había varias variedades, lucha cuerpo a cuerpo, armas blancas, luchas mágicas, gimnasia rítmica, un buen saco de boxeo con el que la emprendí rabiosa como estaba. Ni siquiera me di cuenta de que se había hecho el silencio en el enorme gimnasio y de que toda la clase se había congregado a mí alrededor, yo di un grito de furia y con una vuelta golpeé de nuevo el saco con una patada descargando un puñetazo. Cuando me aparté intentando recuperar el aliento tras la serie de golpes que había estado lanzando, la arena del saco cayó a plomo. Me sequé el sudor de la frente con el dorso de la mano y miré alrededor, tenía la sensación de que alguien me observaba.

    


    
      —Perfecto, querida, ya estas destrozando cosas con tu furia —.Sonrió perverso mi ángel de la guardia, rodeándome como un lobo, a la vez que me apartaba el mechón rebelde que caía por medio de mi frente.

    


    
      Miré el saco y suspiré como si me deshinchara.

    


    
      —Ups, esto… —Observé apurada al profesor.


      —Lo repondremos, no pasa nada —.Me sonrió con un chasquido de dedos.

    


    
      El profesor de esa asignatura era un hombre corpulento, atractivo, de pelo castaño algo largo y rizado. De su ojo izquierdo se alargaba uno de esos extraños tatuajes de aire celta que le daba un toque salvaje y provocador. Me guiñó el ojo y le devolví una media sonrisa.

    


    
      —¿Más calmada? —.Me puso la mano en el hombro.


      —Algo.


      —Tienes mucha ira y tensión acumulada, tanto fuego descontrolado es peligroso.


      —Si claro, siempre me han dicho que tengo un carácter un poco… —.Busqué las palabras apropiadas —.Imposible o explosivo.


      —Fogoso e impulsivo —matizó él —.Chicos, formad los grupos, Odo, ponte con Kit.

    


    
      Odo me tendió un palo largo y empezó a darme las instrucciones básicas para usar una espada, cuando creyó que me había quedado claro en su mano apareció una larga katana que danzó como si nada entre sus dedos. Hizo el primer paso y yo interpuse el palo tal y como me había enseñado. Aún así… aquel filo brillaba peligrosamente afilado.

    


    
      —Tranquila, no te haré daño —.Me guiñó el ojo.

    


    
      Practicamos un poco más y el profesor volvió a llamarnos, era el momento de usar un arma de verdad, miré alrededor y la mayoría de los nuevos ya asían una espada entre sus manos.

    


    
      —¿Y qué se supone que he de hacer? Yo no tengo espada —.Miré a Odo y luego al profesor que se acercó a nosotros.


      —El arma ha de venir a ti, es ella la que nos elige a nosotros, concéntrate y siente el acero que ha de venir a ti Kit, acéptalo, has de querer o no saldrá bien.

    


    
      Estaba a punto de protestar y decir que yo no era como ellos pero no hubiera servido de nada, así que suspiré cerrando los ojos y moví las manos para aligerar tensión. Que fácil era decirlo; has de querer, pero es que yo no quería carajo.


      —Cobarde —.Oí a mi misterioso e invisible compañero.


      —No soy una cobarde, solamente escéptica, no quiero un arma y menos tener que usarla. Estoy aquí en contra de mi voluntad ¿recuerdas? —.Le respondí sarcástica.


      —No quieres ni probar por si es real. Además, te encantará.


      —Vete a la mierda.


      —Pues hazlo, a ver si eres capaz de tener una espada o no.


      Gruñí para mis adentros y procuré concentrarme en mi respiración. Al poco, sentí una vibración extraña y una llamarada. Más bien sentí su calor abrasador subiendo por mis pies como un fogonazo. Noté algo frío y metálico entre mis dedos. Una descarga deliciosa de magia empezó a subirme por esa mano, fue algo indescriptible. A medida que esa fuerza llenaba cada poro de mí piel yo deseaba más, era como una adicta. Volví a sentir aquel fogonazo naciendo justo dentro de mí estallando en mi estomago repartiéndose por el resto de mí cuerpo.


      Volvía a oír murmullos alterados a mí alrededor pero no importaban, sólo estaba yo y esa sensación adictiva de poder, Aimi ya me había advertido sobre eso. Sobre sus peligros y el alto precio que se pagaba, pero era increíble. Abrí los ojos y alcé la espada hasta mis ojos, era una espada simplemente increíble, el mango era de plata tallada en forma de dragón, su cola acababa en la mitad del acero que relucía frío y peligroso, en el centro había grabados unos extraños símbolos que emitían un zumbido. Acerqué uno de mis dedos a la punta del filo, mis ojos ardían como fuego con aquel mismo remolino que había visto en el orbe, no me reconocí a mi misma en ese reflejo. Una gota de sangre resbaló por la hoja afilada. La espada pareció absorber la sangre y empezó a brillar con un tono flamígero.

    


    
      —Es la espada de fuego —.Oí susurrar a una chica cuya voz tembló.


      —Odo, ve con Beth —.Le dijo el profesor —.Todos a lo vuestro —.Tronó impartiendo orden —.Bien, Kit; veamos de lo que eres capaz —.Junto su filo con el mío.

    


    
      Él embistió y yo paré el primer envite sin saber cómo, era como si la espada me guiase, mi cuerpo sabía perfectamente lo que tenía que hacer y mi mano se amoldaba a su empuñadura como si siempre la hubiese blandido. Casi podía oír a mi oscuro caballero susurrarme estrategias al oído con su sonrisa pérfida que se me contagiaba.


      Parecíamos dos peligrosos bailarines macabros danzando al son de una melodía mortal y yo me sentía flotar mecida por el aire, fintaba, giraba, voleaba, trazaba molinetes y hacía piruetas de una forma imposible y elegante; sensual, fiera y ardiente. Era algo muy extraño, la espada era ligera en mi mano y la podía girar como nada, los filos entrechocaron arrancando chispas.


      El profesor se apartó y dejo su lugar a Delord.


      Su rostro era frío y sombrío pero su boca esgrimía esa sonrisa siniestra y pérfida. Se mostraba muy confiado y seguro. Aquel chico me repelía y me atraía del mismo modo inexplicable, tenía un algo irresistible. Su ataque fue rápido, sutil y brutal, inteligente, casi consiguió hacerme perder la posición pero yo arremetí trabando su siguiente ataque con los pies y lo empujé lejos de una patada tras clavarle un codazo, los aceros se entrelazaron produciendo un sonido angustioso y ambos dimos un salto atrás mirándonos de frente, respirando trabajosamente.


      Cuando fui un poco más consciente de lo que nos rodeaba casi media universidad estaba allí congregada en un enorme círculo. Hasta el resto de profesores estaban ahí. Yo me erguí orgullosa y di unas vueltas a la espada entre mis dedos mirando a Delord y al profesor que estaban delante de mí con una sonrisita maliciosa y sugerente.


      Otra oleada de aquella especie de energía me sacudió arremolinando aire a mi alrededor, el pelo se me agitó y yo me estremecí, tenía ganas de soltar una risita pérfida pero me abstuve, me sentía arder por dentro. Era como si en mí ardiese un fuego perpetuo imposible de extinguirse, me abrasaba y me dominaba. Quería más de esa droga…


      Delord hizo intención de atacar y yo me agazapé mirándole fijamente, me preparaba para saltar cuando una voz interrumpió toda acción.

    


    
      —¡Basta!

    


    
      Esa voz se enroscó en mí como un bálsamo que encendió más esas llamas y lo que habitaba entre mis piernas que se empapó de un modo exquisito. Era una voz potente, poderosa y aterciopelada. Sensual, con un punto oscuro. Era la voz más hermosa que jamás habían escuchado mis oídos y a la vez, esa voz me paralizó, era poder en sí misma. Algo animal y sublime. Tenía algo que hacía erizar toda mi piel al tiempo que el olor del deseo se filtraba en mi piel.


      Parpadeé como volviendo a la realidad roja como un tomate y vi como el círculo se abría hacía los lados. En la puerta del gimnasio estaba aquel chico; Mirea. Todo se me volvió del revés cuando avanzó hasta el centro donde estábamos nosotros, el pulso se me aceleró y mi ser palpito, por un breve instante no hubo nada más.


      Este miró a ambos hombres con los que parecía hablar sin palabras y luego clavó sus ojos imposibles en mí, murmuró unas palabras que no comprendí y aquella furia abrasadora se consumió, me sentí débil y febril, las piernas me temblaron ligeramente. Tendió la mano hacía mi arma y yo adopté una pose defensiva con un rostro amenazador, ¡No quería deshacerme de ella! ¡La deseaba, era mía! Lo sentía, me pertenecía. La espada vibró y soltó un destello rojo. Flotó delante de mis ojos fuera de mis manos que cosquillearon y perdió materia, la vi como un grano de arroz envuelto en luz. Entreabrí los labios, desconcertada, a la vez que mis oídos escuchaban una extraña melodía y como si fuera un cometa lo que era antes mi espada atravesó mi vientre.


      Noté el calor justo donde había entrado la luz y me quedé sin aire un momento. Noté como su materia se fundía con la mía dentro de mi cuerpo, era incapaz de poder explicar aquello. Cuando el ácido ardor de mis venas se calmo, caí de rodillas al suelo jadeando y creo que, por segunda vez en ese día perdí el conocimiento.


      Lo último que vi fueron los ojos de aquel hombre...


      


      Carraspeé nerviosa por todo aquel espectáculo y parpadeé mirando el techo blanco de la enfermería, oía voces tras la cortina pero no podía captarlas, automáticamente callaron a la vez cuando se dieron cuenta de que estaba consciente. El rostro de Valkia fue el primero que vi, tras esta pude ver a Mirea porque estaba de pie y resaltaba entre todos. Me incorporé despacio e inhalé una buena cantidad de aire.

    


    
      —Que susto nos has dado ¿Te sientes bien? —.Enseguida reconocí aquella voz. Aimi me cogía las manos apareciendo de la nada frente a Valkia.


      —Sí, estoy bien. Tengo la sensación de haber repetido esto muchas veces hoy —suspiré y ella me mostró su radiante sonrisa.


      —Keithling ¿Recuerdas algo? —.Me preguntó Ingen, con los brazos cruzados, serio y la espalda apoyada en la pared.

    


    
      Yo negué con la cabeza, recordaba retazos de cosas indefinidas, así que no mentía, al menos no en parte.

    


    
      —¿Puedo irme? —pregunté poniendo los pies en el suelo.


      Quería darme una buena ducha.

    


    
      Para cuando volví a buscar a Mirea él ya no estaba allí. Exhalé y me levanté tras que Valkia me diera permiso. Salí y me ladeé recostándome un instante en la puerta con el brazo en el estomago. Giré para ir hacía la habitación cuando en el pasillo, entre las sombras, creí verle. Me quedé un rato observando con el corazón desbocado y fui hacía la ducha sin abrir la boca durante todo el trayecto. Aimi respetó el silencio y luego fuimos a picar, estaba hambrienta.

    


    
      —Aimi… —.Aproveché para preguntarle ahora que todavía estábamos solas —¿Quién es ese Mirea?

    


    
      Ella casi se atraganta y me miró alarmada, su mirada oscura se ensombreció volviéndose dura, nerviosa.

    


    
      —Kit, no te acerques a él por nada del mundo. Prométemelo —.Me cogió las manos con vehemencia —.Promételo, Kit.


      —¿Pero qué pasa?


      —Él no es como nosotros, Kit. Es peligroso, dañino. Esta su don, está condenado, Kit. Está solo.

    


    
      No entendí una palabra pero no me gusto el miedo que anegó los ojos de ella.

    


    
      —Es una pena que un chico tan guapo lleve esa maldición. De todos modos él es distinto, Kit. Aléjate, mantente al margen. Sólo puede estar con… —.Volvió a guardar silencio mordiéndose los labios —.Olvídalo —dijo recostándose en la silla y sonrió al resto que se acercaban —¡Hola chicos! —.Los recibió visiblemente aliviada.

    


    
      Yo suspiré echando una ojeada a la mesa del extremo opuesto del enorme comedor. Allí, justo en la esquina, medio entre las sombras, estaba sentado Mirea, solo. Nadie se acercaba mínimamente al radio donde estaba. Fruncí el ceño molesta, no me gustaba aquello.

    


    
      —¿De qué hablabais? —Mina sonrió dejando la bandeja sobre la mesa con un gran tazón de cacao.


      —De nada —Aimi salió por la tangente lanzando una mirada discreta hacía Mirea, dirigida a los demás.


      El silencio se hizo.


      —¿Qué? ¿Cuánto duran aquí los rumores? —suspiré.


      —Tranquila, en unos días todo seguirá como estaba —Fer me sonrió guiñándome un ojo —.Pero cielo, eres la novedad y encima pasa todo esto. Es normal que se hablé de ti, parece… — Shena le dio un codazo antes de que siguiese.


      —¿Qué no me decís? —.Recorrí con la vista a los presentes de modo serio —No soy estúpida.


      —Kit, hay unas profecías…. —.Empezó Ilian hasta que suspiró y puso los ojos en blanco —.Digamos que eres especial ¿vale?

    


    
      Mi cara horrorizada los hizo reír a todos.

    


    
      —Tus padres son una leyenda aquí, son muy poderosos. Tienen que haberte enseñado muchas cosas increíbles, cosas que aquí jamás podremos ni soñar con aprender… —Fer suspiró.


      —No. No se absolutamente nada. Hasta ahora no tenía ni idea de todo esto y créeme, preferiría seguir sin saberlo —.Me levanté cogiendo mi bandeja.

    


    
      Mi revelación pareció dejarlos congelados y yo me alejé para dejar las cosas en su sitio, se me había quitado el apetito. De pronto esa chica rubia de bucles de peluquería y la de pelo corto chocaron expresamente conmigo.


      Supe claramente lo que buscaban pero no iba a entrar en su juego.

    


    
      —¿Te crees especial, no? —dijo de forma despectiva.

    


    
      Con los esfuerzos que estaba haciendo yo por no hacerle ni caso.


      No sé qué paso, pero si noté el barullo que se formó en el comedor y la amenaza del peligro. Esa chica me estaba atacando, todo pareció congelarse un instante a mi alrededor, el elfo, Mixele, me sujetaba de los brazos pegándome la espalda a su pecho, todo fue demasiado rápido y extraño para enterarme de más pero Mirea cogía la cara de la rubiales con una sola mano y esta gemía de dolor, su piel empezó a poner verdosa, gris, las venas azules se marcaban en su mortecino rostro cetrino, sus ojos se tornaron completamente negros, no había nada de blanco, la piel se le agrietó imperceptiblemente. ¡Era como si le estuvieran robando la vida! ¡Y yo sólo oía gritos de suéltala, suéltala ya!

    


    
      —Te he dicho que la dejes, Dalia —gruñó él entre dientes dejándola de forma brusca.

    


    
      Dalia cayó al suelo llevándose las manos al cuello, sus ojos estaban vidriosos, casi blancos.


      Mina apareció junto a esta y presionó sus dedos en el hombro de la otra que empezó a recuperar el color rosado de sus mejillas. Sus pulmones crepitaron una última vez y el aspecto macilento se desvaneció. Esta se levantó saliendo en un abrir y cerrar de ojos del salón, indignada.

    


    
      —¡¿Estás bien? Kit, ¿Estás bien?! —.Alguien me zarandeó, con tanta gente alrededor no podía respirar. Me estaba agobiando y las voces atronaban.


      —Sí, sí, estoy bien demonios —.Me solté de esos brazos y al girarme casi me empotré en el rostro de Mixele.


      Se me olvidó hasta de preguntar qué coño había pasado...


      —Soy Mixele, creo que aún no nos habíamos presentado.


      —Eh… Kit —.Me aparté de su cara, atontada tragando a la vez que le estrechaba la mano.

    


    
      Él me presentó al resto de su agradable grupo que me acogió con calidez, me senté un rato con ellos y el grupo de Aimi. Extrañamente su compañía me llenaba de paz al contrario de lo que me sucedía cuando estaba cerca del de Delord, entonces lo que se adueñaba de mí era la rabia y el poder…


      


      Las clases de la tarde pasaron rápidas y pude ir a la habitación un rato, luego baje a la biblioteca con Aimi y los demás, deambulé por los pasillos durante un buen rato acariciando los lomos de los libros y volví a sentarme en la silla, no tenía la cabeza allí como para ponerme a estudiar, cosa que necesitaba para ponerme al nivel del resto, pero no me interesaba. Quería salir de allí, yo no debería estar en ese lugar y sin embargo… era el mejor sitio donde podía estar. Era una apestada. ¿Y si me largaba de allí? No nos engañemos, no tenía donde escapar de esto, era una bruja quisiera o no. Saldría de allí en unos años y lo enterraría todo en mi memoria y echaría la llave al río.


      Ellos estaban sumidos en sus estudios y yo empecé a garabatear en mi cuaderno para dejar de pensar y escribí hasta que el corazón se me disparó. Me llevé la mano al pecho y encorvé la espalda ¿Cómo podía sentirle así? Giré la cara muy despacio a la vez que los que estaban sentados a mi mesa me miraban a mí y le vi.


      Mirea entraba en la biblioteca, envuelto en esa aura de misterio y oscuridad, tres extrañas chicas iban detrás de él soltando unas risitas pérfidas y escalofriantes, sus pies parecían ni pisar el suelo. El pulso seguía aporreándome los oídos y él ni siquiera se dignaba a mirarme, estaba ya casi sobre pasando nuestra mesa cuando como quién no quiere la cosa dejo caer una mirada hacia mí. Si ya estaba todo mi ser revolucionado, eso ya fue el colapso total para mi organismo, así que hice como si nada frotándome la nuca, nerviosa.


      Se sentaron en una mesa que había en el pasillo opuesto, ellos negaron con la cabeza y yo mordisqueé el lápiz, inquieta, echando miraditas a su mesa disimuladamente. Cuando los míos volvieron a estar concentrados en lo suyo yo aproveché para perderme en uno de los pasillos que llevaban a la mesa de Mirea, esas chicas que más bien tenían pinta de diablesas, habían desaparecido. Miré la mesa, él estaba con la cabeza gacha, concentrado en su libro, me mordí el labio inferior y contemplé los tomos. Cuando volví a mirar a su mesa, él no estaba. Me quedé sin aliento cuando creí entre verle en el lado opuesto de la librería al retirar un libro. El título de uno me llamó la atención, parecía brillar con letras de plata y sangre sobre esos lomos tan negros. Me puse de puntillas para alcanzarlo, no llegaba. Me acerqué un poco más a la estantería pero seguía estando demasiado arriba. Tanteé con un pie la resistencia de la librería y probé a encaramarme, ya casi lo rozaba con un dedo…


      Lo estiré un poco más conteniendo el aliento, oí un crujido y vi que un par de libros más estaban a punto de caerme encima de la cabeza, más bien la estantería se venía abajo pero eso no fue lo único que sentí, noté un cuerpo detrás de mí, un pecho fuerte que desprendía un calor embriagador. La estantería se movió y supe que algo iba mal. ¡Oh, oh! Pensé. Caía hacía atrás pero de pronto la estantería dejó de moverse, vi una mano en un lado, y yo salté al suelo topando con su pecho, ya esperaba encogida el golpe del libro sobre la cabeza pero nada de eso ocurrió, miré hacia arriba y vi los libros suspendidos en el aire. La misma mano se alargó hacía el tomo que había intentado alcanzar y lo cogió. Oí un chasquido y el resto de libros regresaron a su sitio. Me giré despacio y levanté la cara, ahí estaba él. No hace falta que os diga que el corazón parecía a punto de explotarme, él me tendió el libro. Liberé el aire de los pulmones y le miré directamente a los ojos. ¡Dios! ¡Qué ojos tan bonitos!

    


    
      —Gra…gracias —dije controlando por el rabillo como Mixele y el resto se habían levantado como un resorte.

    


    
      Él pareció a punto de decir algo pero se lo pensó y siguió en silencio, se giró y volvió a su sitió. Me quedé con la boca abierta sintiéndome idiota y le miré confusa. ¿Ya está? ¿No iba a decir nada? ¿Ni siquiera para reprocharme mi torpeza o ineptitud? Me ruboricé mordiéndome la lengua al ver una chica en otro pasillo haciendo flotar el libro desde la estantería hacía sus manos y di media vuelta con el libro apoyado en mi pecho y las manos entrelazadas de regreso a la mesa.

    


    
      —Genial, Kit, genial. Eres única haciendo entradas triunfales, y encima no tienes a Caterina para contarle tu ridículo intento de acercamiento y reírse de ti —.Pensé para mí misma con un bufido enfadado y fulminé con la mirada a mi amigo invisible antes de que dijese algo. La sonrisa se le congeló en los labios —.Ni una palabra —.Les advertí al resto antes de que abriesen la boca.

    


    
      Con esa, ya había visto unas cuantas de mis genialidades, o sea, ideas estrafalarias sin mucho éxito o decoro. ¡Dios, había visto el truco de la Poli! ¡Qué mal! ¡¿Qué iba a pensar de mi?! “Buen truco Kit” ¡Y una leche!

    


    
      —Esta noche hay una ceremonia, tenemos que ir todos, Kit —Aimi rompió el silencio.


      —Ah, vale —.Fue lo único que dije sin ánimo alguno encogiéndome de hombros.


      No hace falta decir que lo último que tenía ganas de hacer era asistir a un sabbath o lo que fueran a hacer aquellas brujas.

    


    
      Odo movió negativamente la cabeza y suspiró. Desde luego como no me pusiera las pilas o me comprara una banqueta no me quedaría más remedio que pedir ayuda cada dos por tres. Abrí el libro y mis dedos fueron moviéndose por las líneas escogiendo frases o palabras al azar.


      Su color el rojo y el oro. Renegara de ella misma negándose una y otra vez. Su mano blandirá la espada ígnea. El camino del fuego, regeneración, destrucción y vida, aliento de los tiempos...


      Pasé a la hoja siguiente y deslicé mi palma por aquel trozo de papel que parecía tan antiguo como el mundo y contuve el aliento mientras leía:


      Ascenderá de nuevo de entre las sombras el dragón de fuego chispa de la vida y portador de la esencia de la materia oscura, madre de toda magia y poder. Si al dragón tú quieres invocar nunca ates sus alas, déjale volar libre y veras el camino en las estrellas marcado con su fuego divino y el aliento de los tiempos.


      Las letras parecían brillar delante de mis ojos como purpurina dorada, parpadeé creyendo que alucinaba viendo las letras latir y cerré el libro de golpe.

    


    
      —¿Ocurre algo? —Shena me preguntó.


      —No. Nada —.Sonreí forzada y me levanté. ¿Qué iba a decirle, que el libro parecía vivo y me hablaba? No gracias, con que yo supiese que estaba de psiquiátrico bastaba —.Os espero arriba, necesito descansar un poco —dije deslizando el libro hacía mi bandolera con suma discreción y subí como un rayo hacía la habitación.

    


    
      El pulso me atronaba los oídos, Oz me miró un instante y volvió a hacerse una pelota en mi cama. Casi solté un grito cuando picaron a la puerta. Valkia entró a los pocos segundos.

    


    
      —Kit, ven a mi despacho, por favor.

    


    
      Yo la seguí en silencio dejando la bolsa sobre la cama.

    


    
      —¿Qué tal el primer día?


      —Extraño —.Admití.


      —¿Te tratan bien tus compañeros?


      —Sí, son muy agradables.


      —Sabía que te llevarías bien con Aimi —.Sonrió aliviada —.Sigues sintiéndote fuera de lugar ¿verdad?


      —Sí.


      —Pero eres bruja, Kit y de las más poderosas que jamás he visto.

    


    
      Abrió la puerta de su despacho, entré tras que me indicara que pasase. Ella me señaló el teléfono, lo cogí y la voz alterada de mi madre me recibió al otro lado de la línea.

    


    
      —¡Kit! ¡Oh Kit! ¡¿Estás bien mi niña?! Estaba muy preocupada, me han dicho...


      —Mamá, mami —.La interrumpí para que se calmase —.Estoy bien, no sé qué te han dicho pero no ha pasado nada, estoy perfectamente y entera. De aquí a unos días no sé si podré decir lo mismo de mi cordura, pero bien.


      —Te dije que deberíamos haberle inculcado en el subconsciente al menos lo básico —.Oí de fondo la voz de mi padre. Suspiré.


      —¿De verdad estas bien?


      —Sí, mamá. Preferiría estar en otro sitio pero sí. Deja a papá que se ponga anda.

    


    
      Ella suspiró tras la línea y le paso el teléfono a mi señor padre.

    


    
      —Kity…

    


    
      Como me gustaba oír su voz, se me hizo un nudo en la garganta y todo de la emoción.

    


    
      —Hola —.Sonreí —.Haz el favor de tranquilizar a mamá. No tiene por qué preocuparse, estoy bien de verdad, con que me odie uno suficiente —.Se hizo un tenso silencio al otro lado.


      —Cielo, sabes que te queremos ¿verdad? —.Yo no respondí, esperé —.Si hay cualquier cosa, cariño, no dudes en avisarnos.


      —Vale —suspiré —.Os echo de menos —.Admití.


      A pesar de lo mucho que estaban fuera de casa habitualmente, ahora era distinto, estaba lejos de casa y por tanto de la idea de que ellos también vivían ahí y que regresarían una vez terminasen el trabajo. Tras la línea telefónica podía decirlo, ahí no podían verme y era más fácil decirlo.


      —Mi pequeña llamita…


      —Hasta luego papá —dije aún con un nudo en el estomago mordiéndome el labio para que el sonido del llanto que pugnaba por adueñarse de mí no se notase y colgué —.No teníais por que avisarles, se preocupan por nada —.Miré a Valkia.


      —Son tus padres, Kit. Es inevitable que se preocupen por ti. No confías en nadie aquí dentro, necesitabas oírles y ellos a ti. Más después de este primer día.

    


    
      Yo observé largo rato a aquella mujer hermosa y elegante y volví a suspirar con un asentimiento.

    


    
      —Gracias.

    


    
      Ella sonrió y me señaló la butaca, me senté.

    


    
      —Kit, si me dejas yo puedo ser tu amiga, soy tu tutora aquí dentro. Puedes acudir a mí. Para lo que sea.


      —Lo sé.


      —Quizás cuando estés preparada…


      —Quizás entonces —dije.


      —No hace falta que diga cuantas chicas sueñan con esto ¿verdad? En cambio tú lo desprecias, lo detestas ¿Por qué? El resto del mundo nos acepta Kit, nos necesitan. ¿Recuerdas algún hecho catastrófico u horrible desde hace unos años?

    


    
      Negué con la cabeza.

    


    
      —Es cierto que podemos hacer mucho bien o mucho mal, pero hay normas, eso no nos libra del todo de que haya algún individuo que haga la suya…


      —Ya.


      —A ti te paso algo, Kit. Te paso algo que te marcó y no has podido olvidar durante todo este tiempo, sólo espero que abras los ojos a tiempo —comentó fijando sus ojos negros en los míos, parecía traspasarme.

    


    
      Hasta pude verme a mí misma repitiendo «jamás, no volvería ni en broma, no más, nunca más. Esto no». Era como si tuviera una conciencia o unos recuerdos más antiguos que los que tenía mi cuerpo.

    


    
      —¿Qué te paso, Kit?

    


    
      Mi mente seguía anclada en un punto indefinido de mi memoria, había echado un velo sobre mí,, no quería ver, mis sueños, mi vida, mi mal, todo eso quedaría atado bajo él «Y tú, que ansias controlar mi vida, la paz con guerra son mi día a día» repetí para mí.


      Sabía que era de una canción, pero era algo que sentía como parte de mi.

    


    
      —¿Kit? —.Me llamó.


      —¿Qué? ¡Oh, perdona! Se me ha ido el santo al cielo.

    


    
      Ella suspiró y removió unos papeles.

    


    
      —Siempre has sido una buena estudiante, no creo que tengas problemas para ponerte al día. Ves pensando que especialidad querrás hacer. Aquí también os prepararemos para el futuro como cualquier otra universidad. Como puedes ver se os exige el doble que al resto de chicos de vuestra edad.

    


    
      Yo asentí y ella volvió a cambiar de tema cuando entraron Ingen, Delia e Irucai.

    


    
      —¿Viste algo en el orbe, Kit? Necesitamos saberlo —.Su rostro se tornó casi severo.

    


    
      No quería responder, no quería hablar de todo lo que me había pasado ese día pero Irucai me puso una mano en el hombro.

    


    
      —De aquí no saldrá nada, Kit, estas a salvo.

    


    
      Me dio por reír de un modo histérico, no pude evitarlo, a salvo decía, yo no estaba a salvo en ningún sitio y menos allí pero sí sabía que podía contar con ellos, que eran de confianza, todos mis sentidos me lo decían, nunca me equivocaba con la gente, bueno, casi nunca. Hasta mi guardián parecía decirme al oído que hablase con ellos abrazándome amorosamente, reconfortándome, me sentía perdida y sola, tenía mucho frío en aquel lugar.

    


    
      —Fuego —dije —.Sólo fuego.

    


    
      Ellos se miraron los unos a los otros conteniendo el aliento.

    


    
      —Me llamaba, pronunciaba mi nombre, se estaba formando una figura cuando Irucai cortó la conexión o lo que fuese —.Susurré alzando la vista.

    


    
      Tras Valkia ardía un agradable fuego que Ingen se apresuró a ocultar de mi vista con su cuerpo, fruncí el ceño mirándolo molesta. ¿Por qué hacía aquello?

    


    
      —¿Crees qué es buena idea que participe esta noche en la ceremonia, Valkia? —Oí que le susurraba Delia al oído.


      —Puedes irte ya si quieres, Kit y recuerda lo que te he dicho —.Me miró fijamente ella.


      Asentí sin apartar la vista de ella y sin pensármelo más volví a coger la palabra.


      —Si es posible, preferiría no asistir a ese lo que sea.


      —Irás y no es discutible —.Sentenció —.No pienso imponerte ningún castigo académico pero ten en cuenta que sería un feo hacia tus compañeros y un mal para ti misma. Empieza a cambiar el chip o no podremos ayudarte, Keithling.


      —Pero...


      —¿Recuerdas lo que paso en casa de Mía?


      Asentí una vez más sin apartar la vista de ella.


      —¿Quieres que se repita con la intensidad suficiente como para despertar el fuego que recorre el núcleo de la tierra? —.Yo tragué queriendo no creer aquello, Valkia presionó —¡¿Di?! Porque yo nunca me tiro faroles, Kit y no quisiera que pasase por nada del mundo.


      —No, no quiero, pero dudo que yo hiciese algo.


      —Pues asume que lo hiciste y que eres una bomba de relojería si no aprendes lo necesario. Es tu sitio Keithling, esa también eres tú, aunque no quieras verlo.

    


    
      Yo me levanté y fui hacía la puerta, la falda de mi vestido rojo hondeó con el movimiento y volví a mi habitación con la advertencia de Valkia resonando en mis oídos “eres una bomba de relojería” No podía ser cierto...


      El pánico me invadió y me envolví la cintura dejándome caer sobre la cama al llegar al cuarto.


      Al cabo de un rato cenamos y subimos a cambiarnos, yo me estaba vistiendo cuando Aimi me miró.

    


    
      —Kit, no puedes ponerte eso. Tendría que haberte avisado antes —.Se llevó la mano a la cintura con un suspiro, iba completamente desnuda.

    


    
      Se acercó a su armario y se puso una especie de vestido vaporoso con capucha de color negro, se ciñó con un cordón dorado y me cogió de la muñeca acercándome hasta mi armario, apartó unas perchas hasta que dio con lo que buscaba y sacó tres perchas de donde colgaba una bolsa para ropa que ocultaba el contenido.

    


    
      —Tienes que escoger uno. No puedes pensar, ha de ser algo instintivo y no puedes mirar dentro.

    


    
      Yo la miré tras poner los ojos en blanco y cogí una de las perchas, ella sonrió y me señaló el baño.

    


    
      —No quiero verlo antes de tiempo y recuerda, nada de ropa debajo.


      —¿Pero ni ropa interior? Es muy violento, Aimi…


      —Nada —.Rió ella, encantadora.


      —Ay madre, miedo me da lo que va a pasar ahí.


      —No pienses nada raro.

    


    
      Suspiré tras refunfuñar como una niña y entré en el baño, descorrí la cremallera y miré el vestido que había dentro.


      Rojo con bordados dorados. Me lo puse, las gasas se ajustaron a mi cuerpo en la parte de arriba, puse bien el escote y entrelace en la cintura un delicado cinturón. En el lado derecho era peligrosamente corto con un corte, hacía la izquierda se alargaba un poco como formando una cola de gasas superpuestas. Me miré en el espejo y volví a no reconocerme, mi pelo parecía más rojo que la última vez, me pinté los labios al igual que había hecho Aimi, pero de rojo y salí tras pasarme un poco de rímel y marcarme la raya negra de los ojos. Me sentía muy incómoda así, casi era como ir desnuda. Al menos podrían dejarme llevar un culote…

    


    
      —Pues nada, ya esta —.Salí dejando que ella me viese separando las manos del cuerpo.

    


    
      Se le quedó la boca desencajada.

    


    
      —¿Qué, qué pasa?


      —¡Oh, perdona! Nada, es que… —.Hizo un gesto con las manos y añadió —.Rojo.


      —Me gusta el rojo. Es un color fuerte —.Sonreí y ella me cogió de la mano dándome prisa


      —Si, no podía ser de otro modo. Como las antiguas sacerdotisas...

    


    
      


      


      


      


      


      


      


      

    


    
      


      


      

    

  


  
    
      El primer ritual

    


    
      

    


    
      La seguí hasta casi las entrañas de aquel lugar, bajábamos bajo tierra, pude oler la humedad y el extraño calor de la misma. Entramos en la sala atestada de gente y me arrastró entre la multitud hasta nuestro lugar. Sólo faltábamos nosotras, se me hizo un nudo en el estomago. Los murmullos volvieron a llenar el aire, odiaba ser el centro de todos estos.

    


    
      —Lo lamento —Aimi se disculpó haciendo una graciosa reverencia frente a Valkia.

    


    
      Yo miré aquella enorme sala circular, un arco de medio punto cerraba la entrada al recinto y en medio de este ardía un enorme fuego que enseguida captó mi atención. Entre las llamas pude ver al otro lado a Mirea y Delord, un estremecimiento me subió por los pies erizando todo mi cuerpo ¡Qué horror! Seguro que me ruboricé y todo, aparté rápidamente la mirada nerviosa, y miré al resto del grupo apretando mis caderas a causa del impertinente cosquilleó que azotó mi sexo.

    


    
      —Tranquila —Mina me sonrió.


      —Estás estupenda —Odo me guiñó el ojo.


      —Dando la nota diría yo —rezongué.

    


    
      Me removí inquieta e inspiré. En la pared opuesta descorrieron las cortinas, a un lado pude ver las fotografías de varias personas, entre ellas, las de mis padres. Mi cuerpo volvió a encogerse por dentro.


      La voz potente y oscura de uno de los profesores llenó la sala, no se oía nada más que su voz y el crepitar del fuego y sin embargo, a mi me parecía que mi respiración agitada llenaba toda la sala. Cada uno fueron recitando su verso y yo me centré en el suelo, estábamos todos, los de curso superior en círculo y el resto resiguiendo la forma de una estrella de cinco puntas. Irucai cogió una especie de cuenco y un utensilio que me recordó a una especie de cuchara para la miel, empezó por el principio del círculo, hundió esa colmena en el agua y con un gesto rápido salpicó la frente de cada uno. Cuando llego a mí creí que se me iba a salir el corazón por la boca.


      Me sonrió ampliamente y yo me relajé mínimamente y deje que me echase el agua. Delia y otros profesores iban trazando un símbolo sobre el pecho de los alumnos. Sólo quedaba yo, al resto ya les habían trazado sus símbolos. El primero correspondía a un elemento, lo confirme cuando Delia trazo el símbolo del aire sobre Aimi pero el siguiente ya no lo entendí. Volví a inspirar y Valkia se situó frente a mí, estaba pensativa y todos parecían pendientes de nosotras, expectantes conteniendo el aliento. El primer símbolo brillo con letras doradas, rojas y naranjas frente a mí, el símbolo del fuego. El tiempo se detuvo, los ojos de Valkia se oscurecieron, sus dedos temblaron un instante y empezaron a trazar un intrincado símbolo sobre mi pecho. Tras sus dedos brillaba una luz púrpura intensa, azul y negra, me mareé. El olor de las hierbas y especies que quemaban me embotó la cabeza.


      Después de esto la ceremonia fue algo confuso, hermoso. Las palabras contenían un poder real, místico y tan antiguo que me erizaron la piel, era incapaz de procesarlo y explicarlo. Las voces de todos se unían a la invocación, el pulso no dejaba de atronarme y el fuego me llama incansablemente, no podía apartar la vista de este. Realmente me sentía borracha.

    


    
      —Como todos sabéis, hoy es un día especial, pero es que además debemos recordar que están pasando cosas inquietantes aquí, en nuestro centro. Probaremos a buscar respuestas, hoy invocaremos a nuestro señor pues la dama está en su descanso —habló Valkia, su voz llenaba el lugar.

    


    
      Las caras de todos se volvieron sombrías, pesarosas. Por lo que parecía hoy había más de una ceremonia, pues ya llevábamos dos y yo estaba como drogada. No podía entenderlo de otra manera, me sentía meciéndome como una hoja al viento, acunada y esa melodía...


      Valkia inició su conjuro, estaba rígida, sería, toda su concentración estaba fija en efectuar ese sagrado cometido. Cuando terminó todos se miraron extrañados, no ocurría nada, todo era extraño. Ella y Delia prosiguieron, de nuevo, sudorosas.


      Cerré los ojos, mareada y sentí una agradable brisa subiendo en espiral por mis pies, sonreí. Sentía cuanto me rodeaba con una intensidad estremecedora, notaba todo vibrar y pulsar en mi, notaba el poder de cada uno de los presentes, distinguía el don de todos, sus colores, sus esencias, el influjo de los elementos, la fuerza de las palabras, las letanías, el fuego…

    


    
      —Mía flama, tanta belleza me arrebata, Keithling.

    


    
      Reconocí su voz y giré la cara hacía esta, allí estaba mi caballero, apoyado en la pared tan chulo e imponente como siempre. Le sonreí sin poderlo evitar.

    


    
      —No deberías estar aquí, no es el mejor momento, me desconcentras —.Le dije —. Él sonrió encantado y perverso con el comentario, su mano acabó en mi cintura.


      —Pobrecitos —.Sonrío malicioso mirando el círculo —.Además, a ti tanto te da ¿no?


      —No te rías, están intentando contactar con no se qué espíritu suyo. Deben tener un problema grave. Una cosa es que no me guste todo este rollo, otro que no me importé lo que les preocupa, no soy tan despiadada —.Me encogí de hombros, indiferente.


      —Son tiempos difíciles para nosotros amada mía – se acercó a mí poniéndome dos dedos bajo la barbilla —.Estas preciosa diosa ígnea.


      —Deja de decir tonterías —.Le sonreí maliciosa.

    


    
      Tan concentrada estaba en mi conversación con él que ni me enteré de que todos habían callado y estaban pendientes de mí ¿Estaba hablando en voz alta? No creía.

    


    
      —Sólo puedes invocarme tú, Kit. Materialízame para tus amigos anda, sabes hacerlo. Dales el gusto si realmente te importan como dices y que es como debería ser, corazón.


      —¿De qué hablas? —.Le miré sin comprender, él me acarició la mejilla y una corriente eléctrica me recorrió arrancándome un quedo gemido de placer.


      —Completa el ritual, Kit.


      —No.


      —Lo sientes, lo deseas, el fuego te llena. Déjate llevar, te necesitan, cuentan contigo... están sufriendo, princesa —susurró, sus labios rozaban los míos —Puedes hacerlo…


      —El fuego —murmuré atolondrada.


      —Escucha la melodía, mía flama. Vamos, déjate llevar por la llama. ¿No quieres ayudarlos?

    


    
      Claro que quería ayudar ¿pero cómo? ¿Haciendo magia? Ni hablar, no podía, no era yo ¿o sí? Escuché lo que me envolvía, me centré en aquel latido... ahí estaba, esa cadencia sensual que me llamaba. Los tambores subieron el tono, ahora era una melodía que llenaba el lugar, nadie entendía nada, pero la música era real. Yo me había alejado del círculo, ni siquiera había notado el tirón en la muñeca de Aimi, estaba junto a la pared donde había estado mi guardián. Me llevé la mano al pecho, él estaba ahora entre el fuego pronunciando mi nombre de un modo demasiado tentador para resistir.

    


    
      —Le ve, habla con él —.Creó que murmuró Aurelia sin aliento.

    


    
      La melodía subió de ritmo colándose por cada parte de mi ser y yo me rendí a ese impulso ilógico, no podía luchar, me dejé llevar, mi cuerpo empezó a contornearse al ritmo de su sonido sensual y sugerente. Me moví danzando alrededor de la hoguera, mi cuerpo se movía sólo sin ser siquiera consciente de poder moverse así, me ladeé y extendí el brazo opuesto acercándome provocadora e insinuante al fuego, casi con devoción, con gula… una llama prendió en mi mano y giré sobre mi misma danzando, tracé un arco sobre mi cabeza donde aparecieron miles de llamitas, empecé a rodear de nuevo el circulo arrastrando tras de mí el fuego, atrayéndolo y contrayéndolo hasta que la música ceso y me medio tendí en el suelo de arena apagando de una palmada las llamas que seguían mi voluntad. La hoguera se inflamó como si hubiera recibido una tangada extra de madera y su calor lleno la sala.


      Mi voz fluyó sola, no tuve ni que pensar, la letanía salía directa de mis ardientes entrañas.


      —Arde mi alma, alzando el vuelo, alar de fuego que me agita. Espíritu de eras, elemental primordial, Tú que eres vida y muerte, escucha mi voz. Esta noche te invoco, a ti te llamo a mi lado. Yo, el dragón de fuego, la roja, la fuerza, el poder. La destructora de vidas y dadora de luz, sigue mi aliento de vuelta a este círculo al que hoy te convocamos…

    


    
      —Sí, así, muy bien, Kit. Di mi nombre, grítalo a los cuatro vientos —.Rió extasiado.


      —Agni, Phyros, Phoenix, Trueno negro, fuego oscuro y divino, Mago, tú señor eterno, Dragón velado...


      —Dilo —pidió con deseo, casi con anhelo.


      —Drizz’othern ven a mí

    


    
      Me levanté del suelo y vi al que siempre había considerado mi ángel vigía avanzar hacia mí saliendo de las llamas.


      

    


    
      —Soberbia mía flama —susurró con sus labios muy cerca de los míos.


      Su mano estaba en mi mejilla, y la otra se cerró sobre mí cintura, me atrajo hacía su cuerpo y sus labios capturaron los míos.

    


    
      Todo dentro de mí dio un salto mortal, su lengua ardiente se abrió paso entre mí boca y la deslizó entre la mía como un conquistador. Los ojos se me abrieron como platos y luego me dejé arrastrar por su pasión arrebatadora, ya que su lengua seguía tentando a la mía en una lucha sinuosa mientras seguía arrasándome, acariciándome y explorando mi boca sin tregua. Los párpados se me cerraron solos para abrirse de nuevo cuando me liberó con esa sonrisa traviesa. Hiperventilé, apartándole de un empujón. ¡Joder era de carne y hueso! Y había saqueado mi boca sin compasión alguna, menudo beso, Dios ¡si aún notaba los labios hinchados!

    


    
      —Valkia —.Se dirigió hacia ella que hizo una reverencia bajando el rostro.

    


    
      Esta enseguida se levantó y desapareció con él tras una de esas cortinas. Cuando regresaron, Valkia estaba rígida como una tabla y seguía sin entender nada, salvó que el cuerpo de Mirea estaba como laxo...


      Drizz’othern vino hacia mí y yo puse los brazos en jarras.

    


    
      —Eres, eres... ¡Oh! ¡¿Pero cómo te atreves?! —. Él se echo a reír y mis ojos centellearon como el fuego.


      —Vamos, Kit…


      —¡Ni Kit ni hostias! Ya te vale —.Me crucé de brazos, enfadada, pero entonces el volvió a atraerme hacía él y todo volvió a arderme.

    


    
      Enrojecí sin poderlo evitar, había crecido con él pero aún así, ahora era distinto. Sin duda él estaba pensando exactamente lo mismo, que yo, había crecido.

    


    
      —Haz el favor de soltarme —. Él suspiró teatralmente, pero es que tantas confianzas ahora que era algo tangible me fastidiaban porque además, mi cuerpo reaccionaba de un modo demasiado violento.

    


    
      Drizz me rodeó como tanto le gustaba hacer incluso cuando no disponía de materia sólida, era un depredador. Yo no le perdí de vista y el sonrió satisfecho tras repasarme descaradamente. Yo me crucé de brazos enarcando una ceja sintiendo la humedad de entre mis piernas.

    


    
      —Tranquila, fierecilla, no queremos que nadie salga herido —.Me cogió del mentón — ¿Verdad, llamita?


      Yo bufé soltándome tras darle un golpecito en el pecho y regresé hacía mi sitió en la estrella.


      —Kit, no te he usado, más bien eres tú la que lo haces —.Se giró cara a mí —.No es tan sencillo como crees, nada es cómo crees, has de mirar más allá.


      —Genial ¿Y eso debe hacerme sentir mejor? Todos estos años, podrías haberte dignado a explicarme algo de todo esto, ¡creía que estaba chalada! —.Me enfadé.


      —Podría sí, lo intenté también, pero no querías escuchar, eres muy cabezota. Rechazabas todo esto y sólo así podía ser como soy en realidad y no una fachada.


      —Pero seguías ahí.

    


    
      Él sonrió picarón y se relamió.

    


    
      —Bueno, ya sabes que no estabas loca — resoplé con desdén, más furiosa que antes. El suelo se zarandeó.


      —Vuelve a las brasas anda —dije fríamente, él pareció dolido pero se inclino frente a mí.


      —Como desees, mi dama.

    


    
      Me quedé sin respiración y él se esfumó disolviéndose en minúsculas ascuas, de nuevo me asaltó el vértigo y todo se volvió oscuro.


      Cuando recobré la conciencia estaba en mi cama, todo daba vueltas, cerré un instante los ojos con fuerza quedándome inmóvil y luego me levanté. Aimi no estaba en su cama, eran las dos y media de la noche. Me apoyé con la mano en la pared y seguí el sonido de la música, estaba todo desierto, pasé junto a una de las aulas, una de las profesoras sostenía un tubo de ensayo sobre las manos y se disponía a verter el contenido en otro recipiente que estaba sobre el fuego azul de los instrumentos de química. Pero no fue eso lo que me llamó la atención; más bien fue que ella se arqueó separando las piernas sobre los tacones, un hombre que no pude ver bien sin delatarme, sostenía su verga en la mano y se la metía sin más, ella se medio incorporó con un lánguido gemido de placer, se pegó al cuerpo de él que atrapó su pecho y la besó de forma salvaje volviendo a inclinarle la espalda hacia delante moviendo sus caderas de dentro a fuera de ella en suaves estocadas al tiempo que su miembro entraba y salía con facilidad brillando impregnada de sus fluidos.


      La mandíbula casi se me desencaja, salí rápidamente de allí cuando conseguí dejar de mirar y de deslizar las yemas por mi brazo. Parecía que los jadeos de placer me perseguían, pero es que más bien parecía que todos se estuvieran dedicando a lo mismo. Una puerta negra se abrió en ese momento en mitad del pasillo sobresaltándome, uno de los chicos de último curso me miró, tras esa puerta salía música, en su mano llevaba un vaso.

    


    
      —Kit ¿No?


      —Sí…


      —Pasa anda, hay una buena fiesta montada ahí dentro. Creo que te vendrá bien divertirte un poco —.Me sonrió repasándome de forma lasciva deslizando sus dedos a lo largo de mi muslo, yo siseé.


      —¿Estás bien?


      —Enseguida lo estaré —.Me acerqué a él y atrapé su muñeca libre entre las manos y cerré los labios sobre su bebida.

    


    
      Él se relajó apartándome el pelo y de golpe me pegó con brusquedad contra la pared, jadeé al notar la superficie fría y como sus dedos, largos, se colaban entre mis piernas deslizándose por mi sexo, entorné los ojos con los labios temblorosos y sentí mi pulso golpeando contra mis oídos. Eran tan bueno. ¡¿Qué me pasaba?! Gemí cuando separó mis piernas con un movimiento de su pie para tener mejor acceso y me mordí el labio cuando su índice se introdujo lentamente en mí. Entonces lo aparté de golpe como si mi mente recobrase algo de claridad, gruñí y entré sin mediar palabra con todo mi interior pulsando de deseo insatisfecho. Un golpe de calor me recibió al atravesar esa puerta, la música me dejo sorda al principio, y el olor a excitación hizo endurecer mis pechos. Aquello era un poco… ¿cómo decirlo? No sabía si estaba en un club de alterne o en una fiesta, había una peligrosa mezcla de cuerpos en situaciones poco decentes en algunos rincones mientras otros, tan solo bailaban o hablaban riendo despreocupados. Una chica me tendió un vaso y yo lo cogí vaciándolo, al menos así conseguí cerrar la boca y no parecer imbécil, no era ni la primera ni la última vez que veía algo así, pero una cosa era estar y otra diferente verlo de pasada, además, seguía sintiendo como mi propio cuerpo pulsaba dolorido.


      Delord fue el primero en darse cuenta de mi presencia y aprovechando mi aturdimiento me llevó hacía un lado dándome otro vaso, me lo llevé a los labios y poco a poco fue como si todo mi ser quedase sin resistencia dejándose ir bailando con ellos, era una sensación extraña era como perder la razón, no podía pensar con claridad, sólo sentir. Estaba alterada y no sé.

    


    
      —¡Kit! —.Me gritó Aimi cogiéndome de la muñeca —¿Qué haces aquí? ¿Estás bien?


      —Sí…


      —No lo parece —.Me quitó la bebida lanzando una mirada asesina a Delord —.Vamos, te sacaré de aquí.


      —No quiero irme, es sólo una fiesta. Yo también quiero pasarlo bien. ¿No hay nada malo en ello, no?

    


    
      Aimi intercambió una mirada con sus compañeros.

    


    
      —Ya la has oído, Aimi, es mayorcita para decidir —Delord me cogió atrayéndome hacia él.


      Sentí su pecho, fuerte contra mi espalda y algo más. Mis labios se entre abrieron y no sé si salió algún sonido de mi garganta ¿Por qué hacía tanto calor?


      —No está bien, Delord —.Le dijo ella a la defensiva observando mis pupilas.


      —Vas a asustarla ¿Quieres qué piense que estáis haciendo algo indebido? —dijo con picardía, aunque no le viese la cara sabía que estaba sonriendo sarcástico, con soberbia saboreando su petulante superioridad.


      Su mano rozó mi cuello apartándome el pelo, sentí sus labios sobre el hueco entre el hombro y la base de este. El bello se me erizó, entrecerré los ojos con un jadeo, el pulso se me disparó cuando la erección de entre sus piernas volvió a presionar contra mis nalgas, el aire viciado era como una caricia que ascendía por mi piel. Hacía mucho calor, sudaba, estaba ardiendo y era como si todo estuviese estallando en mi interior, mis músculos se tensaban y sentía la misma sensación de antes, algo estimulándome desde dentro.


      Volví la vista y vi a una chica arquearse bajo el cuerpo de un chico en el suelo de la tarima de teatro y miré a Aimi, no podía imaginarla así.


      ¡¿Qué era aquello una escuela de brujas u otra cosa?! Más bien venía a ser lo mismo, no, mentira ¿Qué demonios estaba bebiendo? ¿Dónde narices me habían metido mis padres, hacían ellos lo mismo? Me horroricé y me revolví intentando deshacerme de las manos de Delord. ¡Era todo tan irreal! Eso o yo estaba realmente mal. ¡Jamás me había sentido así de excitada y extraña! ¡Algo no iba bien! ¡¿Qué me ocurría?! Apenas podía respirar...


      —¡Suéltame! ¡No me toques! —grité consiguiendo girarme cara a él, los ojos me ardían.


      —Vale, tranquila, Kit, nos vamos —Fer me sostuvo por los hombros.

    


    
      Él sabía que no desconfiaría de él, a él no le gustaban las chicas.

    


    
      —Sólo lo pasamos bien —dijo Delord con su voz melosa y convincente.

    


    
      Pero el olor a sudor, a sexo, magia y alcohol me hería la nariz, tenía que salir de ahí o acabaría definitivamente loca. El suelo empezó a temblar bajo mis pies cuando alguien intentó tocarme, no podía pensar ni respirar, todo era turbio, y pareció venirse abajo cuando vi a Mirea haciéndoselo con esas tres diablesas, nunca mejor dicho, porque eso es lo que eran, algo se desgarró en mi interior, fue como un estallido, dolor, ira...


      Un grito desgarró mis oídos.

    


    
      —¡Sacadla de aquí! —.Distinguí la voz de Mirea.


      —Ya lo hago yo —Aimi me sostuvo.

    


    
      Yo me dejé arrastrar fuera, estaba temblorosa y sudorosa. Ella me ayudó a meterme en la ducha donde me quedé abrazada en el suelo, desmadejada y con el vestido aún puesto. Estaba como en shock, una vez conseguí reaccionar gracias a la voz de Aimi deje que me secara y me metí en la cama, cansada, enseguida quedé adormilada.


      Frente a mis ojos volvía a revivir el momento de la ceremonia salvo que ahora estaba sola en medio de esa sala. Frente a la hoguera había una piedra enorme y lisa con una piel blanca y mullida. Acabé de danzar y Drizz se materializó frente a mí.


      Mi cuerpo vibraba de forma extraña, excitado y ajeno a mí, un cosquilleo impertinente rebullía entre mis piernas. Cuando quise darme cuenta él me había tendido sobre la piel que rozaba mi cuerpo que se estremeció. El vestido había desaparecido, los dedos de Drizz se deslizaban con suavidad sobre mi piel, sus labios en mi vientre me quemaban, ardía…


      Un jadeo escapó de mi garganta y cerré el puño entre los pelos de la tela arqueándome cuando sus dedos se enterraron entre mi sexo húmedo, el fuego crepitaba enorme junto a nosotros. Sentí sus labios en mi cuello y como deslizaba su otra mano entre la cara interna de mis muslos separándome las piernas. Temblé intentando apartarlo de entre estas y me estremecí a la que las yemas de sus dedos descendieron desde entre medio de mis pechos hasta mi vientre alcanzando la zona crítica, me revolví.

    


    
      —Tranquila —susurró en mí oído rozando el lóbulo de mi oído.

    


    
      Mordisqueó mi oreja y sentí sus labios en mi cuello y luego su lengua en mi boca mientras sus dedos pinzaban mis pezones. Gemí cuando una descarga me recorrió de arriba abajo. Sus dedos se deslizaron de nuevo entre mis piernas separándomelas con firmeza. Sentí el primer roce y me arqueé al sentir mi propio calor, mi cuerpo reaccionaba a su tacto, no podía evitarlo, intenté que parase pero sus labios volvieron a apresar los míos con salvaje ferocidad, exigiendo y dejándomelos hinchados y palpitantes.

    


    
      —Mi fogosa tigresa —jadeó en mi oído —.Disfruta, no quiero hacerte daño, soy tu esclavo esta noche, princesa. Relájate y siente.


      —Drizz, no... —.Mi voz tembló, tenía miedo. Estaba asustada de todo aquello, de aquel fuego extraño que ardía dentro de mí.

    


    
      Deseaba que siguiese y a la vez quería que parase, sus dedos prosiguieron con su faena ahondando más en mí, explorando, acariciando y friccionando. Me mordí el labio para no gritar removiéndome. Él se detuvo un instante y gemí, dolía, el deseo era demasiado intenso, ese placer me inundaba por completo, me dominaba. El fuego crepitó hinchándose tal y como lo hacía yo y él siguió dedicándose a explorar mi cuerpo, a encenderlo más. Estaba a punto de gritar cuando se incorporó sobre mí, se metió entre mis piernas y me miró. El rubor teñía mis mejillas, jadeaba respirando de forma agitada, su rostro ¡Oh Dios! Era algo indescriptible, una oleada de pasión me barrió al ver su cara, en sus ojos ardía el deseo, eran cómo fuego.


      —No puede estar pasando esto —.Me oí pensando.


      Le sentí sobre mi entrada y me tense. Él volvió a besarme relajándome de nuevo, le abracé con las piernas y la cabeza rosada, dura, y tersa de su miembro pareció llorar vibrando, siseé y él empujó contra mi entrada, era duro y grande pero le noté entrar con suavidad, despacio... podía notar cada centímetro de su enorme miembro palpitante e hinchado, sentía su pulso y el mío así como el grosor de sus venas pulsando en mi interior que latía descontrolado, contrayéndose, aferrándole. Fue una sensación inexplicable, abrí los labios en busca de aire y entrecerré los ojos clavando las uñas en sus hombros. Empujaba dentro de mí con suavidad, despacio, estudiando mis reacciones, conociendo el interior de mi cuerpo. Mi respiración entrecortada me delataba. Él me sostuvo entre los brazos incorporándome levemente. Su pecho ancho y fuerte me cobijaba, meció mis cabellos con dulzura y en un instante, sujetándome del trasero me colocó sobre él. Me aferré a su cuerpo deslizando mis dedos a lo largo de su espalda y luego lo empujé para que se tendiese. Sus dedos jugueteaban entre mi pelo y mi espalda. Mi cuerpo subía y baja solo deslizándose sobre él, era como si supiera exactamente lo que hacer. Estaba tan dentro de mí… todo rodó y ardió, sus manos aferraron mis senos y los torturaron con experta dedicación, me deslicé una vez más contorneándome más rápido jadeando, hasta que hubo una explosión en mi interior que me partió, fue algo intenso e imposible de explicar. Grité extasiada y mi cuerpo se convulsionó mientras él me abrazaba mientras a lo lejos, el fuego seguía crepitando…


      


      Me desperté en mi cama desperezándome con una sonrisa, ronroneé con esa palpitante sensación entre mis piernas y me sonrojé con la idea del placer muy presente. Me estiré mirando el reloj, las cuatro y media. Había sido un sueño tan real... pero sólo eso ¿no? Sentí mi propia humedad y apoyé el codo en el colchón levantando la cabeza. Aimi estaba dormida tranquilamente, me dejé caer de nuevo con un suspiro y acalorada me di la vuelta para intentar volver a dormirme.


      Había sido un día de locos, nada tenía sentido para mí, era normal que desvariase en sueños y más con lo que había visto.


      No era ni la hora de levantarse cuando Valkia me llamó para que fuera a su despacho. Me vestí con unos vaqueros negros que me marcaban el trasero respingón y un corpiño rojo. Me calcé las botas y tras ponerme una cinta en el cuello con una pulsera ancha baje haciendo saltar la cola de caballo tras de mí. Estaba a punto de picar a su puerta cuando su voz me indicó que entrase.

    


    
      —Buenos días —.Entré cerrando la puerta tras de mí.

    


    
      Me quedé congelada al encontrar a todo el profesorado ahí, tragué despacio y me senté frente a Valkia tal y como me indicó. Parecía el tribunal de la Santa inquisición, os juro que daba pánico, pero yo estaba serena. Tranquila, salvo que mi pulso me atronaba la cabeza para variar.

    


    
      —¿He hecho algo? —pregunté.


      —¿Por qué crees qué has hecho algo?

    


    
      Recorrí la sala con la vista.

    


    
      —No, Kit. Esto no es ningún juicio. Tranquila —.Me sonrió y yo expiré aliviada.


      —Keithling, nuestros Dioses te han elegido, te han marcado, tu invocaste al gran Señor —.Empezó Raisthdal.


      —Ja, dudo mucho que Drizz sea quien dices —.Sonreí, divertida.

    


    
      Valkia lo interrumpió con un gesto de la mano.

    


    
      —Kit ¿Desde cuándo está contigo?


      —Desde que tengo uso de razón, él siempre estuvo ahí. Hablándome, escuchándome, guiándome, cuidando de mí. No sé, creí que era como un ángel de la guarda y que estaba algo loca pero bueno —.Me encogí de hombros —Su voz… —.Cerré los ojos —.Me reconfortaba cuando me sentía sola y asustada. No culpo a mis padres pero dudo que para una niña sea bueno estar siempre tan sola.


      —Keithling, quizás esto te suene algo inapropiado pero ¿Te ha… —Ingen dejo la frase en el aire, no encontrara la palabra justa —¿Te ha amado? —.Preguntó intentado ocultar la palabra que realmente rondaba su cabeza, lo que quería decir, era si me había follado.

    


    
      Di un respingo poniéndome roja como un tomate ¡¿Qué clase de pregunta era esa?! ¡Joder! Iba a negarlo rotundamente cuando el sueño de la noche anterior brillo frente a mis ojos, tuvo que ser el cansancio, la imaginación juega malas pasadas, me dije. Entonces recordé el comportamiento poco decoroso de algunos de los presentes y del resto de chicos y mi rostro se endureció. Me crucé de piernas dejando los antebrazos en los brazos de la silla y disparé.

    


    
      —No creo que las autoridades toleren este tipo de comportamiento en un centro de estudios, señores. Puede que forme parte de algunos de sus rituales o lo que sea, pero a mí no me metan en esos. Mi vida privada no es asunto de nadie y menos la sexual —.Me levanté encarándome con Ingen que dio un paso atrás ante mi acerada mirada —.Si me disculpan —dije de modo venenoso y salí por la puerta con un latigazo de mi cola.

    


    
      Cuando cerré la puerta tras mi espalda el pulso aún me atronaba, probé a relajarme y me fui hacía el comedor. No era un secreto eso de que las brujas a menudo eran algo ligeras o que se las vinculaba a temas sexuales, al erotismo, muchas cosas eran patrañas, pero otras, quizás no lo fueran tanto, eran formas de sacar poder. No sabría decir exactamente, la cabeza me daba vueltas, aturdida. Saqué el móvil y llamé a mi madre, alterada gritando que quería volver. Ella quería saber que había pasado y al final me di cuenta de lo absurda y chiquilla que estaba siendo y con un suspiro le dije que todo estaba bien. Aún así, no me cabía duda de que sabía que había visto o pasado algo que me había alterado.


      Esa tarde seguro se presentarían en la universidad.

    


    
      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Ojos de hielo

    


    
      

    


    
      Entré en el comedor, por suerte aún no había nadie, o eso creía yo. Cogí una manzana y me senté a plomo en uno de los bancos. Entre las sombras del amanecer unos ojos entre azul violáceos me miraban. Todo el fuego que había en mí interior se avivo sin dejar rescoldos intactos. Tan fogosa, tan apasionada en apariencia y tan imbécil pensé de mi misma. Creó que no había estado preparada para ver aquella cruda realidad.


      Fulminé a Mirea con la mirada y le di la espalda mordiendo con saña la carne de la manzana. Él pareció divertido y sin permiso alguno se deslizó frente a mí sentándose en el banco.

    


    
      —¡Largo! —rugí y al momento me arrepentí de haberlo dicho. Todo el mundo lo trataba de aquella manera tan fría, apartándolo, repudiándolo. Yo no quería hacer lo mismo —.Disculpa, mal día, mala noche y peor despertar.


      —Muchos males juntos.


      —Exacto, es por eso qué hoy no soy una compañía agradable. ¿No se supone qué deberías estar dormido recuperándote de anoche y con resaca? —dije con más rabia y acidez de la necesaria.

    


    
      Él sólo me observaba en silenció y yo despedacé el resto de mi manzana mordiendo con fuerza. Miré el corazón devorado y lo lancé, canastando en la papelera.

    


    
      —Creo que hoy tendrán que poner otro saco nuevo —.Bromeó.


      —¡¿Pero tú de qué vas?! —.Alargué la mano hacía la bebida y él rápidamente apartó la mano que tenía junto a la lata. Lo miré sin comprender enarcando la ceja —¡Dios! —.Exclamé llevándome las manos a ambos lados de la cabeza —¡No puedo con todo esto! —.Me exasperé.

    


    
      ¿Por qué le estaba juzgando así? ¿Por qué lo estaba condenando por acostarse con esas? ¿Por qué me importaba? No tenía por qué molestarme así. ¡¿Por qué estaba tan desquiciada?! Pero es que cada vez que recordaba la escena una punzada de dolor y traición me atravesaba por completo con un dolor insoportable.

    


    
      —El velo de ignorancia que habías levantado frente a tus ojos se está desmoronando —dijo él descolocándome del todo —.Vas a tener que aceptar todo quieras o no.

    


    
      Entonces hice algo por impulso, me levanté, lo acorralé contra el banco y la mesa y él pareció realmente apurado. Alargué mi mano a su cara metiendo una pierna entre las suyas.

    


    
      —No lo hagas, Kit —.Su voz entre alterada, amenazadora y oscura era tan seductor que todavía me dio más fuerzas para hacerlo, él no se movió. Casi parecía suplicar que no con la vista aunque lo anhelase. Había algo salvaje y potente revolviéndose en la profundidad de su mirada, lujuria y muerte.


      —No me harás daño —dije poniendo mi rodilla sobre su pierna.

    


    
      Él se tensó conteniendo el aire como si esperase que me volatilizase o me pasase algo horrible, mi mano acarició su rostro, su piel era como seda, seda suave y ardiente, masculina, electrificante y su olor era enloquecedor. El pulso se le aceleró y sus ojos se movieron nerviosos, frunciendo el ceño. No acababa de creérselo, pero él ya había sentido mi espalda antes ¿no?

    


    
      —Puedes absorber la energía y la vida de los demás con el tacto, transformas la materia, controlas el tiempo y el espació. El viento y el hielo; eres capaz de hacer cosas imposibles. Eres muy poderoso, Mirea —dije de un modo tan natural y seductor que hasta a mí me sorprendió ¿Realmente esa era yo? —Eres como Pícara —.Sonreí


      —¿Y tú quien serías?


      —Me temo que no te gustaría saberlo —.Fruncí el ceño.


      —Creo saberlo… —comentó con voz ronca.

    


    
      Mirea todavía estaba esperando que el dolor crispase mi cuerpo pero nada sucedió, sólo sentía el cosquilleo de nuestra energía entrelazándose, crepitando. Era algo sorprendente. Era como una lucha, podía ver nuestros colores pugnando por imponerse y el deseo patente en su cuerpo y sus ojos, podía oler su excitación así como la propia reacción de mi cuerpo descontrolado.

    


    
      —Te dije que no me dañarías —murmuré medio sobre él.

    


    
      Su mano se cerró sobre mi cintura y yo jadeé sin poderlo evitar, sus ojos seguían fijos en los míos pero ya no había ni sombra del terror de minutos antes. Parecía tan sobrecogido por todo aquello como yo. Pero el otro día al chocar con él ya me di cuenta de que no me pasó nada, valía la pena arriesgarse. Sonrió de ese modo travieso e irresistible y sentí la flojera de mis piernas. Tiró de mí hacía él con cierta violencia y otra llama abrasadora subió directa de debajo de mi vientre cuando su rodilla, rozó la cara interna de mis muslos de un modo insinuante y sensual. Mi rostro había quedado a escasos centímetros del suyo, el pecho me subía y bajaba demasiado rápido. ¡Dios, como lo deseaba! Sus manos atraparon mi rostro tras tirar de mi nuca y luego una descendió muy despacio por mi espalda, gemí cuando quedé sobre él. La dureza de su cuerpo empujaba contra el mío ¡Madre mía, estaba como una roca! ¡¿Podía ser normal lo que notaba entre sus piernas?! Joder...

    


    
      —Los Dioses son crueles, deben reírse de mí ¿O acaso es otra de sus pruebas? —susurró acercando sus labios a la piel de mi cuello, mi cuerpo se endureció esperando, anhelando… —.Ponerte tantas veces delante de mí y no poder tenerte, la única persona a la que puedo tocar, me está vedada en mi realidad —.Medio sonrió entre triste y sarcástico.


      Un escalofrío me recorrió la espina dorsal y enredé mis dedos entre su pelo cuando esos labios suyos se cerraron sobre mí cuello arrancándome un suave gemido.


      Su lengua trazó un sendero hasta mí yugular y luego, cogiéndome con dureza de la nuca saqueó sin compasión mi boca arrasándola haciendo que la mía saliese a su encuentro con pasión. Su boca y su lengua se apoderaron de mí y yo sólo podía perderme con su sabor saturando mis sentidos, no dejó un lugar sin recorrer, acariciar, succionar y lamer. Era demasiado intenso, todo mi ser gritaba.

    


    
      


      Valkia le puso la mano en el hombro a Aurelia que contuvo un sonido extraño. Irucai que pasaba en ese momento se precipito dentro del comedor dispuesto a apartarme de él pero abrió mucho los ojos cuando vio nuestra piel junta sin que me partiese un rayo ni nada por el estilo. Carraspeé y me aparte de él que pareció molesto. Todo me daba vueltas ¿Cuánto haría que nadie mínimamente normal no lo tocaba así ni lo trataba como a otro ser humano? Me arrepentí de haber sido tan cruel al odiarlo por estar con esas mujeres, él tenía sus necesidades, estar toda la vida sin contacto no podía ni imaginarlo, no poder acariciar, no poder coger una mano…

    


    
      —¿Cómo? —.El profesor se sorprendió.


      —¡Mirea! —.Le gritó Valkia y él se levantó con un gruñido.


      Yo le observé alejarse con ellos.


      —Te pedí una sola cosa, mantente lejos.

    


    
      Parecían discutir, la verdad no sabía qué papel jugaba Mirea allí ¿Era un alumno, un profesor?


      Que era unos años mayor, lo tenía claro. Me senté tras inspirar y me miré la mano, los dedos me cosquilleaban deseando sentir de nuevo su tacto y mis labios palpitaban hinchados y rojos.


      Jamás había deseado nada tanto como probar el sabor de sus labios y embriagarme con su calor, con su olor seductor.


      Simplemente creía que iba a arder si él no seguía acariciándome.


      


      

    


    
      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Iniciaciones, sentires y negaciones.

    


    
      

    


    
      Esa misma tarde, antes de cenar mis padres irrumpieron en el comedor. Los cuchicheos por lo bajo no se hicieron esperar y yo salí hacía la entrada antes de que me montasen el numerito ahí en medio. Mi padre hecho un vistazo a nuestra mesa recién aumentada con el grupo de Mixele y me siguió al pasillo.

    


    
      —¿Pero qué hacéis aquí?


      —Parecías muy alterada esta mañana —.Mi madre me abrazo.


      —Oh, como si no supieras que soy una exagerada y que soy demasiado impulsiva. Está todo bien.


      —Kit, que nos conocemos ¿Qué paso?


      —¡Nada! Tonterías sin importancia, de verdad.

    


    
      Mi padre le puso una mano en el hombro haciéndola callar ya que volvía a abrir la boca para protestar. Él volvió a echar una ojeada a los que había por ahí y miró a mamá como si hablaran en silencio, ella pareció asentir.

    


    
      —¿Así está todo bien?


      —Si —dije sin añadir nada más —.Sólo estoy cachonda perdida por un tipo que parece odiado por todos, nada más —dije para mis adentros.


      Era un poco violento imaginarme a mis padres ahí con esas edades y las hormonas disparadas, me incomodé y me metí la mano en el bolsillo trasero del jean.

    


    
      Ellos me miraron como sabiendo por donde iban los tiros, al fin y al cabo habían estado ahí y a saber todo lo que habían hecho o practicado, no eran unos angelitos precisamente. No había nada de malo en eso pero es que no esperaba ver aquello. Era muy distinto a ir conduciendo por la calle y ver aparecer de debajo del asiento a una chica mientras el tipo conducía, me subieron los colores.


      Jugueteé con la punta de la cola bajando la cabeza mirando el suelo y carraspeé, no sabía que decir. ¡Que tampoco era una monja, ostras!

    


    
      —¿Y qué tal los compañeros? Nunca has tenido problemas para hacer amistades.


      —Bien —.Miré a Aimi y le sonreí volviendo a guardar silencio.

    


    
      Mi padre suspiró y me miró fijamente.

    


    
      —Iremos a ver a Valkia…


      —¡Deilon, Yuri! Que agradable sorpresa —Irucai se acercó.


      —Irucai, viejo zorro —.Mi padre le estrechó la mano.


      —Vamos a la sala hombre, no os quedéis ahí —.Les sonrió.


      —Nos vemos luego cariño —Mamá me dio un beso en la mejilla —.Tenemos que hablar.


      —¿Luego? —.Creo que mi voz sonó una octava demasiado alta… —¿Hablar? —.Medio reí nerviosa, eso no significaba nada bueno…


      —Claro, ya que están aquí se quedaran para la ceremonia de esta noche —Irucai me apretó el hombro.


      —Claro, genial —Yo sonreí medio riendo forzada y volví al comedor.


      Ahora ya no podría comer nada ¿Podía empeorar la cosa? Seguro que sí, sobre todo cuando los pusieran al corriente de mis escasos días en cautiverio. ¡Maldición!

    


    
      Cuando crucé la puerta del rancho todos estaban hablando de mis padres, yo adopté mi mascara de estoy borde y me senté junto a Shena, ellos guardaron silencio pero sus caritas lo decían todo.

    


    
      —Sí, vale, van a quedarse a la ceremonia de esta noche.


      —¡Genial! —dijo Fer con los ojos iluminados.


      —Tu padre está buenísimo —Ilian me dio un codazo mientras intercambiaba unas risitas con Shena.


      —Chicas por favor —Fer intentó poner calma pero acabo uniéndose a sus comentarios entusiastas a la vez que yo ponía los ojos en blanco.


      —Bueno, creo que íbamos a hablar de chicos —Mina sonrió.


      —Por favor —.Bufé desconectando de lo que sus voces decían, ya tenía suficiente con lo mío en ese momento.

    


    
      Después de cenar y tras convencerme de que Mirea no iba a aparecer por el comedor, salimos al jardín. Estuvimos un buen rato hablando de tonterías hasta que fue la hora de irse a preparar. Me tocó volver a elegir entre dos perchas ocultas y me encontré con una bonita capa con capucha dorada.

    


    
      —¿Y debajo?


      —Lo que sea pero negro —.Me dijo Aimi desde el baño donde estaba acabando de pintarse un poco.

    


    
      Cogí un bonito y sencillo vestido negro corto y me lo puse, cogí la capa y me la ajuste entrando en el baño para acabar de darme algunos toques y peinarme, ella me volvió a mirar con esa sonrisilla perspicaz. De nuevo supe que iba a ser la que iba a ir distinta a todos, si es que tenía que ir a contracorriente o no me quedaba a gusto se ve.


      Cuando llegamos al jardín donde se celebraría la ceremonia tuvimos que hacer cola. Las piedras tipo Stonehenge se recortaban en la penumbra del crepúsculo. Intenté ver por encima de las cabezas y hombros de los demás pero no conseguí nada, hasta que nos tocó el turno a nosotros.


      Que poco me gustaba todo aquello, lástima que no pudiera escaquearme por el tema: ¡Boom, Keithling explotó!


      Agaché la cabeza como hizo Aimi y vi como Valkia me ponía una cadenita de plata en el cuello, en el centro colgaba la silueta de un dragón. Miré de reojo la de Aimi, la suya era una mariposa y una flor, levanté discretamente la vista y vi como aquella chica de pelo corto en su cadena llevaba una rosa.


      Delia nos explicó que debíamos elegir tres piedras cuando Ingen se situase enfrente de cada uno de nosotros. No había leído apenas nada pero sabía que las gemas tenían cualidades mágicas, ya fuera a modo de catalizador, protección, etc. Cuando me llegó el turno, Ingen descubrió la especie de panera de mimbre que llevaba y yo miré las piedras.

    


    
      —Escoge tres, Keithling.


      Extendí los dedos sobre la cestita y dejé que las vibraciones que salían de las gemas me hiciesen cosquillas y elegí mis piedras Ámbar, Amatista y Diamante.


      —Muy buena elección —.Me susurró al oído con un asentimiento. Yo le devolví la sonrisa.

    


    
      Hizo un pase con su mano y una luz dorada como estrellitas formo una espiral alrededor de su mano, las gemas que estaban en mi mano flotaron y brillaron antes de quedar encastradas en el colgante. Yo lo miré alucinada y él me guiñó el ojo y se dirigió al siguiente.


      Tras Ingen, esperaba Valkia que nos iba indicando el lugar que debíamos ocupar cada uno, no me hizo mucha gracia cuando me dijo que me tocaba el centro de aquel extraño despliegue de dólmenes. Suspiré ocupando mi lugar y vi frente a mí en su lugar a Mirea, le dediqué una sonrisa fugaz cuando levantó discretamente su mirada hacía mí y aspiré el aire. El aroma de los árboles impregnaba el aire con su delicioso olor, me llené bien los pulmones.


      El resto de profesores y mis padres estaban en una fila lateral presidiendo. Aurelia se removió y vi como sus ojos perversos y malévolos se clavaban en mis padres. Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza, no supe descifrar exactamente qué tipo de mirada les dedicaba pero no me gusto nada, ella no era buena, era oscura, una cosa si entendí. Deseaba a mi padre. Os juro que hasta la vi relamerse tocándose discretamente ¡Qué asco! Realmente era un bicho malo y venenoso. Esa era la impresión que me daba, el de una víbora fría y calculadora. Despiadada. Cuando todos tuvieron sus gemas Valkia e Ingen regresaron a su sitio.

    


    
      —Ahora los tutores de los de primero os harán entrega de vuestro átame y se os otorgara el escudo de protección apropiado —.Anunció Raisthdal.


      —Hoy tendremos una ceremonia muy especial —Valkia sonrió.

    


    
      Yo observé como los profesores se iban repartiendo entre mis compañeros mientras yo me quedaba la última, cuando giré la cara al frente, mi madre estaba allí.

    


    
      —Te voy a hacer entrega de algo que ha estado en nuestra familia desde hace generaciones, es un tesoro antiquísimo, Keithling, úsalo con sabiduría. El te guiará cuando no veas salida —.Extendió su mano frente a mí, en su puño se ceñía una bolsa de terciopelo granatoso casi negro —.Quiero que lo tengas tú.


      —Pero es tuyo —.La miré encogiéndome por dentro. ¿Cómo decirle que seguía sin aceptar aquello sin herirla?


      —Y yo te lo entrego a ti porque es mi voluntad y la de él, ya no me corresponde a mí tenerlo —.Me sonrió.

    


    
      Tragué saliva y cogí el paquetito, tiré del lazo y el cordón liberó la boca. La abrí y cogí el átame que había en su interior poniéndolo frente a mi cara. Era una pieza preciosa, única. El mango era de plata con intrincadas formas, tenía una tira de cuero negro enrollada en una parte del mango, miré su filo, era un acero extraño, brillante y plateado como cualquier metal pero a la vez era negro y tenía rubíes rojos como la sangre incrustados en algunos puntos, los destellos que desprendía parecían poesía, su forma era ondulante y peligrosa. Pero sobre todo sentí la energía que desprendía el arma. Primero hasta fue doloroso, algo parecido al aguijonazo de una avispa pero al poco, la esencia primitiva de aquel puñal medio curvo se iba enroscando con la mía, sintonizándose.


      Me sentí como mecida entre una suave marea púrpura. De nuevo empezaba esa borrachera de sentidos que me saturaba y que no podía detener...

    


    
      —Gracias, mamá —dije guardando el puñal en la liga que llevaba bajo el vestido. Ella asintió satisfecha y me acarició la mejilla.


      —Tengo algo más que darte. Parte de tu escudo lo lanzaremos tu padre y yo. El resto lo hará Valkia. Concéntrate pequeña y quédate quieta. Ponte recta y sobre todo relájate y no hagas nada.

    


    
      Joder, me estaba asustando y todo. Asentí y me afiance bien en el suelo, me erguí y la dejé hacer, extendió sus palmas frente a mí y vi como sus labios se movían en un murmullo. De pronto sentí un peso angustioso en el estomago, fue como si una prensa me estuviese chafando y luego una calidez familiar agradable. Me dejé llevar por esa sensación afable, los ojos se me cerraron. Noté el poder de mi padre uniéndose al de mi madre y luego el de Valkia. El peso regresó un instante, las protecciones se estaban activando ¡Hasta vi como los símbolos de las runas celtas se incrustaban en las gemas! Cuando terminaron y abrí los ojos me sentí momentáneamente desorientada.


      Los chicos de cursos superiores ya procedían con la limpieza espiritual y el resto de pasos que precedían al ritual. Delia e Irucai nos explicaron lo que teníamos que hacer y procedimos. Me detuve un instante cuando el átame trazaba el último movimiento en el aire y sonreí, frente a mí revoloteaba una preciosa mariposa de alas negras, violetas y azules, está pasó frente a mis ojos y se poso con su lenta elegancia sobre la punta de mi arma. Algo me hizo cosquillas en el hombro izquierdo y desvié la vista, allí había otra mariposa, pero esta era roja, naranja, dorada y negra; parecía que tras el movimiento de sus alitas dejasen una estela dorada. Para que os hagáis una idea… parecía un hada esparciendo sus polvos mágicos. Los ojos de cazador de Mirea estaban fijos en los míos de una forma inquietante y voraz.


      Oz se enroscó en mis piernas y yo le indiqué que se quedase quieto, él maulló y se sentó bien recto, es que mi mínimo era muy elegante. Entonces caí en la cuenta, otro tópico, la bruja con su gato, lo único que no era negro sino atigrado naranja.


      Terminamos con los rituales y miramos a Irucai que había ocupado el centro del círculo cerca de mí.


      —¿Qué? ¿Sigues detestando esto, llamita?


      —Olvídame, no quiero oírte liante.


      Drizz chasqueó la lengua.


      —Creí que tras lo de anoche estarías más zalamera.


      —Sólo fue mi maldita imaginación, nada más.


      —Simplemente fueron tus deseos, princesa, pero ya lo descubrirás, ahora no es momento —.Torció la sonrisa —Te distraigo y has de regresar a la realidad, presta atención fiera.

    


    
      —Ya que estamos aquí todos reunidos en esta magnífica noche de luna llena aprovecharemos para dar una pequeña clase práctica, los de cursos superiores ya sabéis lo que voy a explicar así que podréis ayudar a los compañeros más novatos. Todos conocemos la importancia de los elementos, aire, agua, tierra, fuego y espíritu. Conocéis de sobra lo necesario que es estar en comunión con estos, en equilibrio. Esto pasa porque nosotros mismos estemos en sincronía, limpios, sosegados. En un punto neutral donde no somos ni buenos ni malos, ni humanos ni brujos. Los chacras han de estar abiertos, la mente receptiva y por tanto, cuerpo y espíritu han de estar en armonía, han de ser uno. Se puede ser muy sensible e intuitivo pero si el cuerpo no va ligado a este mismo nivel de entendimiento no servirá de mucho. ¿Por qué os digo todo esto? Porque esta noche, chicos, vais a hacer vuestra primera prueba con los elementos. Quizás alguno de vosotros no dominé ninguno, si eso es así no os desesperéis, tendréis otras cualidades que irán revelándose a su tiempo. ¡Hay muchas clases de dones y todos preciosos, especiales y útiles aunque no os lo parezca! A veces el más tonto e insignificante de los poderes podría salvarnos en el momento más desesperado. Que os quede eso muy claro a TODOS. En fin, a lo que iba. Cada elemento está ligado a un medio o a una cualidad, quizás muchos dominéis varios, pero no olvidéis que hay derivados de estos y que no tenéis que confundirlos, luego os lo demostraremos.

    


    
      Irucai siguió explicando los principios básicos y que debíamos hacer para sentir cual era nuestro elemento y hacerlo aparecer, dominarlo ya era otra cosa, requería tesón y mucha practica. Nos indicó los pasos a seguir; relajarnos, concentrarnos, palabras de poder y algunos conjuros útiles. Cuando nos dijo que podíamos empezar a probar bajo la supervisión de los mayores, aquello parecía un mercadillo. Los de cursos avanzados ayudaban a algunos, miré alrededor, uno de los chicos intentaba mantener la concentración mientras alrededor de su mano se agitaba una esfera acuosa y azul. Tras de él, el alumno de cuarto lo animaba y lo calmada diciéndole que lo estaba haciendo bien y que estuviese tranquilo; escenas de estas las había por varios sitios. Suspiré mientras miraba ceñuda el suelo y miré hacía donde Aimi soltó un gritito de júbilo, su risa cristalina recorrió el círculo y sonreí al ver como controlaba el aire. A los pies de Shena vi como del suelo había brotado una preciosa planta de flores carmesíes, les guiñé el ojo levantando el pulgar y vi como se las apañaban el resto de los integrantes de mi grupo. La única que parecía no conseguir nada era yo, aunque tampoco lo estaba intentando, no quería, me daba miedo. Eso haría que oficialmente dejase de ser legalmente normal, una humana vulgar y corriente.


      Los ojos de mis padres estaba fijos en mí ¿Podía hacerles aquello? Bueno, podía decir que lo intentaba pero que como dijo Irucai había gente incapaz de controlar elementos.

    


    
      —¿Desde cuándo mi flamante fierecilla se ha vuelto una cobarde? Sé que te mueres de ganas de probarlo, de saber si eres capaz de hacerlo… —Drizz me pinchó.


      —¡Cállate, déjame en paz! —protesté, el rió y me dio una palmada en el culo. Grité —¡Serás! —.Apreté los dientes.


      —Oh, vamos. Es tan fácil hacerte enfadar —.Sonrió —.Vale —dijo sentándose en una de esas piedras enormes —Pues no lo intentes, seguro que eres incapaz, total un mundo aburrido y sin magia es lo que quieres ¿no? —.Siguió hablando mirándose las uñas.

    


    
      Lo fulminé con la mirada, tenía el don de sacarme de quicio aunque supiese que lo estaba haciendo a posta, no quería entrar en su juego pero tenía razón, tenía curiosidad, demasiada. Además, si era verdad que tenía esa capacidad y no la sabía controlar podía poner en peligro a las personas que estuviesen cerca de mí. No quería eso, tenía que conocer mis capacidades y mis límites para mantenerme a salvo a mí y a los demás y ser por tanto yo, normal como siempre.

    


    
      —Está bien, tú ganas, pero lo hago por mí.

    


    
      Él me miró y su rostro tomó una seriedad que creía incapaz en él y le oí murmurar un algo así como: eso es, furia, rabia, deseo. Sigue así.


      Sentí el calor de la tierra bajo los pies, algo fluía bajo esta, se movía con lentitud al principio, luego con ímpetu. Era algo que estaba bajo miles de capas terrestres, en el núcleo; lava, fuego…


      Fuego, me gustaba el fuego, su calor, su olor, su poder de destrucción y regeneración, el peligro que entrañaba y todos los mitos que llevaba consigo, su misterio, su embrujo. Dejé de pensar, sólo sentí mi propio cuerpo y lo que me envolvía, siendo fuego, deseo y sin esfuerzo alguno, en mi mano flotaba una ardiente bola. Todos se detuvieron, los gritos y conversaciones desaparecieron y apenas se escucho un aliento, ningún alumno seguía intentando invocar su elemento salvo yo.

    


    
      —Fuego, el más poderoso y temible elemento, el rey. El fuego siempre ha sido la herramienta más codiciada por los brujos —Irucai se situó a mi lado dirigiéndose en voz alta a todos que centraban su atención en nosotros —¿Estás bien, lo controlas?


      —Aja —dije con un asentimiento de cabeza.


      —El fuego es el más antiguo de todos los elementos, el fuego en si es un ente mágico, sabio, ancestral. Caprichoso y destructivo. Es a la vez fuente de vida y luz. De él deriva la electricidad y el rayo. Es muy peligroso invocar el fuego si no eres un iniciado del arte. Podría ser fatal para cualquiera —dijo recorriendo con la vista a los presentes.

    


    
      Yo le escuchaba concentrada en no perder de vista mi bola e imaginé los rayos. La bola empezó a chispear, de ella se desprendían rayos en miniatura, me fascinó. Probé a retirar la mano y la bola siguió suspendida en el mismo sitio, moví la mano a un lado y al otro y la bola siguió mi movimiento, una sonrisilla asomó a la comisura de mis labios y probé más. La lancé hacía delante, la esfera cogió impulso y yo levanté la palma como si dijese STOP y esta se detuvo. Mi frente ni siquiera estaba perlada de sudor como la de los demás a quienes parecía costar horrores controlar su elemento. Algunos sólo eran capaces de hacer aparecer algo parecido a una chispita de agua. Por mi lengua corrían miles de palabras de poder vinculadas al fuego deseando ser pronunciadas, cerré la palma y el fuego desapareció, sentí frío cuando se extinguió.

    


    
      —¿Puedes volver a hacerlo? —Raisthdal me preguntó.

    


    
      Sólo tuve que desear que el fuego viniese a mí y creé un arco de fuego sobre mi cabeza.

    


    
      —Prueba con otro elemento —.Me pidió Delia.


      Valkia cerraba su mano con fuerza sobre un saliente de roca.

    


    
      Sabía por dónde debía seguir, lo sentía en mis pies, extendí la palma de la mano enfocando la tierra y esta formo un montículo, poco a poco sus partículas fueron flotando en espiral. Vi la flor de Aimi y pensé que sería perfecto que hubiese un sauce a un lado de aquella construcción de piedras, me concentré, ahora sí que el sudor empezaba a perlar mi frente, no era tan fácil como con el fuego, era algo natural, formaba parte de mí, pero aquello...


      De todas formas del suelo emergió un precioso y enorme sauce. Respiré con dificultad y fui a por el siguiente, aire.


      No podía ser, no podía, no…

    


    
      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      El Ataque

    


    
      

    


    
      Al principio no fue más que un soplo, luego una tímida brisa que se convirtió en un vendaval furioso. Pero con el agua fue otro cantar, no hubo tu tía. Así que suspiré agotada. Ejem, los cuatro ya hubiera sido abusar. Me dije a mi misma modestamente, oye, pero como jodía…


      Mis padres nos enseñaron algunas de sus capacidades y nos brindaron con una lucha de espadas, y otra, cuerpo a cuerpo, me quedé hipnotizada mirándolos. Me moría de ganas de batirme con ellos, la adrenalina me bullía en la sangre, estaba agazapada, observando, aprendiendo, bebiendo ávidamente de sus movimientos y estratagemas mientras sentía un par de ojos fijos en mí.


      Bebimos todos del cáliz y empezó la ceremonia que Valkia, Raisthdal y mi madre efectuaron.


      Fue algo especial, para concluir la conjura de esa noche mi padre y Aurelia se encargaron de terminar la invocación para poder romper el círculo. La fuerza que desprendía mi padre era abrumadora, la veía salir de él en llamaradas azules.


      Hicimos la inclinación correspondiente y ocurrió algo inesperado…


      La tierra vibro bajo nuestros pies, se escuchó un alarido y una cosa salió de las entrañas de esta, creado un agujero. Los profesores se pusieron en guardia. La sensación de peligro resonó por todo mi cuerpo, pero no sólo eso, aquel fuego abrasador se adueño de mí, deseaba entrar en combate, la espada me lo decía, me decía que tenía que hacer algo. Todo se estaba desmadrando, había chicos heridos, gente que gritaba asustada, era un caos, era tan confuso y cruento que no podía explicarlo pero sí reaccionar. Estaba flotando en el aire, había saltado y empuñaba la espada que flameaba, la descargué sobre la cosa que se agitó aullando de dolor, al otro lado, a la vez que yo Mirea hacía otro tanto, nuestras miradas se cruzaron y asentí, hubo un entendimiento tácito por el que empezamos una danza de muerte, ambos nos movíamos a una velocidad de vértigo en círculo alrededor de aquella cosa impidiéndole atacar a nadie o moverse, lo teníamos acorralado, los profesores y mis padres descargaban sus rayos sobre su enorme cuerpo. Noté la sangre resbalar por el corte de la mejilla, tenía varios rasguños y estaba magullada de algunos golpes que me había llevado, ¡hasta me lanzó contra un pedrusco! Apreté los dientes con el crujido de mis huesos, joder como dolía, pero la rabia, el combate y el fuego eran más fuertes, no había nada más. El dolor apenas lo sentía pero por el rabillo del ojo veía el tremendo sufrimiento de mis padres que intentaban hacer todo lo posible por mantenerme a salvo y machacar a aquella cosa, pero vi algo más que preocupación y amor; determinación y valor, eran en ese momento guerreros, lo vi. La mano enguantada de Mirea me sujeto y me impulso en el aire hacía aquella cosa, vi el punto brillante y hundí la espada a la vez que desgranaba un conjuro que salió solo de mis labios alto y claro, sin error de entonación o pronunciación. La cosa estalló desapareciendo llevándose consigo al resto de bichos que los profesores iban destrozando.


      Caí al suelo, agazapada como un felino sigiloso y jadeé. Todavía quedaba una bestia, un dragón negro. Lo miré con un soplido de despreció e hice a mi espada desaparecer, esperé y el bicho avanzó hasta nuestra posición.

    


    
      —Pequeñín, me temo que es hora de que vuelvas a casa —.Le dije con firmeza, casi parecía un general de estos malos de las pelis. Insensible, frío y sádico.


      No, mejor dicho parecía mi madre cuando me regañaba por una trastada... ups.

    


    
      El dragón se detuvo, me miró y tras soltar un rugido desapareció con una rapidez tal que hasta parpadeé creyendo que ni siquiera lo había visto de verdad.

    


    
      —¡Kit! ¡¿Estás bien?! —.Mi madre se precipitó sobre mientras me limpiaba la sangre de la mejilla con el dorso de la mano.


      —Sí, ¿Esta todo el mundo bien? —.Miré alrededor.

    


    
      Ingen asintió ayudando a levantar a Ilian del suelo. Delia y Valkia estaban sanando a los heridos.


      —Mírala, la que no quería saber nada de esto, gracias Keithling, sin ti no se qué habríamos hecho —Irucai me apretó la mano.


      Yo sonreí frotándome el cogote, incomoda y mi madre me cogió la cara entre las manos presionando la herida con un trozo de tela untado en algo que no olía muy bien, le aparté las manos intentando quitármela de encima.

    


    
      —Kit —mi padre suspiró abrazándome.


      —Estoy bien, estoy bien, no seáis trágicos. Alguien tenía que hacer algo —dije yo quitándole importancia, además, me sentía genial. Algo magullada pero bien.


      —¡Pero mira que eres inconsciente! —.Me regañaron.


      Hubo un punto entre el tu sabes lo que... y, es que tú no piensas… que desconecté, mis amigos también me habían rodeado.


      —¡Podría haberte pasado algo! —Aimi se llevó las manos a la cintura, enfadada.


      —Ya basta, no me reprendas tú también, he hecho lo que tenía que hacer. No lo estaban haciendo muy bien.

    


    
      Ella puso morritos y me abrazo riendo y les presente a mis padres, mientras hablaban, mis ojos buscaron los de Mirea que sonrió divertido.

    


    
      —No ha estado nada mal —.Me dijo con esa media sonrisita traviesa.


      —¿Qué no ha estado mal? Ha sido genial —.Le sonreí ampliamente.


      —¿La modestia no es lo tuyo, no?

    


    
      Yo me eche a reír y creí morirme cuando me guiñó el ojo y fue hacía Valkia para echar una mano.


      —Bien hecho, princesa —Drizz sonrió satisfecho. Le sonreí agradecida —.Pero eso no impresiona a ese chico, sabía perfectamente que lo conseguirías. Tendrás que esforzarte más —.Se esfumó.

    


    
      —Como te odio… —.Negué con la cabeza, gruñendo entre dientes.

    


    
      Mi padre me devolvió a la “realidad” y acabamos de ayudar a los demás para poder seguir con la fiesta.


      Todos hablaban y reían animadamente mientras bailaban. Había que celebrarlo y así me daba la oportunidad de librarme del tercer grado y pensar en lo que realmente había pasado, porque todavía no podía aceptar lo que era una evidencia.


      Bebí un poco de mi vaso y desvié discretamente la vista hasta Mirea, este estaba sentado en la mesa de los profesores, hablando con Irucai y Raisthdal. Mis padres estaban con otros profesores echándole de vez en cuando una mirada furtiva al chico. Aimi me dijo no se qué tontería y sonreí mirándola sin perder de vista a Aurelia que se dirigía a mi padre. Cuando nadie me prestó atención “desaparecí” de la fiesta, necesitaba un poco de calma así que subí hasta la rama de uno de los árboles y suspiré mirando a los que estaban por ahí, desde ahí arriba parecían estar a miles de quilómetros o esa era la sensación que yo tenía.


      Mi vista se concentró en Mirea; me descolocaba, rompía todos mis esquemas, no sabía dónde colocarle, me atraía como a los osos la miel. No, era peor que eso, era como el canto de las sirenas y yo el marinero que iba hacía su muerte. Había todo un misterio por descubrir en él, parecía el paraíso prometido y prohibido a la vez y además ¡Estaba tan bueno! Me recosté contra la rama y casi me da un infarto cuando al girarme le vi aparecer en mi rama.

    


    
      —¿Buscando un poco de calma? No pareces ser una solitaria.


      —No soy lo que parezco, mi aspecto no dice quien o que soy Mirea.


      —Lo sé —.Fijo sus penetrantes ojos en los míos, brillaban de un modo tan indescifrable...


      Un escalofrío de placer me recorrió la espina dorsal y ahogué un gemido de deseo en mi garganta encogiendo el estomago.

    


    
      Buscaba un modo de romper el hielo y yo lo había fastidiado atacando. Fruncí los labios y le hice sitio para que se sentase, seguía de pie sujeto a la rama de arriba.

    


    
      —Tampoco tú eres tal y como pareces ser. A veces da la sensación de que ni siquiera estas aquí, es como si fueras a desaparecer como un fantasma entre la bruma.


      —Que poético —.Se sentó con una sonrisita enigmática.


      —Lo digo en serio, Mirea.


      —No debería resultarte tan interesante —.Dejó la vista perdida en el horizonte.


      —Hummm enigmático, misterioso... —.Le miré tras hacer una mueca contrariada —.Llamas la atención, intentas pasar desapercibido, las sombras te envuelven tragándosete. Eres salvaje y peligroso. Te aíslas, no te relacionas con los demás y empiezo a pensar que no es por cómo te tratan, eso te trae sin cuidado. No dejas que te conozcan y no sé por qué. No todo el mundo es igual, lo sabes demasiado bien. Te escondes. Quieres parecer y de hecho, das el pego de chico malo y atormentado, frío, distante y duro. La clase de chico al que todos temerían.


      —Menos tú.


      —Son los que más le gustan a mi fierecilla, los difíciles, el típico rebelde, machito y cruel. Le encantan los retos —Drizz cambio el tono de voz reduciéndola a un murmullo —.Lo único que no puedes tener o querer por mucho que duela. Yo también te anhelo mía flama —.Yo estreché los ojos de forma furtiva y él volvió a evaporarse.


      Suerte que Mirea no le oía.

    


    
      Lo estudié en silencio y miré la enorme luna que nos observaba desde el cielo. Una luna que parecía acunarlo como una madre.

    


    
      —Hay una diferencia, yo acepto lo que soy y me gusta, cada individuo es un ser único e irrepetible, en cambio tú te niegas constantemente a tu naturaleza. No te das cuenta de que cuando te muestras así como antes, eres más tú que nunca y te sientes bien, libre, completa y feliz. Tú también usas un cliché para mostrarte al mundo, Kit. Eh aquí las dos caras de una misma moneda, polos opuestos.

    


    
      Me removí de pies a cabeza, había tocado todos los cimientos haciéndolos tambalearse.

    


    
      —¿Y qué se supone que eres tú? ¿Estudiante, profesor?


      —Un poco de todo, estoy en cuarto curso si es lo que quieres saber, me falta un año para terminar.

    


    
      Eso sí me tocó hondo, le quedaba ese año y se iría. Dejaría de verle a excepción de las clases que diese ¿Por qué se me hizo aquel extraño nudo en el estomago? De pronto me dolía respirar...


      Él me miró en silencio y yo bajé la vista para volverla a fijar en la luna, esa revelación me había dejado apaleada y sin saber cómo, sabía que me ocultaba algo.


      —Hay veces en que hay cosas que parecen inevitables —murmuró como si hablase para él.

    


    
      —¿Por qué parece que nadie quiere que me acerque a ti? —.Le miré directa a los ojos.


      —Siempre te adelantas a todo. Ya lo entenderás —.Sonrió condescendiente.


      —Pues si tú estás de acuerdo con sus absurdas teorías, sean cuales sean, quizás no deberías estar aquí. Ya no tendrías ni que haberme dirigido la palabra ni haberte preocupado —.Lo ataqué, molesta.

    


    
      Mirea suspiró y bajo la vista.

    


    
      —Quizás si me equivoco y sí te dejas influenciar por lo que opinan los demás.


      —Eso nunca o no estaría aquí aún sabiendo que puede ser peligroso, Kit —.Fijo sus ojos en mi, estaba muy serio —.Puede que yo no sea el chico bueno...


      —¿No me digas? No me había dado cuenta —dije irónicamente —.Me gusta el peligro, y por supuesto, los tipos malos.


      —Ese es el problema —.Desvió la vista furioso —.Eres como un imán. Así no podré —.Creí oírle por lo bajo.


      —No le veo el porqué a ninguna de las cosas anteriores —.Sonreí —¿No podríamos limitarnos a ser simplemente un chico y una chica que acaban de conocerse? —.Tanteé —.Hola, me llamo Kit, Hola Kit, encantado, soy Mirea ¿Y que, a que te dedicas, por donde te mueves? ¿Qué te gusta hacer? —.Parodié una conversación cualquiera poniendo voces.


      Él medio rió y yo sonreí animada al ver que reaccionaba como esperaba.


      —Vale, lo pillo.


      —¡Aleluya! ¡Lo pilla! —.Alcé las manos mirando al cielo de forma teatral, él por fin rió. Su risa era como un riachuelo de agua cristalina —.Eso está mejor —.Le dediqué otra sonrisa al tiempo que nuestras miradas se encontraban y el mundo se volvía del revés pulsando al mismo ritmo que nuestros corazones.


      —Pero sigues siendo demasiado agresiva y borde —.Me miró con picardía.


      —Y tu un grosero por decir eso. Además… a ti te gusta que sea así —.Me acerqué como una leona insinuante a su presa.


      —Desde luego eres fuego.


      —Y tú hielo y agua —suspiré —.Polos opuestos… —murmuré.

    


    
      Creí entender entonces parte de su comentario. Ambos podíamos herirnos porque éramos eso, opuestos, nos anulábamos en parte, nos podíamos debilitar, pero no era exactamente eso, no con él, porque notaba que tenía el don del fuego azul, frío y mortal. Había otro tipo de fuego en él distinto al mío, puro y destructivo, de ataque, no sabía que era exactamente, era distinto pero lo notaba, no había duda.


      Suspiré buscando desviar el tema y me aparté el cabello de la cara moviendo los pies en el aire con suavidad.

    


    
      —Mirea, me gusta, es un nombre bonito —dije para mí en voz alta, el me sonrió.


      —¿Por qué Kit?


      —Mis amigos siempre me han llamado así, Kit, Kity, K —.Me encogí de hombros —.Pero eso ya lo imaginabas. No deja de ser un diminutivo de mi nombre.

    


    
      Mirea volvió a sonreír, estaba intentando mantener una conversación y no se lo ponía fácil, a muchos chicos les pasaba. Yo les ponía nerviosos, los intimidaba. Suspiré y me relaje.

    


    
      —¿Te iras de vacaciones? —.Le pregunté mirándole de nuevo procurando no intimidarle, ¡qué narices! Él no era de esos, no le impresionaba. Drizz mismo me lo dijo.


      —No.

    


    
      Inevitablemente, y de modo egoísta, me alegre. Una sonrisita traviesa me delato.

    


    
      —Así estarás por aquí todo el verano —.Arqueé una ceja de forma perversa, mi mente debía estar haciendo horas extras por ahí dentro…


      —Eso parece.


      —¿Por algún motivo especial? ¿Hay algo más interesante aquí dentro que una montaña o la playa?


      —Pero mira que eres mala —.Sonrió, divertido —.A ti no te interesa saber eso, quieres que te diga que me quedo por alguien ¿no?


      —No exactamente —.Lo miré con sinceridad, era cierto.

    


    
      Nuestras miradas volvieron a cruzarse y nos echamos a reír.


      Y yo que me había imaginado al volante de mi coche con mis amigas, gritando en medio de la carretera medio incorporada sintiendo el viento en la cara mientras conducíamos hacía nuestro lugar de veraneo, en fin… eso ya no podría ser por el momento, estaba allí encerrada como una rea.

    


    
      —El primer año es duro. Luego te acostumbras y el día que te dicen que puedes salir no te lo acabas ni de creer. Hasta da miedo volver a la calle porque no sabes lo que te vas a encontrar. Piensas ¿Y si el mundo ha cambiado y se han vuelto todos de color verde?

    


    
      Me reí sin poderlo evitar y él me apartó el pelo que el aire había dejado en mi cara, se había quitado un guante y acariciaba mi mejilla con el pulgar.

    


    
      —Debe ser duro ¿verdad?


      —No te creas, es algo útil para un chico malo —.Me guiñó el ojo y luego borró su media sonrisita a lo James Dean y se puso serio —Sí, a veces sí. Sobre todo cuando eres un chaval y empieza a importarte gente. Ves como el resto se abraza, se toca y tu… bueno… eres un monstruo —dijo mirando la mano que había entrelazado con la mía trazando círculos en mi piel que reaccionaba a su tacto, estremeciéndose.


      —No lo eres.


      —Dile eso a un niño y te lo discutirá.


      —Pero tú ya no eres ese niño. No has tenido una vida fácil ni bonita, pero estas aquí y eres alguien especial. Especial y hermoso.

    


    
      Él se removió en la rama y le vi morderse la carne del labio por dentro, sus pómulos se habían encendido levemente, parecía contrariado, no estaba acostumbrado quizás a que nadie le dijese que era perfecto como era, que era maravilloso. Al menos a mi me parecía la persona más mágica y brillante de todo el mundo. Como una estrella inalcanzable o un sueño, algo sólo existente en la imaginación y que sabes que nunca alcanzaras. Un ángel de oscuras alas suaves y acogedoras, uno muy seductor y masculino, uno que deseaba ardientemente me tumbase bajo su pecho y me...


      Él me miró y contuvo el aliento como si estuviese escuchando mis pensamientos sin poder contener un leve gruñido de deseo, un evidente bulto cobró vida entre sus pantalones y yo torcí la sonrisa. Me moría de ganas de probar esos labios, mi cara se movió muy cerca de estos, mirándolos con los ojos entornados, no era precisamente cortada que digamos, cuando quería algo...


      Hablé con voz suave.

    


    
      —Todo lo que has vivido te ha hecho ser como eres —.Él me escuchaba atentamente, esperando —.Una persona digna de admirar, eres listo, sensato, sabes observar, escuchar, no juzgas a la ligera, no te precipitas… piensas bien las cosas. No sé si me explico, pareces verlo todo como si fuera un tablero de ajedrez y puedes sopesar todas las posibles jugadas. Eres calmado y sí, tienes un punto de ira, de mucha ira y no eres fácil, tienes un humor ácido y una personalidad un tanto brusca y reservaba, fría para quien no te conozca. Casi huraña o borde. Pero eres… bueno… eres tú, peligrosos, pero tú —.Moví la mano como abarcando el lugar que ocupaba —.Soy incapaz de hacerte entender o explicar lo que veo en ti. Puede que seas el chico malo y aún así…


      —No sé qué decir —suspiró mirando el cielo —.Pero no es bueno, Kit. Me ves con demasiados buenos ojos, no soy tan maravilloso como crees. Puede salirte muy caro. Yo soy la sombra —.Su mano acarició mi mejilla —.No soy bueno para ti, soy la espada de la muerte, soy tu criptonita —.Rozó mis labios acorralándome contra el tronco.


      Mi pulso se aceleró así como mi respiración, su vista recorrió mi pecho que subía y bajaba con rapidez y tuve que cerrar los ojos cuando volvió a rozar mis labios con su pulgar, estaba a punto de fundirme por completo ¡Oh, Cielos!


      —¡Yo tampoco soy perfecta! Todos tenemos un lado oscuro —.Sonreí moviendo mi mejilla sobre su mano tratando de controlarme y no hiperventilar o lanzarme sobre él —.Un lado oscuro que me seduce cosa mala —.Pensé.

    


    
      Nos quedamos en silencio un rato y volví a mirarle apartándome ligeramente de él, o no sería capaz de resistir la tentación de besarlo. De sentirle en mi piel...

    


    
      —Yo, por el contrario; soy irreflexiva, impulsiva, testaruda, malcarada, alocada y explosiva. Me gusta relacionarme con la gente y hacer amigos, soy alegre y despreocupada. Yo simplemente vivo, siento. ¡La vida es para eso! Para disfrutarla y exprimirla al máximo, hay que sacarle partido. Hoy puedes estar aquí pero quizás mañana no vuelvas a sentir el sol en tu cara, hay que vivir cada día como si fuera el último, no desperdiciar nada bueno que pueda ofrecerte todo esto, no se… prefiero quedarme con lo bueno, ya hay bastantes cosas malas. Me apasiono con facilidad, hasta me obstino. Vivo intensamente y todo me lo tomo muy a pecho, pero soy así. Cada manera de ser tiene sus cosas buenas y malas.

    


    
      Él me miró muy serio un buen rato y luego sonrió asintiendo. Era como si le gustase verme razonar.

    


    
      —Para ser como dices hablas como si tuvieses más años de los que tienes, eres más madura de lo que crees, Kit. Y te preocupas por los demás, no piensas en ti cuando actúas, lo de antes es la prueba. Tendrías que ser un poco más egoísta algunas veces, pensar un poquito más en ti. Quiérete, no me refiero a creer en ti. Tienes confianza, eres segura, dura. Pero falta una pizca de equilibrio entre tus emociones, tu cerebro y tus sentimientos. Si sabes que algo es malo para ti, aléjate. Puedes ser muy dulce y romántica si quieres, das esa imagen de chica dura, independiente y autosuficiente que no necesita a nadie y que no creé en el amor, sólo en relaciones espontáneas así porque sí, pero en el fondo no te va ese rollo. ¿O me dirás que si te ha apetecido le has dicho a alguno aquí te pillo aquí te mato?


      —No voy a contestar a eso —.Medio sonreí riendo, no estaba siendo precisamente comedida con él, me estaba abrasando que era distinto —.Tampoco tú eres de los que cree en ese sentimiento —jadeé al sentir su lengua invadir mi boca.


      Sus dientes mordisquearon mi labio inferior y yo me aferré a él besándolo ansiosa, él me detuvo presionando mi cintura. Gruñí y el sonrío de un modo irresistible.


      —No hay prisa —susurró volviendo a volcarse sobre mí capturando mi boca que volvió a saquear sin ninguna prisa —Kit, tu eres fuego, eres pasión pero hay algo en tus ojos que me desconcierta —comentó mirándome.


      —¡¿Qué no había prisa?! Por todos los infiernos, acabaría consumiéndome a ese paso, tras eso no quedarían más que rescoldos de mi—.Pensé tratando de buscar que responderle —.Una chica no revela todos sus ases —.Le guiñé el ojo, no quería perder el buen humor —.Pero no soy una santa, Mirea, si es lo que crees. He tenido mis historias como todos —Él me miró con cierto aire de superioridad y eso me repateó —.Que no vaya por ahí montándome tríos con demonios, que tu sepas, no quiere decir nada. Puedo ser tan mala o tan puta como me dé la gana —.Ahí quedaba eso.


      Aunque desagradablemente, vino a mi memoria el día en que un chico me besó por primera vez; se abrasó. Os juro que le salía humo de la boca cuando me aparté, fue horrible, por suerte, eso no había vuelto a repetirse y prefería que siguiese así. Lo malo es que ahora sabía porque podía ser y le daba la razón a Valkia en que debía aprender.

    


    
      Él apretó la mandíbula y acabó asintiendo apartando la vista. Touché pensé. ¿Por qué tenía que haber sacado ese tema? No éramos tan distintos como pensaba. Yo también dañaba a los demás.


      Por suerte, aprendí a contenerme y quizás fue eso lo que hizo que odiase y temiese tanto parte de mí. Quizás por eso mismo intuía como se podía sentir y lo duro que era vivir con aquella culpa. Con el miedo de ser dañino.

    


    
      —¿Tenías alguien fuera? —.Me preguntó rompiendo la tensión que se había generado.


      —¡No! —.Medio reí haciendo una mueca. Enseguida perdí el hilo de mis pensamientos al sentir sus manos deslizándose por mi pierna, ascendiendo lentamente por debajo de la falda, rozando mis muslos, mi sexo, gemí. ¡Por Dios aquel hombre me hacía perder la cordura!


      —Pobrecitos —.Sacudió la cabeza.


      —No soy yo la que habrá roto algún corazón —.Le miré con la cara incendiada.


      —No las tengo haciendo cola, Kit. En cambio en tu caso…


      —¡Calla! No me interesan —.Cerré los ojos centrándome únicamente en sus dedos estimulándome.


      Mi cuerpo se tensaba, el placer se incrementaba haciéndome estremecer, jadeé aferrándome a la corteza del árbol y presioné contra él, lo deseaba tanto. Iba a estallar de un momento a otro, no podía evitarlo, quería aquello como nunca antes lo había hecho, y una sacudida de placer me barrió partiendo directa de mi centro prendiendo en cada terminación hasta que todo se volvió una explosión de fuego y hielo.

    


    
      


      

    


    
      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Chicos

    


    
      

    


    
      Estuvimos hablando un rato tras aquello y luego volvió a mezclarse entre la gente para no levantar sospechas. Yo recosté la cabeza en el árbol viéndole alejarse y salté cuando vi que mis padres me buscaban.

    


    
      —Kit, tenemos que hablar —.Mi madre me cogió del brazo alejándome del resto.

    


    
      ¡Oh, no! Como temía cada vez que oía a mi madre pronunciar esas cuatro palabras. Cuando estuvimos a una distancia prudencial la miré directamente a los ojos.

    


    
      —Bien pues tú dirás —dije.


      —Hemos de hablar de chicos. Creo que ya tendríamos que haber tenido esta conversación antes, pero con nuestra faena... —.Se interrumpió para suspirar y llevarse la mano tras la cabeza —.Te hemos dejado demasiado sola ¿verdad? Dimos por sentado que ya eras mayor...


      —Mamá ¿tú también? No hay nada que decir.


      ¿Qué diría si supiera que acababa de tener el mejor orgasmo de mi vida con sólo unas pocas caricias? Mirea sí sabía cómo tocarme.


      —Si que hay, bueno seguro que ya sabes todo, pero…


      —Esto es muy violento, de veras que no hace falta hablar de esto, no te preocupes. No soy idiota, se cómo va, lo que pasa y como protegerme.


      —Lo sé, Kit, pero a tu edad…


      —¿Qué más da la edad? Para follar o echar un polvo no hace falta mucho, mamá, además, tendré cuidado. Soy prudente, me habéis enseñado a usar la cabeza aunque a veces no lo parezca. Soy mayorcita.


      —A eso me refiero. —.Me miró meneando la cabeza —Tú…


      —¡Ay mamá! —.Me giré para no verla.


      —Está bien, tú lo has querido —dijo con su tono de: jovencita vas a hacer lo que yo te digo por las malas y de pronto sentí una descarga en el centro de mi cabeza.

    


    
      Se me escapó un quejido y me encogí ¿Qué rayos estaba haciendo? Metiéndome una enciclopedia en la mente ¿o qué? Aquello era el colmo, era hora de plantarse. Mi madre dio un paso atrás quedándose pálida.

    


    
      —¿Cómo me has bloqueado? —.Titubeó.


      —No he hecho nada —.Parpadeé, confusa.

    


    
      Pero ella se llevó las manos a la boca, le temblaban, así que acabé escuchando todo lo que quería decirme con un suspiro de resignación para que no se sintiese mal.


      Creo que si seguía siendo tan descriptiva entraría en combustión espontánea.


      Me ardían los mofletes ¡Dios! Y encima aún notaba los restos de mi propia explosión.

    


    
      —Se lo difícil que es racionalizar cuando estás tan excitada pero, Kit...


      —¡Vale! Me queda clarísimo.

    


    
      Ella asintió satisfecha y tras otra charla acerca de mi nueva condición y de sentirme observada en todo ese transcurso por unos ojos infinitamente violáceos me despedí de ellos y Aimi me arrastró con los demás.


      Apenas pegué ojo esa noche.


      Suerte que el día siguiente era festivo y podría descansar.


      Desperté temprano, a pesar del gasto de energía y de todo apenas pegué ojo. Miré el reloj del móvil y suspiré, entrelacé los brazos tras la cabeza, mi mirada estaba fija en el techo mientras mi cabeza iba dándole vueltas a todo aquello y sobre todo a la conversación con Mirea y sus benditos dedos.


      Me arrebujé entre las sabanas, molesta y resoplé ¿Por qué tenía que estar pensando en él? Yo no perdía el tiempo con tíos, pero…

    


    
      —¿En qué piensas? —Aimi me miró recostada en su cama con una amplia sonrisa, su pelo negro parecía una preciosa cascada.


      Esta se había despertado hacia escasos minutos.


      —En nada en concreto y en todo.


      —Ya, yo más bien diría que tiene cara de ser algo relacionado con cierta persona del sexo opuesto.


      —¡No! —.La miré —No —.Volví a negar categóricamente deseando que nada me delatase. Quería convencerme a mi misma de que no era así.

    


    
      Por supuesto, Aimi se rió en mí cara.

    


    
      —Está bien, ¿qué? —suspiré aceptando la derrota.


      —Kit, no tengo nada contra él, es un chico muy atractivo pero por tu bien tengo que pedirte que dejes de fijarte en él. Sólo conseguirás sufrir, es dañino, Kit. No me gusta tener que decir esto pero es la verdad. Mirea tiene..., no puede mantener ninguna relación con nadie normal, Kit y menos contigo —.Creí que añadió por lo bajo —.Viste lo que le paso a Dalia con tus propios ojos. Algún conjuro puede darle unos minutos con alguien pero ya esta, sólo tienen tolerancia a su tacto, seres que como habrás supuesto, no son muy buenos que digamos. Si tienes que enamorarte de alguien aquí que no sea de él. Hay muchos chicos y tú pareces no darte cuenta ¿es que no te gustan?


      —No estoy enamorada —bufé —.Ni siquiera encaprichada, no me gusta nadie, no me interesan esas cosas —.Meneé la cabeza —.Por favor, que idea más ridícula. El chico es una alegría para la vista eso es todo.

    


    
      Ella se limitó a mirarme en silencio, parecía atravesarme con sus ojos negros. Ladeé los labios y la miré jugando con las sabanas, no levanté la vista mientras hablé.

    


    
      —¿Y si te dijese que puedo tocarle sin que me pase nada? —.El silencio empezó a inquietarme y despacio levanté la vista hacia ella.


      —Kit…


      —¿Me convierte eso también en una “paria”, en una clase de monstruo malvado? ¿Qué hay de malo en que me relacione con él al igual que hago con los demás? No es el malvado de una peli de terror. Además él, cuando me tocó yo...


      —A ti te gusta ese chico —dijo ella evitando responder a mis preguntas.


      —No digas tonterías, simplemente pasé un muy buen rato con él —.Volví a dejarme caer sobre la cama con una sonrisa delatora.

    


    
      Fer irrumpió entonces en nuestra habitación y se lanzó sobre la cama de Aimi.

    


    
      —Buenos días, chicas ¿de qué hablabais?


      —De chicos —Aimi sonrió.


      —¡Oh eso me interesa! Seguid, seguid —.Soltó en plan marujón.


      Sólo le faltaba hacer algún comentario sobre el culo de alguien.


      —Chafardero —dije sin dejar de sonreír.


      —Aquí somos todos muy cotillas ¿no ves que entre estas cuatro paredes pocas distracciones tenemos a parte de las series? No hay nada emocionante salvo los chismes.


      —No me recuerdes eso que me deprimo —.Puse morritos y él se echo a reír.


      —¿Bueno, qué? ¿Le has puesto el ojo a alguien? —preguntó, malicioso.


      —¡No!


      —Ella no pierde el tiempo con esas tonterías —dijo Aimi de forma crítica.


      —¡Ja! ¡Eso no se lo creé ni ella! Lo que pasa es que hay que tirarle de la lengua. No me creo eso.

    


    
      Yo le lancé una almohada y ellos me hicieron un rato el vacío cotilleando entre ellos hasta que Fer le guiñó el ojo a Aimi sin que me diese cuenta de que pretendía con eso.

    


    
      —Pues a mí no se me han escapado las miraditas de cierto chico guapo y misterioso… —.Dejó caer.


      Yo intenté no prestar atención y él siguió hasta captar mi total y absoluta atención


      —Hay muchos chicos interesados en ti señorita, pero él, aunque no quiera te devora. Sus ojos arden presa de la más absoluta y devastadora lujuria, lástima que este vetado y que no te interese —.Era todo un maestro de la estrategia, el muy...


      —Déjala, no le interesa —Aimi se metió —Mejor así.


      —Kit, ándate con ojo con Delord, te desea y no parara hasta tenerte. Creo que está tramando alguna encerrona contigo —Fer suspiró.


      —Puedes estar tranquilo, no pienso acercarme a él, no negaré que el tipo está bien pero mi sexto sentido me dice que ni lo intente —.Rasqué la cabeza de Oz.


      —Eso está bien, en ese caso ¿No te interesará saber nada de Mirea, verdad? —sonrió picaron —Hay cierta habladuría….


      —¡Serás malo! ¡Que no me interesa! —.Le tiré otro cojín.


      —Primer síntoma, negación —Fer se miró con Aimi que asentía —.Pero si se te van los ojos, chica, es normal, el tipo tiene un polvazo.


      —Es más que un cuerpo —.Mascullé y ellos volvieron a intercambiar sus miraditas de triunfo —.Oye ¿No tenéis nada mejor que hacer que ir liando a la gente?

    


    
      Ellos se rieron y yo me levanté con un bufido y me metí en el baño.


      —Por cierto —dije sacando la cabeza —.Es un maestro en el arte de las distancias cortas —.Observé su rostro descompuesto y como se le desencajaba la mandíbula y yo reí metiéndome en la ducha.


      Al terminar salí dejando caer la toalla al suelo y empecé a vestirme ardiendo de nuevo al recordar los dedos de Mirea sobre mi piel.

    


    
      —La verdad es que tiene un cuerpo perfecto —.Oí murmurar a Fer.

    


    
      Me acabé de poner el top blanco y la falda tejana con las botas y me fui dejándome la melena suelta, no sabía muy bien donde ir pero lo primero era comer algo, fui al comedor y cogí mi bandeja.


      Dalia se acercó directa a por mí y si ya no llevaba buen día mi cara se puso de más mala leche. ¿Pero qué problema tenía esa?

    


    
      —¡Que me olvides! —.grité con brusquedad girándome para sentarme cuando volvió a atacarme.

    


    
      Un escudo me envolvió al instante y el ataque chocó contra la pantalla, fruncí el ceño clavando mí airada mirada en ella y un círculo de ávidas llamas me envolvió al instante, apuntándola.

    


    
      —Piénsatelo dos veces la próxima vez si aprecias tu vida —.Mi voz sonó ronca y amenazadora.


      Sus compañeras la arrastraron lejos y el aire dejo de arremolinarse a mí alrededor, las llamas se disolvieron y me senté a comer.

    


    
      Estaba harta de ese tipo de chicas, las conocía demasiado bien. No sé qué problema tenía conmigo pero pasaba mucho de sus historias y popularidades. Cuando terminé me fui un rato a estudiar a la biblioteca y luego salí a los jardines que habían por la parte de atrás de la Universidad, allí no solía ir mucha gente, así que podría estar tranquila.

    


    
      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Fuego contra fuego

    


    
      

    


    
      La verdad era un sitio precioso, elegante, moderno, elitista y a la vez combinaba estilos antiguos como el gótico y el corintio. Por no hablar de los jardines...


      Hacía un día gris plomizo, el cielo estaba cubierto de nubes, miré el bosque que empezaba más allá del último jardín, tenía un aspecto lúgubre y oscuro, casi tétrico, sin embargo, algo me impulsaba hacia allí.


      Ande durante un buen rato entre los árboles, algunos parecían esqueletos fantasmales, era un bosque antiguo, poseía su propia energía. Y a pesar de parecer muerto, estaba rebosante de vida, me senté en un tronco caído y recosté la espalda en otro árbol. Se estaba bien ahí.

    


    
      —No estoy de humor, Drizz, no tengo ganas de hablar —.Le dije cerrando los ojos.

    


    
      Él suspiro dejándome de nuevo sola. Lo malo de aquello es que empezaba a pensar otra vez.


      Había dejado de ser alguien normal y corriente, quería que eso siguiese sin gustarme pero tenía sus cosas buenas. Había muchísimas normas pero eran necesarias, lo básico era no abusar ni alterar los acontecimientos directamente, pero lo más importante era saber que ocurría conmigo.


      No sabía mucho, ni llevaba tiempo ahí pero me daba cuenta de que había algo distinto, no me trataban del mismo modo que al resto, había algo. Tenía ganas de saber que les habrían dicho a mis padres, de que habrían estado hablando pero nunca lo sabría. Entonces creí ver una sombra entre los árboles, una silueta conocida; Delord. No podía ser, debí imaginarlo porque cuando miré mejor no había nada, solo las sombras.


      La luz parecía estar desapareciendo rápidamente, alcé la vista, las nubes cada vez se movían más despacio apiñándose en una masa oscura, parecía estar sentada en un lugar con forma circular, entre cerré los ojos sintiendo el aire húmedo del bosque y perdí la noción del tiempo. Creo que me quedé dormida, tuve unos sueños inquietantes y sentía unas manos recorriendo mi piel, cuando abrí los ojos las sombras eran más densas pero esta vez sí que entre dos árboles había alguien. Y me observaba.


      Me sentí extraña y supe que había pasado algo.

    


    
      —No debiste bajar la guardia —.Me dije a misma —.Algo no va bien…

    


    
      Noté el crepitar lacerante de una energía cuando me moví y supe que Delord sí había estado ahí ¡Y a saber que había intentado! Vi círculos negros de quemaduras en varios puntos y volví a fijar la vista en la figura que seguía mirándome. Mirea ¿Me había protegido él? ¿O había sido mi protección inconsciente? Aquel no era un buen lugar, no era exactamente el mismo en el que había estado, no sabría decir exactamente que había cambiado pero era distinto.


      Mirea recortó la distancia que nos separaba en absoluto silencio. Siempre que él aparecía, Delord retrocedía, lo temía y odiaba. Mirea me cogió la mano y todo rodó, parpadeé confusa, la cabeza me martilleó un instante y sentí un peso dentro de esta, tras esto volvíamos a estar en el bosque. Pero era un bosque distinto, acogedor, verde… seguía sentada en mi tronco y él estaba frente a mí, no entendía nada pero no hizo falta decir más, ambos sabíamos lo que callábamos, que sabía que había sido un error por mi parte no haber estado atenta y él que no hacía falta que me sermonease ni darle las gracias. Además, prefería ni saber que había pasado.


      Lo tenía tan cerca ahora, casi encima. El pulso se me aceleró, vi una imagen de él medio recostado en un sofá en una pose irresistible y lo único que pude hacer fue imaginarme a mi misma acercándome cual gata hacia él.


      Sus labios estaban frente a los míos, entreabiertos, detenidos en el momento justo en que todo se congela y el pulso te perfora los oídos, ese instante en el que no sabes si te besará o no. Sus labios atraparon mi labio inferior succionándolo con suavidad, cuando lo soltó los suyos volvieron a atrapar los míos muy despacio. Su lengua se introdujo lo suficiente para separarme los labios que se acoplaron a los suyos, era un beso suave y sutil. Era la búsqueda ansiosa de las bocas que querían reencontrarse y conocerse hasta fundirse.


      Esos labios eran cálidos y envolventes cuando volvieron a capturar los míos con posesividad, le mordisqueé el labio inferior jugando y estos se torcieron en una sonrisita traviesa, lo atrapé de nuevo entre los míos y deslicé suavemente mi lengua por estos los reseguí sin prisa y lo besé despacio poniendo mi mano en su mejilla. La sangre me ardía y el corazón me latía cada vez más rápido a medida que notaba como él se iba apasionando. Me acorraló con su cuerpo contra el tronco del árbol, los besos se iban volviendo más bruscos y profundos, salvajes… los roces suaves habían quedado atrás atrapándonos el uno al otro con ansia hasta volver a relajar el ritmo para alargar el placer de ese juego a la vez doloroso.


      —No puedo soportar que intente tocarte —.La voz de Mirea tenía un punto ronco y salvaje que me hacía estremecer.


      Y gemí derritiéndome, su rostro volvió a quedar a escasos centímetros del mío sin embargo, algo me inquietaba. Parte de mi interior sentía el peligro, era consciente de ello. ¿Y si estaba bajo algún conjuro? ¿Y si soñaba o me engañaban? ¿Y si no era Mirea sino Delord quién estaba manipulando mi mente? No, era Mirea, era él y no otro, lo notaba en cada poro de mi piel, mi boca se abrió dejando escapar un jadeo cuando su mano acarició mi cadera por debajo de la falda.

    


    
      —¿Pero qué estás haciendo conmigo? —susurré sintiendo su aliento sobre mis labios.


      Sus ojos atrapaban los míos aunque estuviesen entornados y medio cubiertos por las largas pestañas


      —No me hagas esto, ahora no —.Me oí suplicar en una voz apenas audible, pero sus labios volvían a cerrar los míos con un beso tierno y ardiente.


      Rozó mi barbilla con su nariz y su boca acarició mi cuello más que sensible. Me arqueé intentando no gemir mientras sus labios recorrían el hueco de mi carótida besándome. Su lengua alcanzó el lóbulo de mi oreja y sus dientes apretaron lo justo atrapándolo, noté el calor de sus labios a la vez que la mano que tenía libre, pues con la otra se sujetaba al árbol, me acariciaba el espacio entre el cuello y el pecho para volver a la cara interna de mi pierna.

    


    
      La cabeza me rodó de verdad, sentí vértigo, el estomago se me encogió, jamás había sentido nada igual, el bello se me erizaba electrificándose con cada caricia suya. La parte inferior de mi vientre palpitaba dolorosamente por el deseo, ansioso, expectante, noté los pezones duros bajo la ropa interior, apreté las uñas en su espalda, el perfume de su piel me enloquecía, revolví su cabello y aparté su cara de la mía cogiéndosela con ambas manos para poder mirarle, aquellos ojos…


      Todo dentro de mí ardió como un volcán.


      No podía detener aquello, no podía, no tenía fuerza suficiente, me rendía a él sin poderlo evitar, todo era demasiado irreal en mi cabeza, estaba como ida, las yemas de sus dedos subían desde mi rodilla hasta mis muslos, temblaba. Sus roces, sus caricias eran tan certeras y deliciosas…


      Jadeé cuando esos dedos largos rozaron esa zona tan cercana al punto crítico.

    


    
      —Mirea… —gemí enredando los dedos en el pelo de su nuca, los párpados se me cerraban.

    


    
      Me mordí el labio conteniendo el aliento cuando por fin alcanzó lo que bullía entre mis piernas, ese triángulo prohibido y deseado. Sus dedos se deslizaban entre este con suavidad haciéndome estremecer con cada nueva sensación que me invadía, era algo indescriptible, era algo totalmente nuevo y distinto. Me mordí la muñeca para ahogar mis gemidos pero él me apartó el brazo de la cara para poderme ver obligándome a mantener los ojos fijos en él. Sentí mis mejillas encenderse como un faro, mi pelo se enredó entre la corteza del árbol y dejé los labios entreabiertos. Le gustaba ver mis reacciones, mis piernas luchaban por estrecharse a la vez que parecían abrirse como una flor para él buscando y empujando contra sus dedos para ir más y más lejos, no lo podía evitar. Cada vez está más húmeda y excitada, flotaba.

    


    
      —Mirea —repetí con aquel hilo de voz susurrante y entre cortado.


      Mis ojos se abrieron mucho cuando deslizó un dedo dentro y lo movió al tiempo que frotaba y friccionaba contra mí, dejé escapar un sonido extraño, mi cuerpo se tenso un instante relajándose después sacudido por el placer mientras él seguía deslizando sus dedos dentro de mí con una suavidad y una facilidad casi imposible. La parte de abajo de mi cuerpo parecía ir por libre buscando más, deseando tragarle para que alcanzase ese foco de calor que ardía más dentro de mí.


      —Mirea, por favor, no… —jadeé, notaba los ojos llorosos.

    


    
      Pero mi cuerpo me traicionaba, él me tendió con suavidad en el suelo lleno de hojas y capturó mis labios con los suyos besándome de un modo que volvió a dejarme sin sentido ni respiración. La cabeza me rodaba, la adrenalina inundaba mi torrente sanguíneo que parecía lava candente. Me gustaba, me gustaba lo que me hacía. Con pericia liberó mis pechos de su prisión sin sacarme la camiseta que subió de un lado, sus labios encontraron el pezón y su lengua jugueteó con él. Mi espalda se arqueó de nuevo mientras seguía con sus caricias ahí abajo. El peso de su cuerpo me aprisionaba de un modo delicioso, podía sentir todo su esplendor, cada parte de su cuerpo empujando contra mí. Mis manos se perdían por su pecho, su trasero y se demoraron entre la fina línea que separaba la cintura de esa parte de su anatomía que parecía palpitar. Mis labios navegaban por su piel que mis uñas arañaban con deseo.


      No podía parar, era como si apenas fuera consciente, era sólo instintos, pasión. Le deseaba, lo deseaba como jamás había deseado, me sentía plenamente mujer, era consciente de mi propio cuerpo, de todo lo que me sucedía y lo que le hacía sentir a él que ahora también jadeaba. Era como si fuese mi momento, estaba preparada. Su respiración entrecortada y sus jadeos me hacían saber lo que le gustaba mientras me perdía entre su cuerpo inocentemente, probando, explorando. Mi mano alcanzó todo su poderío por dentro del pantalón, era suave, grande y pesado. Estaba duro e hinchado con la tersa corona húmeda. Mirea que me tenía abrazado contra él enterró la cabeza entre mi pelo, mi mejilla rozaba su cabeza de modo que mi oído podía captar cada sonido que escapaba de él. Sus dedos se enredaron entre los bucles de mi pelo, mi falda le facilitaban la faena, su lengua trazó la línea de mi ropa interior, me estremecí. Se quitó la camiseta y pude ver por completo su torso esculpido.


      Volvía a estar sobre mí, las hojas mullidas me acogían como un colchón, cogió mis muñecas y estiró mis brazos entrelazándome las manos sobre la cabeza, movió los dedos, despacio, por mis brazos y gemí arqueándome hacía su cuerpo, no sé cómo o cuando lo había hecho pero se había metido entre mis piernas que había separado con suavidad.


      Noté como se estaba preparado para entrar en mí, me estremecí de nuevo y mis piernas se tensaron cuando sentí el tacto de su sexo acercándose al mío, rozándolo, tentándolo. Me estremecí y una bocanada de fuego ascendió por mi sexo que se mojo todavía más.


      Cada vez ardía más, mi cuerpo era una llama convulsa que se estremecía respirando acelerado, tratando de hacer llegar aire a los pulmones que crepitaban, mi pecho subía inflamado sin tregua bajo el frenético ritmo que me imponía el luchar por hacer llegar una bocanada de aire, en medio de aquella vorágine, y es que, estaba a punto de suceder y lo deseaba pese al temor.

    


    
      —Mirea…


      ¿Por qué sonaba tan desesperada y desconsolada mí voz?

    


    
      Le sentí entrar despacio pero sin detenerse y yo solté algo parecido a un grito de sorpresa cuando estuvo totalmente dentro de mí. Era una sensación indescriptible, era grande y me abría llenándome por completo, siseé. Me apartó el pelo y me besó el cuello, luego sus labios juguetearon con los míos. Su rostro estaba frente al mío a escasos centímetros, dándome tiempo para acostumbrarme a sentirle dentro, podía notar como mi sexo palpitaba aferrándolo con fuerza. Creía que el corazón me iba a explotar cuando empezó a deslizarse dentro de mí. Su aliento erizaba mi vello y me inundaba con su aroma. Jadeé cuando él volvió a impulsar sus caderas hacía mí con más dureza.

    


    
      —Kit —murmuró en mi oído haciéndome jadear de placer —.Dime que soy el primero, Kit, di que es la primera vez —.Su voz era un murmullo sensual y entrecortado en mi oído, sus labios se movían sobre los míos.

    


    
      Mis uñas volvieron a clavarse en sus hombros. Quería sentirlo por completo pegado a mí, verle moverse sobre mí, sentir como acariciaba mi piel.

    


    
      —Mirea, Mirea… —repetí. Temblaba.


      Todo daba vueltas y esa sensación… ¡Oh Dios! Era tan placentero, ardía de pies a cabeza. Cuando pude dejar de jadear y recuperar un poco el aliento estábamos en una habitación. Un suave colchón protegía mi espalda desnuda, no sé cuando desapareció la ropa ni me importo, sólo quería notar su cuerpo pegado al mío, su calor llenándome… piel contra piel, suavidad contra dureza, fuego contra fuego. Sus besos me abrumaban nublando mi juicio, sólo estábamos los dos, nada más. Su cuerpo me llenaba, era una sensación extraña esa de ser invadida de esa forma ¡Y cómo se movía!

    


    
      El mundo se aceleraba, cada vez quería más y más dentro, más duro, exigía y tomaba. La sensación de éxtasis se acentuaba y de pronto... una descarga atravesó de punta a punta mi cuerpo partiendo de entre mis piernas, fue una explosión cálida e indescriptible, grité sin poderlo evitar, mi cuerpo se convulsionó vibrando aún por esa sensación tan definitiva y me desplomé a la vez que el cuerpo de Mirea se entregaba a esa misma sensación descargando la tensión acumulada, quedé bajo su peso intentando respirar de forma normal. ¡Santo cielo qué bueno!


      Mis dedos enredados entre su cabello se movieron solos acariciándole la nuca, tenía las uñas marcadas en los hombros, su cabeza estaba apoyada en mi pecho y sus ojos cerrados. Me miró directamente y me besó con una calidez que me robó el aliento arrastrándome de vuelta a sus brazos y le devolví cada uno de sus besos. Suspiré y apoyé ahora yo la cabeza en su hombro dejando la mano sobre su pecho, él mecía mis cabellos a la vez que sus dedos se deslizaban por mi espina dorsal.


      No podía pensar, ni siquiera era capaz de procesar todo aquello, había pasado, así sin más. Sus brazos me envolvieron reconfortándome y cerré los ojos viendo todavía su cara tomada por el deseo. Me estremecí y acabé saliendo de entre sus brazos, me senté en la cama y me quedé abrazada a mis piernas, él volvió a rodearme desde detrás.

    


    
      —Kit.

    


    
      El suave terciopelo de su voz basto para erizar de nuevo mi piel y eso me arrojo a recordar los instantes en que repetía mi nombre mientras me amaba…

    


    
      —¿Estás bien?

    


    
      Asentí apoyando la cabeza en él y volví a cerrar los ojos. ¿Pero qué había hecho? ¿Por qué? No quería ser sólo una más para él. No podía aceptarlo, dolía, no me arrepentía, había sido algo maravilloso, pero… ¿Por qué tenía que haberlo hecho? ¿Por qué con él? ¿Por qué con alguien que podía dañarme? ¿Sólo quería eso de mí? No podía más que dejarme arrastrar por él, por esa pasión, ese deseo ¡Mierda! Aimi tenía razón, el me gustaba, vamos sí me gustaba… tanto que había caído de cuatro patas a la primera de cambio. Lo que no había hecho en toda mi vida lo había hecho en un instante mandando a la mierda todas mis propias normas. ¡Hasta mi madre me había advertido! Y yo, tonta de mi me deje arrastrar por el deseo descontrolado de mis hormonas encendidas... ¿Pero qué demonios me estaba haciendo ese hombre? Yo no era de esas, no era así… no era ni la chica que había descrito ni tampoco la dulce y romántica que menciono… ¿Entonces? ¿Podía ser qué me sintiese utilizada? No, no era eso, era todo el conjunto. ¡Idiota! Tenía un nudo en la garganta, me ardieron los ojos con la amenaza del llanto y noté el sabor del PH aumentado en la boca a la vez que las mejillas volvían a teñírseme de rojo. Ladeé la cara y el pelo me oculto la cara.


      ¿No había notado antes algo húmedo? ¿Había llorado mientras lo hacíamos? ¡Oh, no! Casi podía oír la voz de Drizz diciendo que me dejase llevar. La rabia y la impotencia se arremolinaban en mi estomago, tenía miedo, no controlaba nada de lo que me sucedía últimamente, sentía las llamas peligrosamente cerca de mi cuerpo. Mirea me tendió en la cama ¿Había querido demostrar algo con aquello? ¿Quizás que yo no era una chica tan dura ni mala? Dime que soy el primero me había dicho… pues claro que era el primero en algo así. El único, porque los otros jueguecitos inofensivos no habían sido nada, no tenían una importancia así porque sentía algo distinto, profundo y que me abrasaba. Había sido real, había pasado y yo había querido, había sentido, había AMADO.

    


    
      —Kit, mírame —dijo con suavidad, cogiéndome la cara con una mano pero yo volví a girarla.

    


    
      Tras forcejear un breve lapso de tiempo, le miré frunciendo las cejas mientras me mordía la lengua para contener el llanto, no lloraría delante de él y menos cuando ni yo misma sabía exactamente por qué me sentía así. El anverso de su mano se deslizó por mi mejilla y mi rostro se suavizo.

    


    
      —¿Qué va mal?


      —Todo —suspiré, cansada. ¿Por qué no podía limitarse a ser un cabrón?

    


    
      Para él no significaba nada más que un buen momento, un revolcón, una chica a la que podía follarse como quisiera, ya estaba.


      Aunque me hizo sentir tan especial, me sentí tan unida a él. Mi mente, cuerpo y espíritu estaban en comunión con él, nuestras auras se fundían la una con la otra en una batalla hermosa y delicada, suave. Se acoplaban, Mirea no iba a decir lo que quería oír ¡¿Pero por qué quería oír aquello de sus labios?! ¿Podía considerarme afortunada o única por haber podido compartir aquel momento con él? Él que hasta ahora no había tenido contacto real con alguien como él, estaba tan solo.


      ¡¿Por qué yo, por qué a mí?! La cabeza me ardía y me daba vueltas. Hasta me vi arrojada a una especie de lugar oscuro y desolado, negro. Había llamas que ardían de golpe como géiseres y yo estaba ahí en medio de esa nada de rocas punzantes con un vestido rojo.


      Él me levantó con un brazo por detrás de la espalda y luego me rodeó por la cintura y el otro a través de mi espalda ya que su palma sostenía mi cabeza tal y como si fuese una niña o una muñeca de trapo que no se sostiene sola, volvió a besarme y no pude negarme, a la que su lengua se hundió acariciando mi paladar la mía salió a su encuentro con un gemido de deseo. Sus ojos me atraparon de nuevo, eran cálidos y me reflejaban.

    


    
      —Kit —.Me apretó contra su pecho —.Se que eres capaz de percibir todo lo que me haces sentir. Lo siento, pero soy incapaz de expresarlo en palabras.


      —Sólo tienes que decir una sola palabra — ¿Era de veras esa voz quebrada la mía?


      —No puedo.

    


    
      Cerré los ojos y deje que una única lágrima resbalase por mi mejilla hasta morir en mis labios. Tras eso forcejeé para que me soltase, no lo hizo. Con decisión y cierta brusquedad volvió a dejar mi rostro justo a la altura de sus labios, perfil con perfil.

    


    
      —Lo sientes.


      —No. No sé lo que siento —.Apreté el puño que aferraba las sabanas.


      —Escucha mi corazón, ¡mírame! Si lo sientes


      —No.


      —Kit…


      —No…


      —Keithling —susurró con dura sensualidad mi nombre.


      —Dilo, sólo dilo —dije medio mareada, estaba a punto de colapsarme.

    


    
      Quería que hubiese significado algo para él, que hubiese sentido lo mismo, que no lo hubiera hecho sólo por deseo, por pura necesidad física y porque era la única que podía tolerarle sin morir. Era demasiado duro y horrible. No lo sería si yo decidiese que sólo era sexo deseado por ambos pero sólo eso, sexo y no era el caso. Era mi primera vez y no podría compartirlo con alguien, con una amiga, sonreír como una boba y regodearme con ese placer increíble que me había dado aquel hombre forjado en los mismísimos fuegos del infierno, perfecto y hermoso. Un hombre sacado del sueño más húmedo e imposible sólo para mí.


      Sus dedos se apretaron contra mi piel.

    


    
      —No hay otra como tú Kit, ninguna más para mi… —.Me sujeto antes de que volviese a revolverme como una fiera mordiéndome el interior de los labios con fuerza —¡Por supuesto qué ha significado algo! No lo he hecho por que sí —.Me sacudió por los hombros para que estuviese quieta —No te he follado precisamente, si sólo fuese eso no te abría arrastrado, ni yo soy capaz de hacerte esto por cabrón que pueda llegar a ser, ya hice suficiente.

    


    
      El corazón se me colapso, no podía más, no sé que era peor, si saberlo o no saberlo o simplemente todo lo que estaba pasando. Noté sus labios cubriendo los míos y nada más. Me desplomé esperando oír las carcajadas diabólicas de todos esos chicos. Como si fuese sólo una novatada sádica y cruel pero Mirea volvía a besarme y atrapar con su lengua una lágrima desobediente y volvió a penetrarme sin piedad hasta hacerme gemir.


      Cuando desperté, Mirea estaba sentado frente a la cama, mirándome. Yo me ruboricé, estaba desnuda, su mirada me recorría de pies a cabeza y ese cosquilleó insolente seguía estallando entre mis piernas, sin embargo, Mirea parecía angustiado, debió asustarse por si al final me había hecho daño.


      Tenía los codos apoyados en las rodillas y la barbilla sobre las manos entrelazadas. Me medio recosté mirándole y me fije en sus ojos, una vez más el fuego ardía en ellos llenos de deseo y culpa.

    


    
      —¿No vas a decir nada? —dije con miedo.


      —Me gusta mirarte, estabas tan relajada…

    


    
      Sonreí aliviada.

    


    
      —¿Te encuentras bien? —.Se levantó sentándose a mi lado, apartándome un mechón de pelo.


      Volvía a llevar los guantes, yo los miré y cogí la mano que apartaba y me la puse en la mejilla, moví la cara y mis labios rozaron la piel del guante. Quiso detenerme pero se lo quité y le besé los dedos pasándolos por mis labios, chupándolos y entornando los ojos.


      —Kit —jadeó con voz ronca.


      —Estoy bien, no me hiciste nada.


      —¿Estás segura? Te dañé.


      —Estoy perfecta, no me has herido —.Sonreí clavando mis radiantes ojos en los de él, que se suavizaron iluminándose también diluyendo aquella tristeza y esa pena que siempre reflejaban como una proyección de su aura torturada y misteriosa, oscura —.No soy tan frágil.

    


    
      Mirea me cogió de la cintura y me puso sobre él besándome y yo envolví su rostro viril y anguloso con mis manos.

    


    
      —Ha de ser un secreto ¿no? —.Le miré tras separarme un poco de su cuerpo.


      —Lo lamento.


      —No pasa nada —.Me levanté buscando mi ropa.


      Él pareció contrariado y molesto más por la ropa que por otra cosa, quería seguir viendo mi cuerpo, yo sonreí divertida, casi traviesa.


      —Mi ropa tampoco cubre tanto.


      —Pero es un impedimento —.Frunció el ceño tras arquear una ceja.

    


    
      Me eche a reír dejando que me atrajese hacia él.

    


    
      —Si quieres puedo llevar algo de menos debajo… —dije en un susurro insinuante ya que me había acorralado contra la pared y su mano desaparecía entre mis piernas.


      —Kit —.Volvió a pronunciar mi nombre de aquel modo delicioso y seductor.

    


    
      Me atrapó entre sus brazos y allí mismo contra la pared volvió a hacerme suya acabando con él sentado sobre la cama conmigo encima. Era como si ahora que todo había empezado no pudiese parar. Mi cuerpo se encendía sólo con verle, con recordarlo...


      Tras dejar que nuestros cuerpos se satisficieran me duché y volví al comedor, una vez allí me senté como si nada con mis compañeros.

    


    
      —¡Mira! La desaparecida —Shena sonrió.


      —¿Dónde te habías metido? Te hemos buscado por todos lados —Odo me miró.

    


    
      Fer y Aimi intercambiaron una mirada sombría mirando mi piel algo perlada de sudor y esa media sonrisilla delatora, las mejillas me ardían y los ojos me brillaban.

    


    
      —Estaba por ahí andando por el bosque, creo que perdí la noción del tiempo, me quedé traspuesta.


      —Ya… —Aimi levantó una ceja crítica.


      —Si tenías ganas de estar sola, solo tenías que decirlo —Mina sonrió cariñosa.

    


    
      Le devolví la sonrisa y acepté la comida que me pasaba Ilian.


      —Gracias.


      —Ya nos han contado el numerito de Dalia… —Fer suspiró poniendo los ojos en blanco.

    


    
      —No fue nada —.Me encogí de hombros sin darle importancia y empecé a comer tarareando de tanto en tanto la canción que sonaba de fondo. Todos ellos intercambiaron esas dichosas miradas.


      —¿Quién nos atacó? —pregunté rompiendo el silencio —El otro día, quiero decir.


      —No lo sabemos y si ellos lo saben no nos dicen nada —Mina suspiró.


      —Yo creo a veces que es cosa de los de Nigerview, una especie de prueba para saber si estamos preparados, para dejar sólo a los fuertes, algo así como una criba —Fer se encogió de hombros.


      —Eso sería horrible —Ilian protestó.


      —Pero tendría sentido —Shena lo apoyó —.Ahí fuera hay cosas malas, he oído que han muerto varias brujas de forma siniestra.

    


    
      Suspiramos y volvimos a comer en silencio.


      Los días siguientes fueron tranquilos, las materias se endurecieron y pese a todas mis reticencias empezaban a gustarme. Valkia era una profesional increíble, mis padres, por supuesto, estaban encantados con mi cambio de actitud y mi nueva visión sobre “el problema”. Hasta participaba en los rituales y empezaba a entender algunas cosas, dominaba muchos conjuros y ataques, disfrutaba con todo ello, lo había asumido poco a poco como algo normal, natural… allí no había otra cosa, de todos modos seguía sin olvidar mi “aversión” por mi condición. Tenía claro que cuando saliese no practicaría ni volvería a sentir el poder de la magia cosquilleando en mis dedos, dejaría de desearla y necesitarla, y lo más importante, quizás las llamas que cada día me abrasaban volverían a ser sólo brasas. Nadie sabía eso, nadie sabía realmente como me sentía, cada día un poco más extraña. Algo me sucedía, lo sentía y sólo Mirea parecía verlo.


      Lo difícil era cuando en algunas clases de defensa Mirea se ponía detrás de mí y me cogía el brazo para corregir mi posición, su mano intentaba no demorarse demasiado en mi cintura o en mi cadera, evitábamos que nuestros ojos se encontrasen, pero esas caricias furtivas eran inevitables...


      Estábamos precisamente en una de esas clases cuando Fer, Odo y Aimi, que habían formado un grupito, fijaron sus miradas en nosotros dos que no nos dimos cuenta mientras reíamos con las frentes demasiado próximas. Odo, que se pasaba la toalla por la nuca, se detuvo. Mirea me estaba diciendo algo al oído y sonreí maliciosa, dándole un toquecito con el puño, él me acariciaba la mejilla y yo suspiré con los ojos incendiados. Carraspeé cuando les vi mirar con cara de sospecha y traté de disimular como una artista, no me gustaba mentirles a ellos pero…

    


    
      

    

  


  
    
      Sospechas e Incidentes, todo se precipita

    


    
      

    


    
      Mirea nos daba otras dos clases y cada vez era más difícil hacer como si no hubiera nada. La tensión sexual entre ambos era palpable y nuestros ojos hablaban solos de pasión y horas compartidas.


      Aimi fue la primera en hablar al reunirnos todos en nuestro refugio.

    


    
      —¿Vas a decirlo de una vez, Kit?


      —¿El qué? —.Les miré parpadeando confusa.


      —Estáis juntos, Kit.

    


    
      Yo suspiré y asentí.

    


    
      —Sí.

    


    
      Se miraron de nuevo y Odo se sentó con una mano en la frente.

    


    
      —¡¿Qué?! —.Las demás se alarmaron.


      —Tú sabrás, Kit. Pero ten cuidado ¿vale? Si es lo que quieres —dijo Mina con seriedad.


      —Podrías haber confiado en nosotros antes —Aimi me miró dolida.


      —Él no os gusta. A nadie, parece como si pretendieras que hubiera una pared entre él y yo.


      —Eso no importa, eres nuestra amiga, Kit —.Hizo un puchero y yo la abracé.


      —Lo siento, no me he portado bien, pero es que…


      —Aún no lo asimilas ni tú. No diremos nada, tranquila —Shena sonrió intentando ocultar su preocupación.


      —Te lo dije ¿recuerdas? —Aimi me cogió las manos, yo torcí los labios —.Te dije que te gustaba, Kit. Creo que te enamoraste de él nada más verle.


      —¿Amor? No yo no… —.Me senté confusa ¿Era eso, era eso lo que me pasaba? —.No lo sé —.Admití finalmente dejando caer la cabeza hacía delante, ellas sonrieron.


      —¿Pero cómo, quiero decir, lo que yo quiero saber, decir es… —Odo no acabó la frase.


      —No me afecta su tacto —.Se le abrió tanto la boca que creí que se le desencajaría la mandíbula.


      —Sabes que os acabaran pillando ¿verdad? —Ilian suspiró, yo asentí.


      —Es un riesgo —respondí dándole vueltas a lo que había dicho Aimi que me acariciaba el pelo.


      —Os ayudaremos, si realmente sentís lo que parece lo haremos, cuenta con nosotros —Fer me cogió la mano.


      —¿Qué tal si me contaseis la verdad? ¿Qué pasa conmigo o con él? —.Los miré uno a uno.


      —Si supiéramos la verdad te lo diríamos.


      —Pero sabéis algo.


      —Keithling


      Mirea me llamó deteniéndose en el vano de la puerta.


      Yo me levanté y me despedí de ellos, ya que me hizo una seña para que fuese con él.

    


    
      Le seguí en silencio por el pasillo hasta que abrió una puerta y me hizo entrar, una vez en la oscuridad me apresó contra la pared y me besó saqueándome como siempre, tomando todo lo que deseaba.

    


    
      —Algún día nos van a pillar —.Sonreí chasqueando los dedos.

    


    
      Una tenue luz anaranjada iluminó cálidamente la habitación.

    


    
      —Vaya, has mejorado muchísimo, deberían pasarte a cuarto por mucho que odies aún tu magia.


      —Mirea —protesté con una risita —.No te desvíes del tema. Todavía no entiendo porque tenemos que actuar como fugitivos —.Me escabullí andando por la estancia.


      —Kit…


      —No Mirea, empiezo a cansarme de esto ¿Qué pasa? ¿Qué hay de malo? Ya sé que eres en parte profesor y yo una alumna de primero, pero no se, he visto cosas peores aquí, créeme —.Medió sonreí.


      —Confía en mí.

    


    
      Le miré fijamente sin añadir nada más, el sirvió dos copas de vino y las dejo en la mesita de delante del sofá donde se sentó tal y como esa primera vez lo imagine. Las llamas y la necesidad se avivaron entre mis piernas y avancé por el suelo hasta él, le besé mientras mis dedos le desabotonaban la camisa y se deslizaban por su piel. Su mano sostuvo mi nuca mientras me perdía por su cuerpo hasta alcanzar su miembro. Ninguno de los dos se dio cuenta que la puerta se entre abrió unos milímetros.

    


    
      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Descubiertos, los ataques continúan

    


    
      

    


    
      Cuando regresábamos al salón con el resto algo sucedió en el patio y todos nos precipitamos hacía allí. Nos estaban atacando, todos nos preparamos para defendernos pero la cosa iba fatal. Todo era un desconcierto increíble, gritos, hechizos restallando, espadas entrechocando contra unas figuras infernales que parecían invencibles y nadie que supiera dar una explicación.


      Decir que era un caos era quedarse corto, era peor que una batalla campal, no sé cómo fue la cosa pero Mirea me cogió la mano sin el guante y me impulso hacía el penúltimo atacante y cuando todo acabo, intentando recuperar el aliento me pase el dorso de la mano por la frente. Miré a Mirea que tenía un corte en la mejilla y el hombro desencajado, me acerqué a él preocupada y me cogió de la cintura creyendo que nadie nos prestaba atención.

    


    
      —¿Estás bien? —.Le puse la mano en el corte limpiándole la sangre, apartando el pelo de su frente perlada de sudor.


      —Sí, no es nada ¿Y tú? —.Asentí con una sonrisa y le puse bien el hombro.


      Él apretó los dientes.

    


    
      Primero fueron sólo murmullos pero Dalia soltó una especie de grito y una maldición. Tras esto le siguieron miles de voces, nos giramos hacia estos y los miramos sin entender hasta que Mirea se tensó apartándose, yo miré sus manos ¡Mierda!

    


    
      —¡Kit! Ve ahora mismo a mi despacho —Valkia grito la orden sin inflexión alguna.


      —¿Pero ocurre algo? —pregunté ayudando a una de las chicas a levantarse.


      —Ahora, Keithling.

    


    
      Yo parpadeé sin entender y miré a Mirea que me puso tras él cuando Ingen se acercó hacia mí, con cara de pocos amigos.

    


    
      —Ni la toques, no te atrevas a hacerle daño —.Casi gruño.


      —¡Apártate ahora mismo! —.Tronó el profesor.


      —¡Es mía! —dijo de modo aterrador.


      Yo parpadeé, confusa, incapaz de creer lo que acababa de decir y lejos de sentirme ofendida o de sentirme como una posesión algo cálido se enroscó en mi corazón porque la fuerza del sentimiento de Mirea me golpeó de lleno, él me quería. No podía soportar que me separasen de él.


      —¡Basta los dos! Nadie le hará nada, tranquilízate. Kit, ven por favor —Valkia se interpuso.

    


    
      Volví a mirar a Mirea, angustiada, cogida a su brazo y él asintió al cabo de lo que me pareció una eternidad, aún estaba tenso pero me hizo ir hacia mis compañeros.

    


    
      —Estaré bien, ve —murmuró sin perder de vista al profesorado, parecía a punto de atacar…


      —¿Seguro?


      —Si, ves —.Me acarició el rostro pasándome el pelo tras la oreja con suavidad.


      Suspiré sin tenerlas todas y me aparté un poco. Aimi me puso una mano en el hombro negando y fui hacía el despacho con un suspiro de resignación.


      Estuve como tres horas recluida en ese despacho, esperando, dando vueltas como una fiera enjaulada y nadie me decía nada. Cuando Valkia entró, lo hizo seguida del resto de profesores y de mis padres. ¡Estupendo! Aquello pintaba realmente mal. Me eché a medio a reír sólo del histerismo que sentía, eso no era nada bueno, observé a mis padres, desconcertada al igual que al resto. Empezaba a sentirme furiosa y acorralada, además, necesitaba estar cerca de Mirea, sentía su angustia, su furia...


      Él no estaba bien y yo tampoco. Lo necesitaba de un modo angustioso, era como si me estuvieran desgarrando, me faltaba el aire y la energía, estaba débil.


      —¿Alguien va a dignarse a decirme que ocurre?


      —Recoge tus cosas Kit, vuelves a casa —dijo Valkia


      —¡¿Qué?! ¡No! ¡No puede ser! ¡¿Por qué, que pasa, qué he hecho?! —.Me exasperé tras reaccionar del impacto inicial que me hizo parpadear incrédula, no creía lo que estaba oyendo.


      —Ya lo has oído.


      —¡No! ¡Vosotros me hicisteis venir aquí ¿y ahora me echáis?! ¿Por qué? —.Exigí cruzándome de brazos, seria.


      —No querías estar aquí, así que puedes irte —.Volvió a hablar Valkia sin levantar la vista de los papeles señalando la puerta.


      —¡Maldita sea! Esas no son formas ¡¿Qué pasa, Valkia?! Me dijiste que podía confiar en ti —.Di un golpe en la mesa poniendo las palmas abiertas a ambos lados, mirándola. El labio le tembló ligeramente.


      —Tranquilízate Keithling —.Me pidió Irucai, poniéndome una mano en el hombro, yo le di un palmetazo apartándosela.


      —¡¿Qué me calme?! —bufé —¿Pero de qué va todo esto? ¡¿De qué vais todos?! Esto es de locos, no tiene ningún sentido. ¡¿Qué ocurre?! —.Exigí con los ojos prendidos en llamas.

    


    
      Los papeles de la mesa empezaron a arder debajo de mis manos, yo sofoqué las llamas antes de que la cosa se desmadrase, aún así, en la mesa quedo marcada mi palma. Me aparté enseguida llevándome las manos a la boca, me temblaban…

    


    
      —Vete, Kit. Tienes que irte, acabarás tu educación en casa. Tus padres te enseñaran lo que necesitas saber, ya has aprendido todo lo que podíamos enseñarte cada uno de nosotros. Has mejorado demasiado y ya sabes más que nadie, tendrías que estar en cuarto, no sé como lo has hecho pero es cierto.


      —Mientes —.La acusé con rabiosa frialdad, con maldad —.Sí, me voy, claro que me voy, no voy a estar en un sitio donde no me quieren y me engañan constantemente, ¡al infierno con todo! ¡Ya habéis mandado mi vida a la mierda pues ¡ya está! ¡Malditos seáis todos! —dije con los ojos ardiendo y salí tras mirar a cada uno de ellos que se quedaron rígidos.


      Di un portazo y corrí a mi habitación.

    


    
      Mis compañeros me miraban cuchicheando sin acabar de entender, apartándose a mi paso.

    


    
      —¡Kit! ¿Qué ha pasado? —Aimi corrió a mi lado.


      —¡Me largo!


      —¡¿Cómo qué te largas?! —gritó Shena que nos alcanzó.


      Yo entré en la habitación abriendo de golpe la puerta, embutiendo cosas en la mochila de mala manera.


      —Me echan.


      —¡¿Qué?! No pueden echarte… —murmuró Ilian frunciendo el ceño, triste.


      —Ya lo han hecho. Lo siento chicos, aquí acaba todo, quizás ya debió ser así desde el principio.


      —No digas eso…


      —¡Oz! ¡Oz! ¿Dónde estás? Ven gatito…


      —Cálmate un momento, para un poco —Aimi me sujeto de los brazos haciéndome sentar.

    


    
      Yo respiré hondo y dejé que ellos recogiesen las cosas mientras yo seguía sentada en la cama como una inútil.

    


    
      —Se nos ocurrirá algo, haremos lo que sea —dijo Fer.


      —Dejadlo chicos, os echaré de menos, ya hablaremos, no me olvidaré de vosotros. No estaría cuerda de no ser por todos —.Abracé a Ilian que estaba más cerca.

    


    
      Una vez conseguí separarme de Aimi sin llorar, corrí pasillo abajo llamando a Oz.

    


    
      —¡Kit! —Mirea me llamó —¿Qué pasa?


      —Me largan, Mirea —respondí intentando no mirar sus ojos.


      —¿Qué? ¡No! No pueden, a ti no…


      —Tengo que irme, Mirea. Me esperan —dije dando un paso hacia el despacho.


      Él alargo la mano hacía mí recortando el espacio.


      —¡Mirea! —.La voz de Ingen tronó —No te acerques —dijo con rudeza, amenazante.


      —No hagáis esto, me iré —.Los miró.


      —Tú no puedes irte, Mirea. Ya lo sabes —dijo Valkia apoyada en el marco de la puerta, no nos miraba.

    


    
      Él apretó el puño y tensó la mandíbula.

    


    
      —¿De qué va esto? —.Miré a Mirea negando con la cabeza, estaba harta, cansada, magulla y dolida. Él bajo la vista —¡Genial! —gruñí y suspiré —.Mas engaños —murmuré con las manos en la frente, no podía creerlo —.Ya nos veremos —espeté dándole la espalda al mismo tiempo que se me rompía el corazón.

    


    
      Le vi alargar el brazo de nuevo y apretar más el puño que estrelló contra la pared. Algo se rompió dentro de mí en ese instante. Sin pensar apreté los ojos volviéndome hacia él y me lancé a sus brazos. Mirea me apretó con fuerza y avasalló mis labios hasta de se apartó con gruñido dejándome palpitando de pies a cabeza, notaba los labios hinchados y abrasados. Mi padre me cogió del hombro sin mediar palabra y me hizo andar hacia la salida. Oz saltó a mis brazos y yo lo abracé en silencio mientras mis lágrimas empapaban su pelaje. Gracias a Dios con el pelo y el gato no se me veía la cara. Estaba pasando junto a Dalia, Spye y Pipper cuando oí la risita odiosa de la primera.

    


    
      —Por fin dejaremos de soportar a esta cosa. Debería estar encerrada como una perra peligrosa —.Rió con sorna por lo bajo.

    


    
      No pude reprimirme más, le di un puñetazo en toda la cara y escuché el crec del hueso junto a la sorpresa y el aliento contenido de todos que empezaron a aplaudir.


      

    


    
      


      


      

    

  


  
    
      Caída al infierno

    


    
      

    


    
      Tras esto me metí en el coche sin mirar atrás y me aovillé. Días atrás esto hubiese sido un sueño, ahora era volver a una pesadilla, a la realidad, a la normalidad, una vida sin magia, perfecto, mi deseo hecho realidad ¿Pero por qué me sentía tan mal y tan vacía?


      Sentí el peligro tras la nuca, alguien gritó y volvió a desatarse el caos, no pude reaccionar, me sucedía algo extraño, no podía moverme y apenas respirar, me sentía desvanecer mientras mis padres luchaban por mantenerme a salvo y por sus propias vidas, creo que me desmayé.


      Cuando todo se aclaro estaba en mi cama de casa.

    


    
      —¿Mamá?


      —Cariño ¡Oh Dios! Estaba tan preocupada —.Me cogió la mano —.Llevas días inconsciente, no te bajaba la fiebre, has estado muy enferma, delirabas.


      —¿Enferma? —.Me costaba tragar, la garganta me dolía horrores. La tenía inflamada.


      —Mirea


      —¿Mirea? Cariño —.Me puso la mano en la frente, preocupada e intercambio una mirada con papá —.Llama al médico.


      —¡No! Estoy bien —.Me senté en la cama y todo rodó, tenía nauseas.

    


    
      No podía haberlo imaginado todo, no podía ser falso, no tenía tanta imaginación, no podía ser, no. Me cogí la cabeza con las manos, sentía que me partía en dos, que me volvía loca. No podían hacerme eso. No estaba loca.

    


    
      —¡Drizz, Drizz! ¡Por favor! ¡¿Qué pasa, que ocurre, por qué hacen esto? ¡Drizz! —.Lo llamé en silencio pero no había ni rastro.


      Me desesperé hasta que le vi junto a la puerta del baño de mi habitación llevándose el dedo a los labios.

    


    
      Yo le miré sin entender pero asentí, me dolía el corazón. Me daba miedo que él confirmase mis temores, que era cierto lo que decían mis padres, que alucinaba y estaba enferma. Ya podía imaginar mi nuevo centro, uno con paredes blancas y acolchadas.

    


    
      —No me hagáis esto, vosotros no. Prefiero soportar la cruda verdad a que me intentéis engañar de esta manera, no estoy loca ni enferma. Por favor… —.Ellos se miraron —¡Papá!

    


    
      Él suspiró y me abrazó sentándose a mi lado.

    


    
      —Perdona cielo, tienes razón, tenemos derecho a tratarse así —.Yo suspiré aliviada aferrándome a él —.Todo está bien, vendrá el médico y todo se arreglara —.Ya esta —.Me apartó el pelo.


      —Papá… —.Se me rompió la voz y me mordí la lengua para no gritar.


      —Kit, estás enferma de verdad. Pero no volverás allí y no te acercarás a Mirea —.Mi madre miró fijamente, nunca la vi tan seria como entonces.

    


    
      Creo que eso fue peor que una puñalada, sentí los añicos de mi corazón cayendo sobre el suelo.

    


    
      —No lo entiendo ¿por qué? —murmuré.


      —Ahora no, cariño. Descansa —dijo mi padre.

    


    
      Tenía ganas de llorar, unas manos cogieron las mías cuando salieron mis padres.

    


    
      —Eh, hola, nos tenías preocupados ¿Cómo te sientes? —.Era Cat.


      —¡Cat! —.La abracé.


      —Ni que hiciese meses que no nos ves —.Sonrió estrechándome —.Tienes una pinta horrible, nena.

    


    
      Medio sonreí mirándola, ella me estuvo poniendo al día, desconocía que le habrían dicho o si el tiempo en “mi otra Universidad” corría distinto o les habían borrado la memoria. La escuché y le di recuerdos para los demás que habían querido venir y la despedí cuando mi madre le pidió que me dejase descansar. Yo suspiré dejando hacer al médico hacer faena, ni siquiera protesté cuando me pinchó, no tenía fuerzas. Todo era demasiado irreal, borroso. Todo había ido mal desde aquella noche en la fiesta, mejor dicho desde mi regreso al instituto, dichosos ojeadores…


      Lo malo era que ellos me habían llevado a Mirea.

    


    
      —No pienses ahora, descansa mi preciosa llamita —Drizz me besó dulcemente abrazándome, su calidez me reconfortó como siempre —.Todo se arreglará.

    


    
      Los ojos se me cerraban solos. ¿Por qué demonios decían que el amor era lo más maravilloso del mundo sí dolía así? ¿Por qué tenía que haberme enamorado? ¿Por qué tenía que sufrir y por qué nos hacían esto? ¿Por qué sentía tanto frío en mi interior? Yo quería sentir a Mirea. Mantener esas charlas que teníamos, saborear sus besos, sus caricias… su cuerpo sobre el mío poseyéndome, amándome, llenándome. ¿Si desobedecía las normas lo enviarían para retenerme y castigarme? Al menos le vería pero seguramente mandarían a otro… pero nadie más que él podía contenerme. Sólo él. Pero si de algo me di cuenta fue que yo era más poderosa que todos ellos y que solos, no podían conmigo. ¿Por qué me apartaban entonces de su lado cuando lo que querían era tenerme con ellos? No tenía sentido. Nada lo tenía.


      A no ser que la amenaza para mí fuera él.


      Miles de ideas cruzaron mi mente y algunas le dieron sentido a algunas cosas, sus movimientos restringidos, su media cautividad, el trato que tenían con él ¿Y si era un prisionero? ¿Y si no era lo que parecía? ¿Y sí él era el peligro, el malo? ¿No me había intentado decir eso mismo? ¿Y si era yo la mala? Y si…


      ¡El libro! Seguía en mi mochila, allí habría respuestas. Busqué la bandolera sin éxito y me concentré en el libro, lo invoqué y éste apareció en mis manos. Me acomodé en la cama y lo abrí. No me importaba transgredir las leyes. Leí:


      Si al dragón tú quieres invocar nunca ates sus alas, déjale volar libre y verás el camino en las estrellas marcado con su fuego divino y el aliento de los tiempos. No intentes doblegarlo a tu voluntad ni domesticar al dragón cuyo corazón es el fuego eterno de la vida. Podrás intentar engañarlo pero de nada servirá. Ámalo, desea su bienestar, y húndete en su poder para flotar entre los universos del mundo.

    


    
      El pulso se me paralizó pero me obligué a seguir ¿No fluía Mirea entre los planos desde que… Tragué.

    


    
      Ascenderá de nuevo de entre las sombras el dragón de fuego chispa de la vida, secreto eterno de lo perpetuo y sagrado, lo innombrado. Portador de la esencia de la materia oscura madre de toda magia y poder. Codiciado, buscado y anhelado pero vetado para muchos que se abrasaran al querer llegar a este con un único dueño de su alma.


      El rojo su color, el dorado su estandarte. Fuego, aire y tierra sus dominios. Sus alas resplandecerán, las pasiones se inflamaran y el fuego danzará entonando su grito de guerra cuando el sentir llene de nuevo su corazón herido.


      Me miré instintivamente en la ventana: el rojo su color, el dorado su estandarte, se me oprimió el estomago.


      Pasé las páginas con ansia y leí otro trozo del texto:


      Opuestos, hielo contra fuego, frío contra llama, fuego contra fuego. Negras sus alas. Portará con él las sombras y sus colores poder denotaran.

    


    
      —Violeta y azul —murmuré.

    


    
      Látigo y rayo, muerte dulce y bella, lenta como un veneno inexorable, tentador y sibilino como una serpiente. Bajo el negro la plata… dos caras de una misma moneda. Ser sin ser, nunca mostrando el verdadero reflejo.


      Mi corazón empezó una carrera imparable, hasta tuve que dejar el libro y apoyarme en la mesita y la ventana obligando a mis pulmones a aceptar el aire que injería.


      Contención y azote. Dragón de dragones, señor temible, azul, negro, violeta y plata. Su mano la daga mortal portará, carcelero de magia, devorador del espíritu. Dueño de los sueños y los planos de las brumas, espía de mentes. Dragón de sombra. Tiniebla y Muerte. Condena del mal eterno como castigo por su caída. El regreso del amor traicionado su salvación y grillete.


      No pude seguir, no hoy con la cabeza dándome vueltas y el corazón matándome. De seguir así, perdería la razón.


      Me levanté y me precipité en el baño vaciando mi estomago. Me levanté tambaleándome y cuando me giraba para volver a la cama vi algo en mi espalda, roce la línea negra y acabé sacándome la camiseta mirándome en el cristal, tenía varias líneas negras que empezaban a formar un dibujo, aún no era nada pero ahí estaba. Tenía ganas de chillar pero apreté los dientes en la toalla ahogando mi voz. ¡Estaba apareciendo mi marca!¡No! ¿Cuáles tenían mis padres? ¿Por qué no era capaz de recordarlo? ¿Un rayo mi madre? ¡Cielos no! ¡Basta! Necesitaba dormir.

    


    
      Me arrastré penosamente hasta mi cama y me adormilé abrazada a mi fiel compañero gatuno que puso su patita en mi mejilla y me deje sumir por la bruma de la duerme vela.


      Y allí…


      Entre mi inconsciencia estaba Mirea y tras él una tenue silueta.


      Me estremecí hasta que todo se diluyo.

    


    
      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Puñales y medias verdades; los dominios de sombra

    


    
      

    


    
      No sabía dónde estaba, pero no importaba, él estaba allí, Mirea estaba allí.

    


    
      —Mirea —.Corrí hacía él parándome a unos pasos.


      —Kit, llevo mucho buscándote, llamándote.


      —¿Estoy soñando?


      —Más o menos, sólo así puedo venir a ti por el momento. Te han bloqueado.


      —¿Por qué me alejan de ti, qué soy?

    


    
      Él sonrió con esa condescendencia tan suya, como si diera por hecho que había algo erróneo en lo que yo decía. Me atrajo anhelante hacía su cuerpo abrasándome con su mirada, ansiaba mi tacto más que una droga. Me dejé envolver por sus brazos y recordé el día que lo vi en el acantilado con la luna a sus espaldas ¡Dios! Como lo deseé ya entonces… Podía rememorar hasta la descarga que sentí entre ambos.

    


    
      —Mirea… —.Él clavó esos hermosos ojos en los míos y yo cogí su mano que entrelacé con la mía observándolas.


      Suspiré y la deslicé entre mis piernas justo debajo de lo que ocultaba la camiseta. No llevaba nada debajo, él siguió inmóvil con la vista fija en mis ojos y movió los dedos que yo había liberado de su otra mano por mis labios y mi boca mientras hundía el resto en mis entrañas resbaladizas


      —Házmelo, quiero que me ames, Mirea. Aquí y ahora, despacio, sin importar el tiempo. Quiero sentirte, sólo a ti, los dos juntos —.Dejé caer mi ropa al suelo tras sacarme la camiseta por la cabeza —.Tómame... —.Lo miré totalmente expuesta a sus ojos.

    


    
      Él me atrajo con violencia a sus labios y me besó haciendo temblar todo mi cuerpo, me tendió sobre la cama y me deje hacer concentrándome en cada una de sus caricias y arremetidas. Mis manos aferraban las sabanas, me mordía los labios para no gemir, él cubrió mi boca para sofocar nuestras voces haciéndome enloquecer ¿Se podría morir de placer? ¿De tanto amor? Porque yo creía que mi cuerpo iba a colapsarse de tanta pasión, de tanto consumirse en aquel fuego. Sus labios recorrían mi cuello, mi piel y yo iba y venía con el vaivén de su cuerpo, con el movimiento hipnótico de su cuerpo clavado en el mío. Giré y me puse sobre él, quería verle y gozar de él, ser yo quien llevase las riendas, quien marcase ahora el ritmo, era tan fácil moverse sobre él. Me gustaba sentirle bien dentro de mí, en mi interior como si fuéramos uno solo, deseaba fundirme con él. Desaparecer en sus manos, sabía exactamente lo que le gustaba y lo que necesitaba yo, me llenaba y yo seguía sobre él, alargando todo lo posible el momento hasta no poder más.


      Desde luego si lo que querían era desinhibir a una novicia para liberar todo su poder con alguien así era muy fácil, era cierto… la tentación era algo difícil de evitar, la carne es débil cuando tu cuerpo adolescente tiene las hormonas revolucionadas. El ansiado momento llegó y con él otra descarga de poder, ese poder exquisito y adictivo que nos envolvía a ambos, era algo delicioso, me deje caer sobre su pecho sintiendo palpitar nuestros sensibles cuerpos hechos para encajar a la perfección.

    


    
      —Mira lo que has hecho de mí, una gatita dependiente —susurré mirando sus ojos, sus manos seguían rodeándome a la vez que se enredaban entre mi pelo.


      —Mi dulce y ardiente gatita salvaje. Al fuego no se lo controla, Kit. Es libre y caprichoso, se mueve a su antojo devorando todo a su paso, arrasando con su calor a todo aquel que lo contempla. La llama siempre arde, nunca se llega a consumir del todo porque en ella está toda la esencia de este mundo. Principio y final, de un incendio luego nace vida.

    


    
      Un escalofrío de placer me recorrió la espina dorsal cuando su voz cautivadora susurró esas palabras en mi oído.

    


    
      —No soy más que una brasa que arde cuando estas cerca.

    


    
      Sonrió capturando mi cara entre sus manos y me besó.

    


    
      —Sigues revelándote porque tú eres así —.Apartó el pelo de mi nuca deslizando sus labios sobre la piel descubierta, mi cuerpo se encendió —.Tú nunca te rindes, tu lucha es eterna.


      —Mirea —jadeé.


      —Me encanta cuando dices mi nombre.


      —Mirea, Mirea, Mirea —repetí con una sonrisa hasta ahogarme en sus labios.

    


    
      

    


    
      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Cayendo en picado, te necesito, Mirea

    


    
      

    


    
      Cuando desperté sentir su ausencia me dolió todavía más, pese a todo volví a dormirme, creo que era verdad que estaba enferma, me sentí mal de veras. Era como si me consumiera lentamente, mi fuerza se diluía y sin embargo, la había sentido incendiarse estando junto a él.

    


    
      —¡La está devorando! ¡Cada día se consume más! ¡No puedo soportar ser incapaz de hacer nada! ¡¿Por qué no se defiende?! Sus escudos deberían actuar ¿Por qué se deja? ¿No se da cuenta de que sí la daña cada vez un poco más? —.Oí la voz ahogada e impotente de mi madre. Lloraba, pero apenas era un murmullo desde mi habitación, tenían la música puesta.


      —¡¿Crees qué es más fácil para mí?! No puedo verla así, preferiría morir, sacrificarme, es mi niña. Pero es ella la que lo deja, no le importa sacrificar una pequeña parte de ella si así le mantiene como realmente es. Le quiere, cariño ¿no recuerdas lo que es eso? Es una adolescente...


      —¿Pero por qué, por qué? No lo entiendo… no puede quererle, no puede ser. ¡¿Por qué, por qué?! —.Seguía oyendo los sollozos quebrados de mi madre y estaba segura de que golpeaba el pecho de mi padre con los puños y que este la abrazaba —.No debimos mandarla allí estando eso ¡¿En qué pensaban?! Lo que es oscuro es oscuro, no cambia, no se puede confiar en su palabra. Tenías razón, tendría que haberme negado, todo había cambiado, ella estaba bien, no quería todo esto, ella no quería. ¡Me importa una mierda el destino y el pasado!

    


    
      Ojeadores; como les odiaba ¿Por qué tuvieron que entrar en mi vida? ¿Por qué estaban destrozando mi familia? A mí misma. Traicionada, me sentía traicionada y abandonada a mi suerte como un barco a la deriva, sabiendo sin saber nada. Como el sediento al que enseñan el agua y se la quitan, como aquel que ha visto la belleza o ha conocido la verdad y luego se la niegan. Era una huérfana desvalida, ya no pertenecía ni a un mundo ni a otro, ahora no era nada, sólo yo. Alguien incompleto, roto, ciego y sordo, medio cojo. Maldito el día en que pise aquel lugar, maldito el día que renuncié a decidir sobre mí, maldito el día que entregué así mi corazón. Una vez abierta la puerta, ya no podía dejar de amar a todos a los que conocía y sobre todo, de quererle a él. Sólo a él, sentía que le pertenecía tanto como él a mí pero sin pretender ser el dueño de ninguno. Joder, estaba pillada y bien pillada por aquel chico. ¿Qué sabía yo de amor? De pasión algo, pero de amar… era alguien que empezaba en eso. Veía al resto y parecía algo tan fácil e inofensivo, claro que se sufría y mucho, ahora lo entendía.


      


      Creo que pude levantarme al cuarto día, me pasé el día tirada en el sofá mirando películas y tapada con la mantita pese a ser verano. Mis amigos venían a verme, hablé varias veces con Aimi y los demás. Estaba medio sobada deseando ver a Mirea cuando mi madre me llevó la cena. Tenía la sensación de que todo el mundo seguía entrometiéndose, incluso hasta en sueños.

    


    
      —No tengo hambre —.Articulé somnolienta.


      —Has de comer.


      —Déjalo ahí anda —suspiré haciéndome una bola. Tenía sueño.


      —Cómetelo antes de que se enfrié, Kit. Te pasas el día dormida, no puedes tener sueño —dijo preocupada.


      —¡Ais, déjame! Pues sí, tengo sueño ¿Qué pasa? Estoy cansada, necesito aire —.Me senté cogiendo el dichoso plato.


      —Que tengas ganas de salir es bueno —.Sonrió apartándome el pelo.

    


    
      Bostecé y comí lo que pude hasta que logré volverme a acurrucar con Oz junto a mí. La ensoñación llego por fin.

    


    
      —Kit…

    


    
      Era su voz, la seguí, me llamaba, al fin lo hallé sentado en un extraño trono de roca oscura.

    


    
      —Mirea, te extraño tanto —.Corrí hacía él pero me detuve al instante. Parecía distinto, más frío, menos humano, había algo extraño y perturbado. Me asusté, el corazón empezó a aporrear contra mi pecho oprimiéndome, todas mis alertas saltaron. La distancia conmigo parecía haberlo vuelto ¿insensible? —¿Mirea? —.Dudé, él me tendió la mano.


      —Ven a mí…

    


    
      Me llevé una mano al pecho pero avancé despacio, el pareció ponerse nervioso, cogí su mano dudosa y me atrajo hacía él sentándome en sus rodillas, sus brazos me recibieron con la misma calidez de siempre, contuve el aliento.

    


    
      —Todo este tiempo sin ti ha sido insoportable, creí que desaparecería. Te necesito tanto… —.Me apretó con fuerza y yo lo abracé como a un niño enredando los dedos entre su pelo ahora más largo —¿Qué has hecho de mí, Kit? No debería, no debería pero no puedo, siempre me condenaré en ti.


      —Mirea… —.Le hice mirarme.


      —Kit, tu no conoces mi tortura, el suplicio que cada día me persigue… —.Parecía abrumado, torturado, ese no era mi Mirea.


      —¿Qué te ha pasado, qué te han hecho?


      —Kit, tú. Me has pasado tú. Me estas volviendo loco, necesito tenerme junto a mí, necesito redimirme a ti —.Sus labios buscaron los míos como la primera vez que me besó, yo los recibí sosteniendo su cara entre mis manos.

    


    
      Le besé despacio, lenta pero concienzudamente, poco a poco esa capa de hielo que parecía cubrirlo fue derritiéndose y sus ojos volvieron a ser los que recordaba, hasta el ritmo de su corazón era distinto.

    


    
      —Mi chico solitario —.Sonreí rozándole el pómulo.


      —Mi gatita libre como el viento —.Sus manos revolvían el pelo de mi nuca y sus labios rozaban la base de mi cuello que estaba echado hacía atrás, jadeé.

    


    
      ¿Por qué ahora parecíamos no poder vivir el uno sin el otro cuando éramos tan independientes antes de que nos sucediese esto? Ninguno de los dos creíamos precisamente en eso. No nos atábamos a nadie, sólo disfrutábamos de la vida a nuestro modo.

    


    
      —Cada día es más difícil esta soledad, el dolor... —murmuró —.No poder tenerte, sentirte, tocarte, es como morir lentamente. Ni siquiera si me despellejasen poco a poco sería tan doloroso, eso podría soportarlo, pero esto... Nunca creí que sentiría así de nuevo. No estoy hecho para esto, me consume cada día. Quizás al fin y al cabo —.Medio rió —.Sea el mejor castigo para mí. Ironías de la vida.


      Todo dentro de mí dio un vuelco y el pulso se me disparo, casi me ahogo y todo de la impresión.


      —Mirea —.Parpadeé mirándole con el corazón en un puño. Su cara estaba tomada por la pena y la ira.

    


    
      No hablamos mucho más porque nuestros cuerpos ansiosos se buscaban ya penetrándome, ahí mismo, sobre aquel escalofriante trono nos amamos, sus besos me hacían perder el sentido y todo rodaba a mi alrededor. Creo que perdí la cuenta de cuánto tiempo paso, sólo sentía sus dedos en mí y la violencia de su cuerpo, estaba duro y me saqueó sin compasión, de forma ruda y aún así yo era una pira que no dejaba de desearlo.


      Estaba sentada con la espalda sobre su pecho y las piernas sobre sus rodillas, separadas, sus dedos jugueteaban más allá de lo legal cuando acercó sus labios a mi oído dirigiéndose a mí con voz ronroneante.

    


    
      —Keithling, se mi mujer —.Esperó unos segundos —¿Quieres? Es una locura lo sé, para el mundo no somos más que unos críos, pero hemos vívido tanto más allá de esta vida que ¡qué demonios! Ya estoy en un infierno. Y tú eres la única luz que hay.

    


    
      Todo pareció temblar a mí alrededor ¿mujer? ¿Unirme a él de esa manera para siempre? ¿Estaba segura, estaba preparada? Sólo había estado con él, no conocía nada más, pero lo que sentía era real, era definitivo ¿Era para siempre? Me aterré. Estaba llorando, cerré los párpados, el pulso me atronaba, pero le sentía en cada parte de mi ser y volvió la maldita frase de siempre; no volvería ni en broma pero mi corazón latía con tanta fuerza, lo quería. Mis labios respondieron siguiendo el impulso de todo lo que yo era.

    


    
      —Sí, siempre. Aunque ello me mate.

    


    
      Después de aquello todo fue demasiado extraño y borroso, era como una borrachera de sentidos, desperté aturdida y jadeando. Enseguida noté el anillo en mi dedo, mi madre se abalanzó sobre mí al levantarme tan acalorada.

    


    
      —Cielo ¿Te encuentras bien? —.Me puso la mano en la frente —.Estas ardiendo.

    


    
      Asentí sonriendo pero me sentía mal, me costaba respirar. Juro que la oí maldecir, mi padre se materializo al instante en el comedor y me subió a mi habitación, iba entre sus brazos como si no pesase nada, recuerdo que el brazo me caía lacio. Me metió en la cama, Oz bufó, los faros de un coche al girar impactaron sobre la ventana y yo apreté los ojos, me molestaba, intenté mover el brazo y el haz de luz incidió sobre la alianza, mi madre soltó un chillido horrible y yo… caí entre una densa niebla negra como jamás había visto. Deje de sentir, de oír, sólo me hundía. No había ni luz al fondo del túnel, ni ángeles, ni voces amigas, únicamente una nada infinita y absoluta.

    


    
      —¡Hijo de puta! ¡Desgraciado! —.Alguien gritaba.

    


    
      En mi mente sólo se repetía aquel poema del libro…


      Reaparecerá entre rayos de tormenta, renacerá de las cenizas como en su día lo hizo el ave por él creado con su aliento de fuego, chispa de vida y poder. Sus escamas refulgirán, rojas, y doradas, como una llama ascenderá entre el cielo con su canto, ella la Gran Roja estremecerá la tierra hasta sus cimientos. Si al dragón de fuego tú quieres invocar…

    


    
      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Perdida, La Gran Roja despierta

    


    
      

    


    
      La voz de Delia se superpuso a la letanía, estaba de nuevo en su clase y explicaba el significado de los colores, lo oía perfectamente:

    


    
      —El color naranja combina la energía del rojo con la felicidad del amarillo. Se le asocia a la alegría y al brillante sol, representa el entusiasmo, la felicidad, la atracción, la creatividad, la determinación, el éxito, el ánimo y el estímulo. Es un color cálido, pero no es agresivo como el rojo. Es el color de la caída de la hoja y de la cosecha. Representa la fortaleza y la resistencia. El naranja oscuro puede sugerir engaño y desconfianza. El naranja rojizo evoca deseo, pasión sexual, placer, dominio, deseo de acción y agresividad. El dorado es fortaleza y produce sensación de prestigio. El dorado significa sabiduría, claridad de ideas y riqueza. El Rojo chicos, es el color primordial, es el color del poder. El rojo es el del fuego y la sangre, por lo que se le asocia al peligro, la guerra, la energía, la fortaleza, la determinación, así como a la pasión, al deseo y al amor. Es un color de un intenso nivel emocional. En heráldica el rojo simboliza valor y coraje. El rojo es símbolo de alegría, sensualidad, pasión, amor y sensibilidad. El rosa evoca romance, amor y amistad. El rojo oscuro evoca energía, vigor, furia, fuerza de voluntad, cólera, ira, malicia, valor, capacidad de liderazgo. En otro sentido, también representa añoranza.

    


    
      ¿Por qué estaba recordando aquello en ese momento? ¿Qué me pasaba, mi cuerpo ardía. Lo sentía y pronto deje de caer ¿moría? No, ahora no, por favor.


      Entonces pude ver de nuevo, frente a mis ojos había un enorme dragón rojo. ¿No simbolizaban los rojos a los más temidos dragones de las fuerzas oscuras? ¿No eran los rojos los más fuertes y temibles? Astutos y que no acataban órdenes de nadie salvo que estuviesen de acuerdo, ¿no eran malvados? ¿No son los rojos los que no ven un gran designio en el universo? Para ellos la existencia es una mezcla de azar y caos. Un desorden en el que sólo los más fuertes pueden sobrevivir. Pero aquel Rojo era distinto, sus escamas resplandecían como el fuego, era algo imponente, bello y mortal.

    


    
      —La Roja —murmuré por instinto.

    


    
      Su enorme hocico quedó a la altura de mí cara, sus ojos, que parecían ámbar, se tornaron dorados, dorados como los míos. Mi mente embotada parecía luchar contra una conciencia enterrada en mi memoria. La cabeza iba a estallarme, sentí las venas palpitar en las sienes…

    


    
      —No, no puedo volver. No todavía—.Acaricié su testa, no sabía que hacía ¿o sí?


      —Nos llama, nos invoca. Necesita de nuestra esencia, quiere cambiar ¿podemos fiarnos? Dolió tanto... —dijo ella como si fuese una prolongación de mi misma voz —.Debemos regresar.

    


    
      Vi como mi propio cuerpo se disolvía fundiéndose con la del Dragón. El fuego bailaba a nuestro alrededor, su flamígero aliento crepitaba en nuestra garganta, sentía el poderoso corazón latir como un tambor, era fuego puro y duro, un fuego abrasador y que lo consumía todo. Solté una bocanada de fuego que explosionó.


      


      Desperté con brusquedad intentando llenarme de aire los pulmones. Unas manos cálidas me tumbaron de nuevo, las reconocí; era mi padre, su mano estaba en mi frente y poco a poco la calma regreso a mí y volví a dormirme. Cuando mis ojos se abrieron de nuevo, vi que estaba en la escuela, era una de las capillas de abajo donde se celebraban los rituales, estaba tendida sobre una especie de altar cubierto con pieles. Tenía la cabeza sobre una pequeñísima almohada. Parpadeé varias veces dejando que mis ojos se acostumbrasen a la luz y me removí despacio, tenía la boca seca.

    


    
      —Ella no tardará en despertar, regresará —.Oí susurrar a Valkia de un modo extraño —.Su cambio está demasiado cerca...


      

    


    
      Parpadeé, confusa, volviendo a la realidad.

    


    
      —Kit —.Mi padre suspiró, aliviado, apartándome el pelo de la frente, con una caricia.


      —¿Qué paso? —murmuré.


      —¿Cómo te sientes? —.Me ayudó a incorporarme.


      —Bien —.Miré alrededor, estaban todos los profesores, a excepción de él, claro.

    


    
      Me froté la sien, aturdida y di un paso apoyándome en la piedra ceremonial, estaba desorientada y ese fuego abrasador seguía ardiendo en mi estomago amenazando con desbordarme, me llevé la mano al estomago abrazándome.

    


    
      —¡Oh nena, mi vida! —.Mi madre me abrazó, besándome la frente como a una niña, sus manos habían capturando mis mofletes.


      —Mamá estoy bien. Suéltame —.Me sonrojé, avergonzada.


      Me abochornada cuando hacía esas cosas, entendía que era su pequeña aunque fuese mayor de edad, pero que estábamos rodeados de gente por el amor de dios...


      —¿De veras te sientes bien? —Delia me preguntó, preocupada.


      —Si —.La miré encogiéndome de hombros.


      —Lánzame una bola de fuego —.Me pidió Irucai.


      —No creo que sea buena idea —.Murmuré con voz algo ronca, notaba como mi cuerpo temblaba levemente.


      Me sentía extraña, distinta...

    


    
      Mi padre asintió cuando se cruzó con mis ojos y yo suspiré lanzando con rapidez una potente bola contra el hombre, me resultaba tan fácil…


      No es que controlase el fuego, es que yo era fuego. Formaba parte de mi, era como la sangre de mis venas, ahora lo sabía, lo sentía palpitar en mí. Él la contuvo con mucha dificultad, mi esfera de fuego estaba suspendida frente a él, el sudor resbalaba por su cara, contraída por el esfuerzo. Yo hice un gesto con la mano y el ataque se disolvió. El hombretón me miró agradecido y yo enarqué una ceja. ¿Podía ser realmente más poderosa que ellos? No me extrañaba que me tuviesen miedo ¿Y si se me iba la cabeza? ¿Y si perdía el control? Podría dañar a alguien o causar una catástrofe.


      Ahora entendía que Ingen me machacase tanto con la paz interior y el equilibrio. Y por desgracia, las palabras de Dalia tuvieron más sentido que nunca, monstruo, se me hizo un nudo en el estomago que me obligó a apoyarme en la piedra.


      Valkia hizo un gesto para que la siguiéramos y subimos por unas escaleras que ignoraba que existiesen, al poco llegamos por unos pasadizos a las dependencias de Valkia, me abrió la puerta del baño y yo entré en silencio. Parecía que nadie iba a decir nada, no la menos estando yo delante. Entré en el baño, me duché y al salir, con un simple gesto de un dedo tuve puesto un precioso vestido rojo atado al cuello, con un sugerente escote, era corto con vuelo sobre las rodillas y dejaba la espalda descubierta, me giré y me miré la espalda, ahí estaba, el dibujo completo. Un enorme y esbelto dragón rojo ocupaba casi toda mi espalda. Frente a una de sus patas había una esfera con el símbolo de la magia y algo más.


      Me di un poco de carmín a juego, me calcé unos zapatos y me puse la capa dorada encima, miré mi alianza con una tenue sonrisa, suspiré y salí. Ellos volvieron a dejar la sala en silencio, poco antes habían estado hablando, distinguía los murmullos apagados de sus voces.

    


    
      —Nos esperan abajo —dijo Valkia mirando a mis padres a la vez que desaparecían por el mismo pasadizo.


      —¿Quieres quedarte a la ceremonia? —.Me preguntó mi padre.


      —¿Podemos?


      —Sí, si tú te sientes con fuerzas. Aunque no deberías…


      —Estoy mejor que nunca —dije.


      Era cierto, me sentía como una llama.


      —Este es mi sitio papá, ahora lo entiendo, no me hace gracia peor lo acepto, está en mi y no puedo seguir negándome, no puedo arrancar algo de mí y pretender fingir que estará bien. Querías que viniese, que aprendiese y lo aceptase, lo estoy haciendo, quedémonos, por favor.


      Mi madre me abrazó con fuerza mientras mi padre asentía emocionado con una sonrisa satisfecha en los labios y bajamos.


      —Siempre confié en que lo entenderías —.Papá me revolvió el pelo afectuosamente, estaba orgullo y yo sonreí feliz de verle mirarme otra vez así.


      Odiaba ver la pena y la decepción porque él quería luchar por mi aunque yo no quisiera.


      —Gracias, Papá.


      


      Las voces de los ensalmos resonaban abajo, habían empezado con las bendiciones. Siempre se daba las gracias a los entes que nos envolvían, y se veneraba a los elementos y deidades del día. Ese día, además, cada novicio debía realizar su pequeño ritual; ya fuera para hallar la paz interna, como con el espíritu o simplemente honrar a alguien, era una especie de examen de graduación. A partir de allí, cada uno empezaría a mostrar sus verdaderos dones; visión, predicción, premonición, clarividencia, control mental o lo que fuese.


      Subí mi capucha cuando mis padres me lo indicaron terminando de bajar las escaleras y entramos en la sala. Esperamos para podernos incorporar al círculo e hicimos nuestra parte tras ser recibidos por Valkia.

    


    
      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Deseo, verdades y mentiras

    


    
      

    


    
      Cuando la música que había en la sala que era una cadencia suave y sincronizada con el pulso bajo su tono, dejamos caer las capuchas atrás. Mis ojos estaban fijos en la figura oscura de Mirea. Creí que él no estaría y menos estando yo, no sé porque pero me dio la sensación de que yo brillaba tanto como el fuego que ardía en medio de la sala y él en cambio… estaba envuelto en sombras. Unas sombras que helaban la sangre, la tierra bajo sus pies parecía ennegrecida, muerta.


      Aimi no pudo reprimirse y rompió el círculo lanzándose a mis brazos.

    


    
      —¡Kit!¡¿Estás bien?!Estábamos preocupados. Nos dijeron que estabas mal. Oh, Kit —.Le sonreí, abrazándola.


      —Claro que estoy bien ¿Qué te crees? Soy demasiado cabezota.

    


    
      Los demás nos rodearon y formamos una piña común abrazándonos, me sentí tan feliz, me dejé envolver por ellos cerrando los ojos.

    


    
      —Gracias, gracias por preocuparos por mí, pero estoy bien.


      —Ya os dije yo que no hay quién pueda con esta —Fer me estrechó.

    


    
      Sonreí y tras suspirar echando una mirada a Valkia me puse seria.

    


    
      —Vale chicos, ya está bien, volved a vuestro sitio. Os recuerdo que estamos en medio de un ritual.

    


    
      Aimi volvió a abrazarme y regresó a su sitio y la verdad, me impresionó el ritual que realizó. Fue algo increíble que llegó al corazón de los presentes. Todo fue tan raro y extraño para mí como todas las otras veces pero ahora sabía lo que tenía que hacer, formaba parte del grupo. Participaba y aunque no lo dijese, las pocas veces que había estado consciente, aprendí muchísimo de mis padres, eran extraordinarios y me sentí orgullosa de que fuesen mis padres, es más, me gustaba. Ahora entendía muchas cosas que antes desconocía, veía su enorme potencial y lo mucho que deseaba Aurelia a mi padre.


      Valkia me pidió que completase el resto del ritual por ella, aquella cadencia oriental y exótica volvía a resonar por las paredes de ese modo sensual y envolvente, me llamaba y las llamas parecían brazos acogedores, se retorcían e hinchaban buscándome. El poder del fuego me llamaba, me llenaba. Yo también tenía que hacer mi propio ritual. Pero hoy, más que ninguna otra noche sentía la conjura del fuego, del poder supremo. Drizz estaba mezclado dentro de las llamas, él, mi eterno guardián, él que nunca me había soltado la mano y había estado a mi lado. Dejé que la capa se deslizase por mi cuerpo hasta caer sobre la arena con su frufrú suave y sordo. Los murmullos regresaron cuando me situé frente al fuego de espaldas a todos ellos, el dragón de mi piel quedó a la vista de todos.


      Alcé los brazos y ladeé la cadera, la suave melodía subió adquiriendo esas notas salvajes y sensuales. Ardientes. De nuevo mi cuerpo se movió sólo siguiendo aquella música una vez me deshice de los zapatos, los cascabeles de la cadenita que llevaba al tobillo se sumaron a aquel tono erótico de la música. La hoguera se inflamó y el calor llenó la sala. Mis ojos intensamente dorados se fijaron en Mirea, su cuerpo se tensó al ver el dragón. La cadencia me guió hasta hallar las palabras que necesitaba, eran una canción, una letra que encerraba una verdad mágica, una canción de Amistades Peligrosas donde una bruja había ocultado algo esencial para mí. La voz fluyó sola… mientras seguía el ritmo de la música. Mi vista no se apartó en ningún momento de Mirea, lo devoraba con ansia.

    


    
      —Eres la sangre de mi corazón, eres mi aliento, mi perdición, fuego que enciende toda mi pasión didi, didi, veneno para mi, didi, didi, tu boca sabe a mi didididi.


      Dame la fuerza del huracán llena de rabia y de libertad, mi precipicio, mi talismán, didi, didi, tu boca sabe a mí, didi, didi, tu piel como el marfil didididi.


      Eres pecado siempre mortal, eres la fuente de todo mal, eres principio y eres final didi, didi, veneno para mi, didi, didi, tu boca sabe a mi didididi. Eres la sangre de mi corazón, eres mi aliento mi perdición, fuego que enciende toda mi pasión. Didi, didi, veneno para mí.

    


    
      La cadencia volvió a cambiar, Drizz’othern refulgía entre las llamas de donde emergió. Yo estaba de rodillas en el suelo, todos los ojos estaban fijos en mi, nadie podía apartarlos, estaban atrapados, fascinados. Drizz se puso tras de mí después de acariciar mi cuello y liberarlo del cabello que lo ocultaba, me besó con gula y apoyó sus manos en mis hombros, procedí.

    


    
      —En las llamas arderá hoy el velo que me cubre, ayúdame ¡Oh, señor! A sacármelo y así poder ver las estrellas que iluminan el cielo.


      

    


    
      Él me rodeo como si me emboscará y yo proseguí con la siguiente tonada.


      —Ya sé que no puedo ganar, pero siento que sin ti no hay paz, cambias tu mirada al verme pasar, dime qué te puedo dar. Te daré todo lujo y placer, cubriré de oro toda tu piel. De mis tesoros nada quieres saber. Abre puertas y empieza a romper las cadenas que no me dejan ser todo lo que siento bajo esta piel ¡oh!, respétame, ámame.


      Qué bien se adaptaban aquellas letras de Amistades Peligrosas a lo que estaba sintiendo…

    


    
      —Has de volver mía flama, es tu hora, Kit, llamita mía. Sabes que has de decir, lo sientes. Me tienes a tú lado. Tú me conquistaste con tu fuego, con tú alegría, tu humanidad y esa sonrisa. Con tu forma única de amar me ataste a ti con las mismas llamas que nos crearon a ti y a mí. Regresa amor, tú no eres mala, eres bella, única. Vine a destruirte, a hacerme con tu chispa pero fui incapaz. Una vez tus ojos se fijaron en mi ya no puede hacer nada. Caía a tus pies, sediento de ti, de tu perdón y tu amor. Dilo, Kit —.Su voz ardiente y sugerente me encendía.

    


    
      Me arrastraba con su pasión, sabía que deseaba hacer lo que me pedía. No podía soportarlo, tenía que liberarme, tenía que aceptarme tal y como era, tenía que ser yo. Una voz me llamaba, me invocaba.

    


    
      —Dilo —.Me susurró con una orden.


      —Desatado una vez el fuego que anida en mi alma ya no puedo volver atrás, ardo sin fin, brillan las estrellas pero los rayos me recibirán. Fuego, Aire y Tierra envolvedme de nuevo, que yo soy la magia, yo soy la chispa de la vida, yo soy el fuego, yo soy la esencia eterna. Yo gobierno los cielos y lanzo los dados, yo tejo los hilos. Óyeme tierra y tiembla, la Roja volará de nuevo.

    


    
      Con el redoble de un tambor la música ceso. Me levanté del suelo, el sudor hacía brillar mi piel con reflejos dorados y rojizos. Drizz extendió su mano hacía mí con la palma abierta a la altura de mi pecho. Una descarga impactó en este punto. Sentí como algo se liberaba en mi interior, oí como caían las cadenas que me ataban, como ese velo caía. Me sentí exultante, poderosa, malvada. Era capaz de todo, sentía el mundo a mis pies, la tierra tembló, rugió, oí los truenos y noté el chisporroteo de los rayos que caían fuera. Fue como una explosión de fuego dentro de mí, se liberó, se expandió rebasándome, apenas podía contener todo aquel torrente de poder, era inmenso, mayor que yo. No podía controlarlo, me dominaba, me llenaba de un modo irresistible, lo deseaba y era como un amante o una droga, nunca era suficiente, era un anhelo insoportable.


      Era una sensación de omnipotencia, de algo grandioso, terrible y que asustaba. Podía sentir todo lo que había en aquella sala, miedo, horror, oscuridad, tristeza, pena, deseo, melancolía, duda, desconcierto, lucha. Y todo lo más intenso provenía de una única persona.


      Reí sin poderlo evitar, todos parecían contener el aliento con una mezcla de reverencia y temor.

    


    
      Drizz se postró a mis pies con una elegante reverencia cargada de pasión. Él me había devuelto todo.

    


    
      —Bienvenida dama de fuego, lleváis mucho tiempo fuera. Os esperábamos.

    


    
      Era difícil poder explicar lo que sentía, mi pulso se normalizaba lentamente, la cabeza me rodaba y los brazos sólidos de Drizz me sostuvieron con firmeza. Había algo en él, algo conocido, sus ojos, la forma de mirar ese dolor, esa lucha interna, la furia fría y estudiada, contenida, su capacidad de observación, de planear. Pero esa pasión, esa devoción abrasadora, ese anhelo. DESEO. Fuego, Fuego azul, helado…


      Fuego contra Fuego se repitió en mi cabeza. Drizz era más de lo que había allí. Una vez se aseguro que estaba bien me soltó, mis ojos volvieron a buscar los de Mirea. Su carita volvió a reactivar todo el fuego de mi cuerpo, hecho su capa negra atrás con elegancia y pude verle mejor, sus manos finas volvieron a quedar a ambos lados de su cuerpo. Mis ojos brillaban con el deseo de correr hacía él. Pero fue Mirea el que vino hacia mí y yo salí a su encuentro. Antes de que nadie pudiese impedirlo cree una barrera entre nosotros y el resto donde Ingen e Irucai impactaron, me lancé a sus brazos, sus labios enseguida encontraron los míos. Deje que me apretase contra su cuerpo y que sus labios reclamasen cada parte de mi boca. Enterré mi cara entre su cuello y su pelo.


      —No me importa qué o quién seas —susurré a su oído —.Te elijo a ti. No conozco que pasó ni recuerdo que sucedió años atrás pero ahora es ahora, el pasado es sólo pasado. Sólo nosotros tenemos el poder de reescribir nuestra historia, nuestra vida y la quiero junto a ti.


      Pude notar como sus dedos se aferraban más a mí piel.

    


    
      —Kit, pero soy tu verdugo. Yo te traicioné, te dañé, yo, tu pareja —.Me apartó para verme la cara sin soltarme —, soy dañino para ti. Te dije que no era el chico bueno.


      —Entonces quítame la vida aquí mismo, prefiero que sean tus manos las que me arranquen de este mundo que no otro. No quiero seguir sin ti. Ya no puedo, tú lanzaste la cadena que me ata a ti, sólo tú puedes cortarla. Lo acepté, volví a dejarte entrar, te perdoné, te perdoné a pesar de que mataras toda mi ilusión, de que desgarrases mi corazón y mi cuerpo. No importa, si tu quieres nada importa, empecemos de nuevo, Mirea. Debo ser estúpida ¡pero me da igual!

    


    
      Él se apartó un paso, yo seguí con la vista fija en sus ojos, no me tembló siquiera la voz cuando le dije aquello. Él se llevó la mano a la frente negando con la cabeza.

    


    
      —Mirea ¿Fue esto parte de tu plan? ¿Lo tenías todo bien pensado, eh? Y yo caí como la tonta que soy —.Le mostré la mano que llevaba el mismo aro que la suya —¿Era eso? ¿Volverás a fallarme?


      —No…


      —¿Cómo puedo creerte, Mirea si no es porque siento que es verdad? Somos nosotros los que decidimos, nadie nos impone nada, somos conscientes, podemos elegir como vivir nuestra vida. El odio o lo que seamos no marcan nuestros actos ni deciden. Porque tú seas mi opuesto no quiere decir que tengas que tener el deseo de acabar conmigo. Podemos romper este maldito ciclo porque nada es eterno e inmutable, todo cambia, ¡yo puedo cambiarlo! Así fue antes, era al revés. Dime ¿Qué ansias más, a mí o el tesoro que guardo? ¡Si es que no sé nada de todo esto, no me importa! Sólo tú…


      —El peligro estará siempre ahí, estaré eternamente dividido, en lucha. No puedes fiarte de mí. Estoy maldito, Kit…


      —¿No puedo matarte yo también, Mirea? —.Asintió —¿No soy yo quién puede redimirte también? Te toca a ti confiar, querer ¿No lo has aprendido aún?


      —Y deberías hacerlo, no sé qué parte de mí es más fuerte, lucho cada día contra mí mismo, yo no pedí ser así, intenté cambiar, deberás que lo pruebo… pero mi naturaleza, hace demasiado que me perdí.


      —Tu naturaleza no es malvada, nada es malo o bueno, solo es un concepto. Tú crees que eres eso y por tanto lo eres. Pero no actúas como tal.


      —No es tan sencillo, Kit. Cuando te vi, deberás que deseé hacer lo que se supone que estoy hecho para hacer, dudé. Eres tan radiante, tú no sabías el peligro que corrías cuando te paraste en el acantilado. No sabes el tiempo que llevaba esperando ese momento, pero te encontré y te observé y ya no se qué paso, perdí el norte, la razón, quedé enganchado a ti desde que tus ojos volvieron a abrirse a este mundo, siempre fuiste tú para mí. Quizás llevaba mucho encadenado a este lugar, entre ellos. —.Señaló a Valkia —.Pero fui incapaz, trace un plan, Oh sí, uno muy bueno, perfecto —.Sonrió malicioso —.Sin embargo lo tirabas por tierra. Todos te protegían, eres demasiado buena, afectuosa, tu alegría contagia a los que te envuelven, la gente te quiere sin más, pero a la gente como yo —.Negó de nuevo —Luego, cuando dijiste que yo era… —.No pudo decirlo, bajo la cara.


      Se avergonzaba de él mismo, de sus intenciones y de lo que pretendía cuando yo había visto sólo cosas buenas en él.


      —Mírame, Mirea —.Le puse la mano en la mejilla, él me miró —.No importa —dije ignorando las protestas de los demás que pugnaban por echar la barrera abajo y que yo luchaba por mantener en pie con dificultad.


      Cada vez costaba más mantenerla con todas las emociones encontradas que sentía.


      —No digas eso, ya es suficiente difícil…


      —Es muy simple, Mirea, o me quieres o no me quieres. Dime si estas o no conmigo. Nada más me importa. Soy tu mujer ¿no?

    


    
      Él se quedó sin aliento con el ceño fruncido.

    


    
      —Te lo dije, Mirea. Acepté aunque eso me matase y eso que juré y perjuré que jamás volvería a hacerlo, que nadie volvería a herirme así. Que nunca le pertenecería a nadie, que sería un espíritu libre como el fuego que soy. Pero volví a entregarte mi corazón a ti a pesar de todo. Tras años de ocultarme. Ya sabes, soy un poco idiota y terca —.Sonreí —.No he aprendido la lección. Tus deseos son órdenes y las cumplo por propia voluntad, no sé que nos hacemos mutuamente pero es algo bueno, me equilibras, haces que esté calmada y tú eres un poco más feliz, te sientes vivo. Nuestras esencias se acoplan dándole al otro lo que le falta. Deja que seamos dos. Casi hemos encontrado un punto intermedio. Somos como el ying y el yang. Si no estamos juntos, ambos morimos un poco más, puedo sostenerte y tú a mi... Te necesito, Mirea.


      Él me cogió la cara con las manos y volvió a besarme con esa pasión arrolladora.


      —Puede que fueres el cabrón malvado que dices ser, pero ya no. Enciérralo y echa la llave, tengo un defecto, Mirea y es que me gustan los chicos malos… —.Sonreí divertida al recordar a Drizz —.Y tú eras un reto demasiado atrayente, al final caí yo en mis propias redes.


      —Gracias por ser como eres, Kit, de verdad, pero no es tan sencillo. Quítame de en medio, hazlo antes de que te dañe más. No podemos estar juntos, no soporto hacerte esto. Sólo tenía que mantenerme lejos, sólo eso y fui incapaz. Erré una y otra vez, incluso te mantuve egoístamente atada a mi ¿Cómo iba a mantenerme lejos de la única persona que me hacía sentir vivo? De la única persona que me traba como un ser humano, que me hacía ser especial. ¿Cómo querían que dejase a la única persona a la que podía amar? A la que no mataba con sólo una simple caricia, una persona que me devolvió el sentir, la persona a la que más mal causé del mundo.


      —Mirea.


      —Nunca encontraremos la paz, Kit —dijo entre dientes —.Siempre querremos más y abrasaremos este mundo en nuestra obcecación. Será una guerra constante entre los dos ¿Es que no lo ves? Y aunque hubiera un modo, este mal —.Se toco el pecho —Iría a otro, he de aceptar mi castigo. Una vez fui alguien noble, alguien que estaba en el bando correcto pero lo fastidié por una estúpida interpretación, exagerado o no, acepté mi castigo con el poco honor que me quedó —.Guardó silencio sujetándome por los hombros —Ata mis poderes, Kit. Átalos, puedes hacerlo, para mí no hay más oportunidades. Debo cumplir con esta carga.


      —No lo haré. Eso no, no así. No estarías bien —.Fruncí el ceño, apenada.


      —No hay otro modo entonces, Kit. Estamos condenados a matarnos. Eso o separarnos. O no se…


      —No. Lo has visto, podemos hacerlo, juntos podemos ¿no lo ves?


      —Kit, tú sabes a quién iría a parar esto…

    


    
      

    


    
      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      El infierno de lo Oscuro


      ¿Puede realmente romperse un corazón?

    


    
      

    


    
      Miré instintivamente a Delord pero él negó con la cabeza, la mandíbula se me tensó al recordar, fue algo fugaz pero estaba allí, era cuestión de poder y compatibilidades, mi padre. El nudo que atenazó mi garganta no me dejó tragar y los ojos se me anegaron.

    


    
      —No —.Fue apenas un hilo de voz quebrado y angustioso.


      —Sí, Kit. Lo siento.

    


    
      No podía matar a ninguno de aquellos dos hombres, no podía hacer absolutamente nada. Si ataba su magia, él sufriría, dolería y en cierto modo sería peor que una condena, sería una muerte lenta, enloquecería, nunca estaría bien del todo, estaría incompleto, no podía traicionarlo así. Acabaría en un manicomio o algo peor…

    


    
      —Kit, aléjate —.Me dijo con suavidad Irucai, era casi tierno.


      Había dolor entre sus palabras.


      —No —.Las lágrimas bañaban mis mejillas.


      —Ha de ser así. Cariño, baja la barrera —.Pidió mi madre.


      —Kit, siento que sea así, no hay opción —.Esa fue Valkia.

    


    
      Aimi se aferraba a Fer con una pena tan grande como la mía, me lo habían dicho, me lo habían dicho una y otra vez.

    


    
      —No —.Me toqué el pecho, me dolía el corazón, yo le amaba. Se me estaba rompiendo algo dentro.

    


    
      Entonces Drizz se acercó a mí y me besó la frente. ¿Iba a dejarme también?

    


    
      —Hasta luego mía flama —susurró.

    


    
      Se apartó de mí con una sonrisa y vi como empezaba a tornarse insustancial. Energía pura, parte de esta se precipitó dentro de Mirea y atrapó en el aire una especie de rayo de fuego azul y negro. La cara de Drizz fue visible en ese instante, me guiñó el ojo y una explosión nos derribo a todos.

    


    
      —¡No! ¡Drizz! —grité.


      —Siempre estaré junto a ti, de hecho siempre lo he estado. Ahora me toca a mí hacer lo correcto y volver a donde pertenezco, tú lo sentiste antes, querida. Soy más de lo que ves, mi esencia es la de alguien más. No todo fue siempre así, el pasado es pasado ¿no? Es hora de que también perdonemos y aligeremos cargas, nunca nos abandonamos completamente. Por algo fue de los nuestros —.Sonrió

    


    
      Me llevé la mano, temblorosa a la boca y lo supe. Drizz no era más que una prolongación de Mirea, de su espíritu, de su doble naturaleza y uno de aquellos Dioses que se instaló en parte de él para comprobar su evolución. Y aún así, había algo que seguíamos sin saber pero de una sí estaba segura. Mis ojos se clavaron en los de Mirea ¡Dios que hermoso era! Lo veía, las lágrimas seguían resbalando por mis mejillas, vi tras él la figura de verdad. Él no era un dragón oscuro simplemente, sus escamas no eran sólo de obsidiana sino que eran plata. Era un dragón argénteo, el paladín de todo lo que es bueno. Yo era la oscuridad que él absorbía, yo era el fuego, principio y final, bondad y maldad y al ser humana simplemente una persona que decidía como quería ser. Pero él, era algo imposible, precioso. Sombra y luz, fue EL CAÍDO.


      Dos dragones enfrentados el uno al otro, dos dragones deseando lo mismo...


      Mirea sacudió la cabeza y la silueta, se desvaneció como si sólo hubiese sido la imagen de un proyector. Él se incorporó del suelo donde había quedado tendido, le cogí las manos y él me estrechó contra su piel cálida y fuerte. Siempre había cuidado de mí, siempre me había guiado ¡Cielos, siempre había sido él! Ahora entendía por qué esa mirada de Drizz cuando tomó cuerpo por primera vez ¿Cuánto tiempo llevaba esperando para sentir mi piel? Cuantos años esperando que dejase de ser una niña, mostrándome el camino del bien cuando me llamaba la oscuridad.

    


    
      —Mi llamita —.Me abrazó mientras yo apartaba el pelo de su cara para ver si estaba bien.

    


    
      Mirea era mi “enemigo” era el malo pero me traía al pairo. Lo que sentíamos era real. El deseo, nuestro amor era más fuerte que unos estúpidos instintos. Tenía que serlo, tenía que soportarlo ¿O no? Lo que estaba claro es que yo no le iba a atacar, si él prefería lo otro a mí…


      Los brazos fuertes del profesor de educación física me arrancaron lejos de Mirea.

    


    
      —¡No, No! —grité desesperada revolviéndome como una fiera —¡Mirea!


      —Mirea, ve arriba —.Le dijo Raisthdal

    


    
      Él se había levantado y los miraba desafiante.

    


    
      —Mirea, si es cierto que de algún modo la quieres la dejarás, no la condenes a esa vida, Mirea. Mírala ¿no ves lo que le estás haciendo? Aléjate, deja a mi hija —.Mi padre se dirigió a él —.Ella también es tu cárcel.

    


    
      No podía creer que estuviese diciendo eso, ¡él no! Mil puñales no dolerían tanto. Mirea me miró contrariado y bajo la vista, sufría, su puño estaba apretado.

    


    
      —No le escuches, Mirea —.Le llamé para que siguiese mirándome —.No me dejes, Mirea, no te vayas ¡Mirea!


      —Tendrás una buena vida, me encargaré de ello, no la arrastres —.Siguió mi padre.


      —¡Basta! —.Le chillé enfadada, mientras seguía intentando deshacerme de la presa de mi profesor —¡Tu no! ¡Papá, no por favor! ¡No puedo creerlo, tú también, no!


      —¡Déjala, suéltala ya! ¡No la toques! —.Le pidió Mirea, desquiciado, alargando su mano hacía mí. No podía soportar verme así.


      —Déjala, déjala ir, por favor —.Le suplicó mi madre.


      —Deja de invocarla, deja de llamarla de una vez —.Mi padre lo fulminó.

    


    
      Todo fue tan irreal e imposible que sentía la cabeza a punto de estallar, todos hacían esfuerzos por separarnos. Aimi intentaba apártame de aquella conversación absurda que no entendía cogiéndome la cara entre sus manos pidiéndome calma. No podía entender cómo podían llamarse a ellos mismos los buenos, si no hacían más que hacernos daño a ambos, tenían que aceptarle, fuese lo que fuese, tendrían que aceptarlo, ayudarlo no arrojarlo más al abismo.

    


    
      —¡Basta, basta ya, ya no más! ¿Por qué? ¿Por qué le dañáis? —murmuré al límite de mis fuerzas, estaba otra vez como drogada.


      —¡Ya vale! —Mirea se impuso —.Ya estoy dentro de ella. Todos estáis olvidando algo —.Me miró, ahora si parecía el malvado y pérfido general enemigo, un estremecimiento me recorrió. Como me gustaban los tipos así —.Kit es ahora mi mujer. No podéis cambiar eso —.Una sonrisa maliciosa, sin acabar de ser pérfida, asomó a sus labios. Tendió su mano hacía mí y nadie pudo evitar que yo fuese hacia él.


      —No, no podéis —murmuró Delia llevándose las manos a la boca.


      —Tarde —dijo él estrechándome contra él.


      —¡Kit! —.Mi padre gritó furioso cuando desaparecíamos de allí.

    


    
      Todo se disolvió a mí alrededor, sólo sentía el cuerpo de Mirea sosteniéndome, miré alrededor cuando sentí suelo, era aquel mismo lugar que ya había vislumbrado. Oscuro, brumoso, de inmensas y escarpadas montañas negras como el carbón, las llamaradas de fuego ascendían de forma esporádica aquí y allá. No había nada más, Mirea cogió mi mano y me trasladó con él a la cima de aquellas rocas desnudas de vegetación. En el horizonte todo era nieve, un bosque congelado e igual de inhóspito y vacío.

    


    
      —Este es el reino que gobierno, este es el infierno donde vivo atrapado.

    


    
      Yo lo contemplé todo con lágrimas en los ojos ¿Cómo no iba a congelársele a alguien el corazón en mitad de esa soledad? ¿Cómo podía sobrevivir alguien allí sin volverse loco o despiadado? Sólo alguien igual de oscuro como aquellas rocas afiladas podía sobrevivir allí. Pero Mirea no era así, Mirea era fuego también, un fuego igual de peligroso que el mío.


      El cielo era gris, no había sol, ni luna sólo nubes y una noche perpetúa. Vi imágenes de un infierno donde la gente sufría, un lugar donde las llamas ardían, sentí el dolor y la tortura, el sufrimiento, la pena, el dolor… la maldad y la desesperación del mismo modo que si fueran unos colmillos hundiéndose en mi carne. Vi guerras sangrientas y crueles, vi muertes, asesinatos y toda clase de horrores y tras estos los ojos de Mirea una y otra vez bajo ese casco negro. Él era el capitán de todo aquello, el azote del mundo.


      Cerré los ojos estremeciéndome, las pesadillas se sucedían sin parar. Estaba con Mirea, pero todo era horrible, todo eran batallas, sangre, dolor, caos… Oía su voz diciendo eran otros tiempos, otra era, otra época, tú no los recuerdas… ni siquiera yo recuerdo cuando fui aquel dragón plateado y puro que tú ves. Ya no queda nada salvo este mal. Fue en lo que me convirtieron por mi pecado, como no pudieron acabar conmigo me condenaron con sus maldiciones y no les culpo, lo merecía por traicionar todo aquello por lo que había jurado defender. Todo porque no entendí el plan, me deje llevar por la ira.


      ¿Pero qué pecado tan horrible había podido cometer para que los dioses le hiciesen eso a alguien? No podía entenderlo ¡no podía soportarlo! Grité.


      Si no lo decía él era como si no fuese verdad. Mirea no podía ser aquel ser cruel, sádico y perverso, no podía ser realmente tan malo. No podía aceptarlo. Cuando hablaba con él, cuando me amaba no era esa persona. Temía que ahora que querían alejarme de él, él pudiera ser de nuevo esa... esa cosa. ¿Y si se perdía sin mí y si nos perdíamos los dos?


      Empecé a negar con la cabeza, no podía parar las lágrimas.

    


    
      —Es por esto que debo seguir mi camino Kit, no puedo llevarte conmigo. A eso se refería tu padre. No puedo condenarte a este horror, a esta muerte, has de volver con los tuyos, con la vida. A la luz —.Me sostuvo entre los brazos donde forcejeaba cayendo al suelo.


      —No, no, no.


      —Yo soy esto, Kit. Soy muerte, horror, destrucción. Aimi te lo dijo, estoy condenado. Hace años que los Dioses me castigaron por todos los actos que cometí. No tengo redención. Desengáñate, Kit, no soy bueno. Te traicioné, a ti, mi corazón.


      —No importa —sollocé.


      —¡Importa! —dijo zarandeándome con suavidad —Kit, debo dejarte antes de que te haga más daño, no sé cuanto podré aguantar, acabaré atacándote para conseguir todos tus tesoros, tu esencia, te arrastraré conmigo, te consumiré, te devoraré hasta que no quede nada de ti, te follaré como un animal, sin parar, sin saciarme hasta matarte. Sí, estarías conmigo, serías mi mujer pero estarías vacía. Serías una sombra, una marioneta que sólo haría mi voluntad. Si sigues conmigo volverá la oscuridad, el mal podrá por fin tomar el mundo. Los malos no siempre pierden, Kit. No somos estúpidos, ni tontos. ¿Quieres qué eso ocurra? ¿Qué todo por lo que han luchado tus padres y otros antes que ellos se pierda sólo por estar conmigo? Creo qué “los buenos” se merecen algo más. Me has dado mucho, me has enseñado algo increíble, me has hecho creer en cosas que jamás creía posibles para mí tras mi caída. Me has enseñado que hay otra vida, que amar es posible. He recordado lo valioso que era todo eso. Pero hay que ponerle fin, va ser así eternamente, Kit, renaceremos y nos enfrentaremos una y otra vez hasta que el mundo desaparezca. O nos destrocemos.


      —No, pero soy roja, he visto tu forma Mirea eres un dragón plateado, soy yo la más cercana al mal.


      —Fui un paladín argénteo sí, pero me perdí, me vendí. Caí en desgracia, mis escamas están manchadas, teñidas de negro con la sangre de las víctimas a quién debía proteger, por al contrario tú viste la verdad. Entendiste la verdad, el equilibrio, por eso tú eres la portadora de toda la vida, de la verdad del mundo, de la esencia de la magia. Del TESORO que nadie conoce. Tú no puedes caer, Kit. Eres como la reina roja. La clave del universo.


      —No te alejes, Mirea, sin ti no puedo…

    


    
      Él me besó con toda la pasión de su fuego, pero ese beso fue amargo para mí porque sabía a despedida, tenía la certeza de que nunca más volvería a sentir sus labios, me aferré a él que siguió besándome.


      Dejó que me abalanzase sobre él apresando sus labios con posesividad, con dureza, de un modo casi brusco y desesperado. No quería separarme de él, no podía. Su mano aferró mi nuca y me apartó con una especie de ronquido sordo y gutural mezclado con pasión. Me miró y volvió a besarme, ahora sí era un beso profundo. Ardí, sus manos recorrían mi cuerpo volviéndose dulces, suaves… Perdí la noción de todo mientras me tomaba. Su cuerpo fuerte se acoplaba al mío a la perfección y yo sólo deseaba que siguiese siempre así, amándome, penetrando cada vez más dentro de mí, sus manos me aplastaban el pelo en la espalda, su aliento mareaba mis sentidos aturdidos y abrumados, desbordados. Nuestra respiración lo llenaba todo.


      Creí que me moría de tanto sentir así, perdí la cuenta de las veces que me hizo suya, el placer lo llenaba todo hasta que quedé medio dormida en su regazo.

    


    
      —Kit, ya es la hora —susurró acariciando mi mejilla.


      —¿Qué? —murmuré adormilada.


      —Kit, has de volver


      —¡No! —.Me senté de golpe —¡No! —.Lo miré furiosa.


      —Mi vida, por favor, no quiero matar a lo que más me importa en el mundo. Te quiero demasiado.


      —¡No! Mirea, no hagas esto —.Me cogió las muñecas para que dejase de aporrearle el pecho.


      —Haré lo correcto por una vez en mi vida Kit. Te quiero —.Me atrajo hacía él pese a debatirme y me besó.

    


    
      Cuando acabó estaba junto a la hoguera de la universidad, rompí a llorar desconsoladamente. Me sentía vacía, rota, sin alma ni consuelo.


      

    


    
      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Locura

    


    
      

    


    
      Me quedé ahí en medio un buen rato, nadie se atrevía a acercarse, mi padre fue el primero en hacerlo y me abrazó levantándome del suelo, y aunque me repatease, me deje acunar, no conseguí dejar de llorar hasta quedar exhausta, tenía ganas de arrasarlo todo y reducirlo a cenizas. Quería que todo ardiese, no podía aceptar que aquello terminase así.


      Aimi estuvo junto a mi cama durante los dos días que estuve ahí sin moverme, sin hablar. No quería ver a nadie, me volví arisca y borde durante la primera semana. Estaba furiosa con el mundo entero. Hasta empecé a ir con Delord, le dejaba tomarme mientras yo permanecía insensible y quieta bajo su peso, no sentía nada, estaba vacía sin él.


      —Parece que los ataques han cesado —.Escuché que decía un grupo que pasaba por el pasillo, yo puse la antena.

    


    
      —Sí, ahora que Mirea ha desaparecido todo vuelve a la normalidad.


      —Ya no necesita la energía de otros. Pero bueno, no es del todo cierto, he oído que sigue habiendo ataques preparados.

    


    
      No podía ser cierto. Mirea no era el causante de todo aquello, él no hacía eso. Me levanté como un cohete apretando los puños y salí dando un empujón a esos estúpidos, directa al despacho de Valkia, mis padres estaban allí.

    


    
      —¡Dime que no es cierto! —bramé.


      —¿De qué hablas, Kit? Tranquilízate —.Me miró siguiendo mis movimientos furtivos. Iba de un lado al otro de la sala, desquiciada.


      —Cielo… —.Mi madre se levantó.


      —¡Les he oído! ¡Él no ataco a esas brujas, ni siquiera mando a esas cosas a la escuela! ¡No necesita su insignificante energía! ¡Él no es! ¡Esa no es parte de su maldición, no lo es! —.Me desesperé no podía aceptarlo, no podía ser cierto, si lo era y dejaba de alimentarse desaparecería definitivamente, era todo demasiado horrible en conjunto —¡Dilo maldita sea! —grité.


      Si tenía que darle toda mi fuerza para seguir ¡podía quedársela! Yo le alimentaria.


      —No lo sé, Kit, pero… —.Sus ojos lo decían todo. Parecía más que evidente, dos más dos…


      Era demasiada casualidad.

    


    
      Estaba más sola que nunca. Me dejé caer en la butaca junto al fuego, ni siquiera me calentaba, sentí el corazón congelándoseme.

    


    
      —Kit, sigue habiendo algo que está atentando contra nosotros, no sabemos quién es, pero hay que tener en cuenta que…


      —¡No!, no lo digas, por favor, no lo digas —.Miré a Valkia con la cara contraída por la pena.


      Aquello era como ser desgarrada lentamente, se suponía que el amor todo lo podía que movía montañas, que era preciosos y de colores ¿no? Yo le estaba viendo una cara oscura nada agradable, también podía ser destructivo, dependiente y mortal en mi caso. Aunque bueno, era cuestión de cómo se mirase, no estaba dispuesta a rendirme, no cuando creía en él. Me tocaba pelear por los dos ya que a él no le habían dejado. Además, querer era eso ¿no? Luchar y reforzarlo día a día, aceptar lo bueno y lo malo... perdonar.


      —Creemos qué lo que sea, está preparando algo y va a ir a por ti, Kit. Tú eres el poder y ahora eres vulnerable porque no estás bien —.Siguió ella.

    


    
      Resoplé indiferente a todo, estaba hastiada y harta de todas sus historias, a la mínima que se despistaran regresaría a casa y me iría con Cat por ahí, así podría olvidarme de todo, seguir en la realidad y quizás, con un poco de suerte, olvidar aquel dolor. Ser normal de nuevo, si es que yo ya iba bien diciendo que no quería saber nada. No tendría que haber cedido nunca. Entonces seguiría bien. Quería dañarme a mí misma, castigarme, perderme, no me importaba mi maldita vida. Estaba enloqueciendo.


      Me levanté sin añadir nada más y salí. Bufé una vez más e inspiré. Necesitaba pensar, centrarme. Había algo que se me escapaba, lo notaba. Tenía que sobreponerme. Era tarde y seguro que los de cursos superiores habrían montado alguna de sus fiestecitas. La verdad, era una tentación ir allí, emborracharse y perder el mundo de vista pero si iba... haría algo de lo que me arrepentiría seguro en mi ansía por olvidar. Bueno, haría algo que ya había hecho, lo peor que podía hacer, traicionarme a mí misma y a mi cuerpo. ¡Dios, tuve ganas de arañarme! ¡¿Cómo demonios había podido dejar a ese tenerme?!

    


    
      Fui hacía mi habitación y empecé a darle vueltas a toda esa estúpida situación, sin embargo yo, a diferencia de Mirea era incapaz de ver todo el tablero en su conjunto, no era una estratega y aún así ¿No se había vuelto loco el mundo desde que ambos coincidimos? Sentía la tierra estremeciéndose bajo mis pies, llorando, sangrando, muriendo. Deseche esa idea porque no hacía más que confirmar lo evidente, que no podíamos estar juntos pero una imagen vino a mi memoria, allí en la mesa de Valkia. Recortes de diario que hablaban de catástrofes, una lista de brujos atacados, hallados sin vida, consumidos, sin energía, muertes sin resolver, sucesos extraños, el pulso se me disparo de nuevo.


      Estaba pasando algo por alto, eran más que simples ataques, los profesores ocultaban algo más que la verdad, sabían que pasaba y estaban preocupados, ahora lo veía. Todo era demasiado extraño, tenso y el ambiente se había enrarecido, no contaban a los alumnos ni la mitad de lo que sucedía, prueba de ello eran mis propios padres, tomaban más precauciones de las normales, estaban alerta y volvían a estar en el conclave, nunca lo habían dejado de todos modos, ellos eran un pilar fundamental ¿Qué misión tenían? ¿Qué pintaba yo en eso? No entendía aquello, había algo en aquel misterio rocambolesco que nadie me explicaba y yo formaba parte de él. Era una pieza clave ¿No me llamó Mirea Reina Roja y Drizz Reina ígnea? Lectura ¡El libro! Tenía que volver al libro.


      Entré en la habitación y saqué el libro de su escondite, las manos me temblaban, seguía olvidando algo, algo importante, la pregunta más importante de hecho: YO.


      


      

    


    
      


      


      

    

  


  
    
      Desesperada, necesito respuestas. Mirea ¿Dónde estás?

    


    
      

    


    
      Tenía que aceptar quién o qué era exactamente, ¿Qué tesoro guardaba? Nada tenía sentido. No podía ser tan literal ¿Cómo iba a ser un dragón, o sí? Poniendo que asumiese eso igualmente ¿Qué tenía de especial, que guardaba, qué representaba, qué era? Tenía que ser más que lo que se decía, de lo que se veía a simple vista, sino es que decididamente era más corta de lo normal.

    


    
      Inspiré abriendo el libro por el principio y empecé a leer.


      Delord irrumpió en la habitación sobresaltándome, cerré el libro de golpe y lo arrojé bajo la cama, el sonrió, perverso, acercándose a mí. Me levanté como un resorte y él me arrancó la ropa de encima y me tiró sobre la cama, yo le dejé hacer, era mi ración de dolor por la culpa, por no haber podido mantenerle a mi lado, por sufrir como él. Pero mientras me besaba el cuello y giré la cara hacía la almohada me di cuenta de que estaba llorando.

    


    
      —¡Basta! —.Sollocé furiosa y lo lancé hacía la puerta.


      —Genial, hoy no estás de humor —gruñó y dando un portazo se alejo por el pasillo.

    


    
      Suspiré aliviada y suavice la pose de ataque que había adoptado, por si acaso, y tras golpear la pared con los nudillos me deje caer al suelo, no podía más. Cogí el libro con rabia e intenté leer pero no encontré nada en lo poco que leí, las lagrimas no me dejaban ver. Estaba rabiosa y los nudillos me palpitaban abiertos y sangrantes.


      Aimi entró en el cuarto y al verme en el suelo con los ojos llorosos y la ropa destrozada suspiró, se agacho frente a mí y extendió sus brazos, deje que me abrazase y me limpié los ojos tras exhalar lentamente.

    


    
      —Estoy bien disculpa —.Le sonreí


      —Cualquiera lo diría —.Me devolvió la sonrisa.

    


    
      Suspiré y apoyé el codo en la rodilla y la frente en mi mano.

    


    
      —Lo estoy tirando todo por la borda, Aimi ¿y sabes lo más gracioso?

    


    
      Ella me miró esperando.

    


    
      —Que no me importa, no tiene sentido —.Medio sonreí sin ganas —.He perdido el rumbo, ya no sé quien soy ni que quiero salvo...

    


    
      El silencio se hizo durante un buen rato.

    


    
      —Me he estado acostando con Delord —.Confesé sin poder mirarla a la cara.


      —Oh, Kit —.Sacudió la cabeza de forma reprobatoria.


      —Y no paso nada, no hay ni rastro —.Alcé la voz rabiosa.


      —Así sólo conseguirás hacerte más daño. Kit, las cosas no se solucionan así.


      —Es lo que quiero —murmuré y ella puso los ojos en blanco dramáticamente —.Vale, vale, lo sé. Pero es que no se —suspiré y la miré tímidamente, estaba decepcionando a todos —.Me estoy comportando como una cría estúpida ¿verdad?


      —No Kit, sólo estas sufriendo. Tu eres así, cuando sientes lo haces con mucha intensidad.


      —Y encima no consigo averiguar qué demonios está sucediendo, maldita sea, no hay manera de que me centre —.Me exasperé —.Y aquí no encuentro nada —.Tiré el libro en mitad de la habitación y este se abrió por una página.

    


    
      Lo miré y contuve el aliento, sabía que lo que estaba leyendo debía tener algún significado importante ahora mismo no se lo veía.

    


    
      —Ay amiga, estás muy tocada, ¿eh? Te dije que te estabas enamorando de él, te lo advertí, pero tú… —.Yo resoplé —.Le quieres mucho ¿verdad?


      —Aimi, me case con él ¿te dice eso algo? Lo amo más que a nada y nunca creí que yo pudiese decir algo así, evitaba simplemente todo esto, más bien me burlaba y mírame ahora —.Apreté las rodillas contra mi pecho y me llevé las manos a la cabeza —.No poder sentirle me está matando —susurré cerrando los ojos —.Tu también lo acusas ¿no es cierto?


      —Kit… —suspiró acariciando mi cabello.


      —No, no lo digas, prefiero no oírlo —.Enterré la cara en las rodillas —.Mira lo que has hecho de mí —.Medio sonreí, triste —¿Acaso ya no me has arrebato el alma y todo lo que poseía? —.Recosté la cabeza en la cama mirando el techo —¿Por qué me dejaste así, por qué te fuiste sin mi? Te pertenezco y tú me has echado de tu lado ¿Por qué? Preferiría vivir muerta en un infierno a tu lado que seguir así —.Pensé apretando los puños —.Nada es justo aquí ¿de verdad eres tú el que está haciendo todo esto, Mirea? —pregunté para mis adentros, lloraba, otra vez.

    


    
      Una suave brisa fresca removió mis cabellos y casi fue como sentir el aliento de Mirea enroscarse en mis labios entreabiertos, suspiré y abatida me rendí al cansancio, estaba agotada. Harta de lidiar contra todos desde lo sucedido. Todos se empeñaban en no hablar de ello y olvidarlo como si no hubiese sucedido pero yo sabía que eso estaba allí. El pecho me dolía y nunca se recompondría por completo, estaba herida y apenas podía mirar a la cara a mi padre. Le di vueltas al anillo y me acurruqué, mi madre no podía soportar ver aquel simple trozo de metal alrededor de mi dedo sin ponerse sombría. No pensaba quitármelo por mucho que les doliese, era lo único que me quedaba de él aparte de mis recuerdos. Tenía que aceptarlo, Mirea no volvería, jamás sentiría de nuevo sus labios ni oiría su voz aterciopelada, sus brazos ya no me cobijarían ¡Menuda mierda! Y encima todo seguía apuntando a que era él el que causaba esas muertes, no podía soportarlo.


      Sólo me quedaba una opción.


      Descender a los infiernos, una vez allí ya no podría volver. Por mí el mundo podía irse al garete, seguiría girando con o sin mí. Con esta idea fija en la cabeza saque el átame de la bolsa.

    


    
      —Kit ¿Qué vas a hacer? —Aimi me miró asustada, estaba más que preocupada pero yo la eché de la habitación sin mediar palabra mientras ella aporreaba la puerta gritando mi nombre para que abriese. Estaba fuera de mí.

    


    
      Lancé un conjuro para que la puerta no cediese y no pudiese entrar nadie y al escuchar el barullo que se formaba fuera alcé el átame con decisión, no podía perder tiempo, como un drogadicto necesita su dosis yo necesitaba el dolor, iba a encontrarlo aunque me costase la vida, así que baje el brazo sin vacilar y me apuñalé el costado.


      El aire escapó de mis pulmones y ahogué un gemido en mi irracionalidad. La sangre empezó a brotar y mis rodillas se doblaron cayendo al suelo, la vista se me nubló y con un esfuerzo apreté el acero que se clavó en mi cuerpo, la mano me resbaló, el dolor fue insoportable y por fin… floté, todo era un recuerdo lejano, voces, gritos, sangre.


      Sin embargo, volaba, volaba entre ese cielo gris ceniza, el olor a azufre llenó mis pulmones y yo, sonreí feliz, sentí el frío y el calor y por fin unas manos que me atraían y me envolvían.

    


    
      —¿Pero qué has hecho, Kit? ¿Por qué? ¡¿Qué te has hecho?! —gruñó entre dientes.

    


    
      La voz de Mirea estaba teñida de sufrimiento, de preocupación, frustración, culpa e ira. Había una mezcla tal que me dolió, yo no quería hacerle daño, no quería verle sufrir. Sus brazos me apretaron contra su cuerpo y yo gemí abriendo los ojos, ahí estaba.

    


    
      —Mirea —.Le pasé los brazos tras el cuello, el intentó apartarme con los brazos —¡No! ¡Mirea, no! No me alejes por favor —.Me desesperé, la obstinación de mis ojos lo hicieron dudar —No podía estar más sin ti, necesitaba sentirte. Me estaba volviendo loca —.Le cogí la cara entre las manos —.Esta era la única forma, es solo un rasguño.

    


    
      Él suspiró abatido y negó con la cabeza, pero sus ojos ardían así que tras gruñir, me besó como si le faltase el aire, como si fuese a desaparecer.

    


    
      —Kit, mi llamita.


      —Mirea, dime que no eres tú el que estás haciendo todo esto, dímelo —.Sollocé dejando que me tendiese sobre el lecho que había aparecido mientras sus labios iban descendiendo desde la base de mi cuello hasta el vientre —.Mirea —jadeé enredando mis dedos entre su cabello, mis caderas se levantaron solas al sentirle tan cerca.

    


    
      Él levantó sus intensos ojos hacía mí y como un tigre se agazapó sobre mí, con una sola mano atrapó mis muñecas y las dejo aprisionadas sobre mi cabeza volviendo a descender deleitándose con mi cuerpo, haciéndome sentir aquel placer delicioso que sólo él podía darme, calmando aquel fuego que ardía tan dentro de mí.

    


    
      —Tienes que prometerme algo —.Alzó sus ojos hacía los míos saliendo de entre mis piernas, yo le miré y jadeé, arqueándome al sentir sus dedos entrar dentro de mí, asentí como pude mordiéndome los labios —.No volverás a hacerte daño a ti misma.


      —¡No! —.Me incorporé y el dejo de atenderme, eso dolió —¡No pares!


      —Entonces prométemelo, Kit.

    


    
      Su dedo volvió a entrar moviéndose de forma certera, me arqueé arrancándome un gemido de placer y volvió a dejarme.

    


    
      —Estoy intentando protegerte y tú te empeñas en hacerte esto ¿sabes lo que me has hecho sentir? No vuelvas a hacerlo, piensa maldita sea —.Sus ojos refulgieron enfadados.


      —Es el único modo que tengo para llegar a ti —.Se levantó yo ahogué un jadeo —.Lo prometo —.Exhalé cerrando los ojos —.Lo siento, siento haberte herido. No quería eso.

    


    
      Sus labios capturaron los míos y otra oleada abrasadora nos envolvió, mis manos reseguían todo su cuerpo, volvió a tenderme y sentí como entraba en mí. Le clavé las uñas con fuerza en la espalda siseando y ambos jadeamos.


      A lo lejos sentía como algo tiraba de mí, oía voces, lamentos, alguien lloraba gritando mi nombre...

    


    
      —Tienes que irte, amor —jadeó en mi oído.


      —Aún no, aún no... —susurré aferrándome a él.


      —No puedo retenerte más, Kit —.Succionó mi labio inferior, besándome, mordisqueando mi cuello, moviéndose cada vez más deprisa, notaba sus músculos tensos a punto de estallar, yo también lo estaba.

    


    
      Gemimos a la vez y sentí como se relajaba la tensión, sentía su calidez en mi interior, el placer nos sacudió una vez más y su pecho se desplomó sobre el mío, jadeaba y yo seguía envolviéndolo, acariciando su piel mientras sentía como me desvanecía de vuelta.

    


    
      —Mirea —murmuré mientras me arrancaban lejos de su cuerpo.


      Una lágrima resbaló por mi mejilla, intenté aferrar la yema de su dedo pero me alejaba.


      —¡Kit! ¡Keithling! —.Me zarandeaban unos brazos.

    


    
      Mis ojos se abrieron un instante para volver a cerrarse, las voces seguían atronando “Kit, pero que has hecho Kit, cielo abre los ojos, Kit, Kity! ¿Por qué?!”. Los abrí de nuevo con un gemido y me medio incorporé en busca de aire, era como si hubiese estado minutos sin respirar, boqueé y tosí, estaba aturdida y dolorida ¡Dios! Cuánta sangre...


      ¡Oh no!, ellos no lo entenderían, creerían que había intentado quitarme la vida, ¡Cielos, no! ¡Ni yo era tan estúpida de hacer algo así! ¿Qué había hecho? La había fastidiado y bien...


      El rostro de mi madre estaba surcado por las lágrimas y la angustia, me mordí la carne interior de la mejilla por la culpa y traté de enfocar la vista, borrosa en mi padre que suspiraba aliviado. El dolor era lo de menos...

    


    
      —Gracias a dios —dijo apartándome el pelo de la cara sintiendo como me levantaba entre sus brazos y alguien abría paso dirección a la enfermería.

    


    
      Todo fue confuso a partir de allí, me quedé adormilada, sé que me curaron la herida y poco más, me dormí.


      

    


    
      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Cambio de estrategia

    


    
      

    


    
      Lo que había hecho no estaba bien, lo sabía, sólo había hecho daño a la gente a la que quería, ahora no confiarían en mí y no podría reprochárselo. Pero no me arrepentía, volvería a hacerlo con tal de volver a ver a Mirea sólo que se lo había prometido, no más dolor…


      Quizás podría pedírselo a otro, no había mencionado nada de aquello, no podía ser, no podía perder la cabeza, de todos modos sólo me había hecho un cortecito, un rasguño de nada, no tenían por qué ser tan alarmistas, el rojo de la sangre es muy escandaloso. Y aún así, no estaba bien nada de aquello, debía mantener la cordura, esa no era la solución, ¡nunca! Por grave que fuese el problema no podía seguir por ese camino. Debía seguir luchando.


      Cuando desperté no reconocí donde estaba, sólo recordaba haber estado vagando entre el limbo y los labios de Mirea, me llevé la mano a la frente y luego al costado apretándolo mirando alrededor; la enfermería.

    


    
      —Kity —.Mi madre me cogió las manos, a pesar de su preocupación en el fondo de sus ojos pude ver su enfado.


      —No lo entenderías —suspiré, ella me dio un bofetón —.Lo siento —.La miré —.No fue más que un rasguño.


      —¿Tú sabes el miedo qué pase? Sabes si quiera lo que has hecho? No reaccionabas, Kit. Estabas muerta —.Me miró airada, dolida, se sentía traicionada como si hubiese fallado.

    


    
      Yo la abracé.

    


    
      —Mamá, tú no tienes la culpa, no has hecho nada mal.

    


    
      Ella negó estrechándome contra ella. No podía decirle que me había herido sólo por él. Se me había ido todo de las manos, pero en realidad que lo necesitaba, necesitaba averiguar qué pasaba y demostrarles que estaban equivocados con él.

    


    
      —Sabes que no volveré a cometer la misma estupidez.

    


    
      Me miró de nuevo apartándose y limpiándose los ojos.

    


    
      —Jamás debí permitir que vinieses.

    


    
      Mi padre, que había entrado en ese momento, le puso una mano en el hombro a mi madre y la estrechó, ella levantó la cara para mirarle y la besó, yo baje la vista.

    


    
      —No hace falta que le digamos más, ella ya sabe lo que ha hecho —.Me observó con dureza.

    


    
      Yo tragué con dificultad, nunca lo había visto así y sí, tenía razón, había podido reflexionar bastante sobre mi egoísmo y mi gilipollez. No pude mirarle a la cara. Sólo me faltaba oír alguien que me dijese es sólo un tío.


      Todo lo hacía mal desde que había empezado aquello, no hacía una a derechas, ni siquiera pensaba en las consecuencias. Tenía que cambiar de estrategia, pero tenía que averiguar la verdad, jamás me rendiría y nunca renunciaría a Mirea, eso estaba claro. Al igual que nunca nada cambiaría lo que les había hecho a mis padres con mi acto irreflexivo. Sólo pude volver a decir lo siento, que sabía que me había equivocado, que entendía sus reproches, que lo aceptaba. Pero no podía ni expresarme, únicamente podía repetir esa disculpa una y otra vez rompiendo a llorar. Tenía que reaccionar de una maldita vez aunque fuera para aceptar que Mirea era el malo de la película y aún sabiéndolo yo caería irremediablemente cada vez.

    


    
      —Mamá, decidme lo que sepáis por favor —.Le pedí como pude.

    


    
      Era necesario, tenía que saberlo, tenía que entender todo aquello, esa sería la única forma de poder seguir adelante y mi padre sabía que era así porque él entendía muy bien mi mirada y mis expresiones. No nos hacía falta hablar para saber lo que nos sucedía y por eso mismo era tan difícil para él, no podía hacer nada para protegerme de lo que fuese, ni siquiera de mi misma, ya no. Él no podría estar siempre para cuidarme.

    


    
      —Algo tenéis que saber por fuerza —.Los miré con desesperación.

    


    
      Lo necesitaba, lo necesitaba como el adicto al chute…

    


    
      —¿Qué soy yo?


      —Eso ya lo sabes, Kit. Tú misma pronunciaste en voz alta cuál es tu verdadero ser —.Mi madre bajo los ojos.


      —Ya sabes que no sólo me refiero a eso mamá. Decidlo de una vez para que pueda entender y aceptar esta locura, su guardáis silencio no puedo ayudar, no puedo avanzar ni hacer absolutamente nada, me duele mamá, ¡me duele el alma!


      —Por favor, descansa Kit, estás débil y febril—.Me puso una mano en la frente.


      —¡Pero lo necesito! —.Insistí.


      —¿Y lo que necesitamos los demás qué? Antepones todo a él, a ti, deja de mirarte el ombligo Keithling y haz caso de una vez, sigo siendo tu madre y si realmente te importa, aunque sea un poco, lo que estamos pasando nosotros harás lo que te digo y ni una réplica más. Debí ser más dura desde el principio.


      Yo boqueé y asentí con la cabeza, tenía razón. La vi echarse el pelo atrás, dejándose la palma en al frente y yo suspiré sintiendo la cruel y despiadada punzada de la culpa.

    


    
      Su cara volvía a ser de puro sufrimiento así que acepté posponer aquella conversación por el momento, ella sabía bien que yo era demasiado guerrera como para dejarlo correr. Y aunque los entendía, también sabían que no podían seguir usando eternamente el chantaje emocional para evitar eso. Me estremecí y deje que me arropase, me encogí cerrando los ojos ¿Por qué hacia tanto frío sin Mirea? ¿Por qué me sentía tan mal de nuevo? ¿Era posible que cada vez que estaba con él me dañase como decían? No quería mencionarle delante de ellos en ese momento pero es que no podía callar, me mordí con fuerza el labio y lo solté, necesitaba hacerlo.

    


    
      —¿Por qué le echasteis? ¿Por qué?


      —Cariño, se marcho él para que pudieras seguir.


      —¡Mentira! —.Protesté entre las brumas del sueño y el dope.


      —Nosotros sólo cerramos el acceso a los planos como nos pidió.


      —Le habéis sentenciado, eso es peor que una cárcel. ¿Por qué, por qué? ¡Mirea!

    


    
      Empecé a revolverme furiosa pero los sedantes empezaban a hacer demasiado bien su trabajo y todo era demasiado para poder aceptarlo. Había muchos porqués pendientes de resolver y los párpados me pesaban, ya no quería ni pensar en los sermones que tendría que soportar por mi mala cabeza.


      Aimi debía estar tan triste…

    


    
      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Contra las cuerdas, ¿Por qué no quieren creerme?

    


    
      

    


    
      Fuen un sueño intranquilo y borroso, sin descanso. De nuevo volvía a estar en esa cueva junto a la Roja, ambas acurrucadas y silenciosas, letales…


      Navegaba a la deriba entre mundos y planos pero todo me daba igual, debía ser cosa de los sedantes o que mi corazón ya roto, había quedado insensible a todo. Si no despertaba o me quedaba tendida en esa cama no me importaría salvo quizás por mis padres y por como era.


      No merecían una hija tan desagradecida y penosa. Siempre había adorado la vida, siempre había tenido ilusión, ganas de devorar todo, de aprender y divertirme, de tener un futuro y ¿ahora qué?


      Reacciona Kit me dije y de pronto fue como si me viera a mi misma frente a un espejo, una era un reflejo afable, suave, la otra reflejaba un infierno, alguién duro, una guerrera espada en mano, dos personas distintas que eran una misma cara de una sola moneda.


      Tenía tantas preguntas, necesitaba hablar con él, oírlo de sus labios para así poder acabar de hundir el puñal.

    


    
      —Mirea ¿Estas haciéndo tú esto? ¿Por qué te has ido, por qué has dejado que te encierren? No lo entiendo…

    


    
      Para que yo pudiera seguir había dicho mi madre, no podía creerlo, precisamente sin él no podía continuar, al menos, no me parecía capaz en ese momento. Se que el tiempo haría menos intensa esa herida, que poco a poco irían pasando los días y su recuerdo se iría diluyendo sin dejar nunca de olvidar pero ahí estaría, llevando una vida extraña, lejos de mí.


      No era la primera ni la última que sufría por amor, el mío no era el primer corazón que se rompía y se recomponía, todos seguían adelante y yo no tenía porque ser menos, lo superaría, peor ese vacío siempre me acompañaría, nadie más que él podría llenarlo, era mi destino, formaba aprte de mi.

    


    
      —Debe ser así.

    


    
      Oí la voz de Mirea…

    


    
      —No, debe ser como nosotros decidamos.


      —Soy un monstruo Kit, sólo hago daño, no quiero acabar también contigo, no lo soprotaría. Debes seguir, por ti, por mí, por los dos. ¿No ves ya lo que te estoy haciendo? Apartame de ti.


      —Pero Mirea…


      —Puedo hacer que me olvides si eso a de resultar mejor para ti.


      —¡No!¡No! ¡No puedes hacer eso! ¡¿Cómo puedes decir eso?! ¿Tan poco significo para ti? Dices que lo haces por mí pero no te creo ¿Por qué me alejas? Tú fuiste el que me pidio que fuese tu mujer.


      —No es eso, Kit ¿Por qué tienes que trargiversarlo todo así? ¿Por qué lo complicas tanto? Te quiero más que a nada, por eso estoy haciéndo esto. Sacrifico absolutamente todo por ti, si con mi vida tu has de vivir gustoso la doy. ¿Sabes qué significa exactamente esto que estoy diciendo en alguién como yo, Kit?


      —Pero tú no eres malo.


      —Lo soy.


      —¡Mientes!


      —Querías oírmelo decir, te lo he dicho tantas veces… pero eres tú la que no quiere creerlo aunque tenga todas las muestras en la mesa.


      —¡No! ¡No quiero nada de esto! ¡Te odio! ¡Sin ti no aceptaré nada de este mundo! ¡Reniego! —grité con todas mis fuerzas, con vehemencia.

    


    
      ¡Nunca había querido ser esto y ahora mucho menos! Todo tembló.

    


    
      —No Kit, no hagas esto, no te nieges. Eso no...


      —¡Pues vuelve!


      —No puedo —.Su voz sonaba tan frustrada…


      —¡Ire yo, te sacaré, te traeré cueste lo que cueste!


      —No.


      —¡Entonces renuncio, Mirea!


      —¡No puedes hacerlo o todo desaparecerá!


      —¡Me da igual!


      —No hablas en serio, no estas pensando con claridad. No puedes comportarte como una niña egoísta, tú no eres así. ¿No te das cuenta?


      —Hablo muy enserio.


      —Eso es chantaje, Kit…


      —Lo sé —dije llorando —.Pero lo haré.


      —No lo hagas, no dejes el camino libre, por favor cariño.

    


    
      Cuando mi cuerpo sintio sus brazos envolverme deje de temblar y me acurruqué entre su pecho.

    


    
      —Vuelve…

    


    
      Desperté llorosa, unos brazos me envolvían aún pero eran los de mi padre, rompí de nuevo a llorar enterrando mi cara en su camisa que acabó empapandose.

    


    
      —Ya, desahogate mi niña, llora, llora todo lo que necesites.

    


    
      ¿Por qué sólo conseguía comportarme como una niña? Quería tirar la toalla, quería volver junto a Cat y olvidar todo aquello, quizás así el dolor desaparecería, quizás así dejase de herir y defraudar a todos. Yo las maté había dicho, pero algo fallaba en su versión, lo sabía. No se que detalle era exactamente pero mentia, aún podía ver el titular que Valkia tenía en su mesa.


      Deje de llorar de golpe y miré a mi padre cogiéndole de la camisa.

    


    
      —Papá él no és, lo sé. Creéme por favor, él no és. Puede ser todo lo que queraís pero no ha sido él. Usa un poder similar, pero no fue él.


      —Cálmate, Kit, descansa —.Se levantó apartando mis manos.


      —¡Pero papá! ¡No! ¡Has de creérme digo la verdad! ¡Papá! —grité alargando la mano con la voz rota pero él cerró la puerta dejandome sola.


      —Hará lo que sea por defenderle, le creerá con los ojos cerrados aunque se lo diga —.Oí que le decía mi madre.


      —¿Pero y si dice la verdad?


      —¡No! No empieces tú también, cariño. No hay gestos nobles por su parte.


      —Eso no es exacto, Yuri.


      —No pienso discutir eso —.Ella se alejo, enfadada.


      Suspisadas eran energícas y hacían crujir el tacón de los zapatos.

    


    
      Escuché como mi padre suspiraba y noté como miraba hacia la puerta porque esta se había quedado con una rendija abierta.


      Yo volví a dormirme agotada y al despertar mis compañeros estaban repartidos por la habitación de la enfermeria. Aimi fue a la primera que vi al abrir los ojos, estaba con la cabeza apoyada en el borde de mi cama y sonrió al verme despertar.


      Todos se alegraron e intentaron animarme, hablaron de tonterias para hacer el momento más llevadero pero finalmente fue Shena la que me metió la bronca y yo bajé la cabeza aceptando el rapapolvo en silencio.

    


    
      —Ya está bien, Shena. Kit ya sabe que ha hecho mal —Aimi la miró.


      —Siento haberos preocupado.


      —Lo hiciste por él ¿verdad? —Fer me miró fijamente.

    


    
      Yo me llevé la mano a la frente apartando hacia atrás el cabello despeinado con un suspiro y aparté la vista en un asentimiento.

    


    
      —¿Y qué conseguiste? —.Siguió él.


      Los ojos se me inundaron.


      —Te avisamos Kit —comentó Odo, molesto.


      —¡Vale los dos! —.Se enfadó Aimi al verme abrazarme echa un ovillo —.Esto no le sirve a nadie —.Me abrazó.


      —No lo entendéis, nadie lo hace, no pretendíamatarme, solo necesitaba herirme un poco para poder... ¡Da igual! —.Me detuve antes de decir lo que iba solorta —.Él no fue ¡¿por qué nadie quiere creérme?! No miento, no lo hago por defenderlo —.Miré a mi compañera con labios temblorosos —.Fue algo que no dijo, si él hubiera sido sabría exactamente como pasó, además, dijo que no dejase el camino libre. ¿Si sabe algo por qué no quiere decirlo?


      Todos guardaron silencio apartando sus ojos de mí.


      —Vale, esta bien —Ilian suspiró sentándose a mis pies —.Supongamos sólo por un momento que aceptemos esto —.Miró a los presentes clavando sus ojillos en mi —.Si no lo dice es o porque realmente és él mismo o porque lo que más le importa esta en peligro.


      —No lo entiendo —.La observé intentando encontrarle un sentido a aquello hasta que recorde algo —Valkia dijo que yo estaba en peligro ¿pero quién podría dañarme que no fuera él? —.Los miré.


      —No lo sé, pero ¿y si es alguién de aquí dentro? —Shena los observó —.Estan todos demasiado callados y nada a trascendido, ni siquiera han hecho un comunicado ni nos han reunido en el teatro para darnos instrucciones, sólo nos han dicho que mantengamos la calma que estan ocupándose de todo. ¡¿Cómo?!


      —Entonces no tiene sentido que se haya ido.


      —¿Y qué podía hacer? Era eso o tú, no creo que le dejaran muchas opciones, Kit. Además, tu necesitas estar aquí, acabar de controlar todo esto, aunque te dijeran que ya lo sabes todo no es verdad. Aún hay mucho que aprender y él lo sabía. Mira, Kit, puede que no sea santo de mi devoción pero ese chico siempre hace lo que dice y no miente —Fer exhaló mirando a los presentes.


      —Chicas esto no tiene ni pies ni cabeza, aquí no hay nadie capaz de esto, ni siquiera Aurelia —Odo se cruzó de brazos.

    


    
      Ellos volvieron a apartar la mirada de mi menos Aimi que con decisión, me cogió la mano.

    


    
      —Haremos todo lo que podamos para averiguar la verdad, te lo prometo. ¿Te vale?

    


    
      Yo la abracé como si me fuera la vida en ello y ella sonrió al hacerlo yo.

    


    
      —Gracias, gracias, gracias.


      —Vale, vale —.Me puso bien el pelo —.Pero ahora lo que has de hacer es reponerte y volver con nosotros.

    


    
      Yo asentí decidida y sonreí, mis padres estaban junto a la puerta abierta en ese momento y se cogieron la mano esperanzados ante mi buen humor. Auque suponía que mi madre ya se debía imaginar que tramabamos algo y no nos quitaría la vista de encima. Tenía que conseguir que mi padre viera la verdad.¿Cómo podían ser tan intolerantes? Mejor que no abriese mucho la boca, ejem...

    


    
      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      En busca de la verdad

    


    
      

    


    
      Sólo habían pasado tres días tras el incidente y todo empeoraba, había ataques constantemente y yo seguía sumida en la oscuridad, no veía la luz al final del tunel ni nada por el estilo, estaba tocada y hundida.

    


    
      —Ay amiga, te tiene bien pillada —Aimi suspiró dejando el boli sobre la libreta.


      —No me digas —dije irónica lanzando el dichoso libro de hechizos por ahí.


      —Yo más bien diría que necesita un buen rebolcón —Ilian bromeó.


      —Eso también —bufé —.Alguién se olvido de aviserme que eso era adictivo.

    


    
      Todas se echaron a reír y yo me levanté poniéndome frente al espejo, seguía siendo yo pero parecía apagada. Baje la vista y cuando volví a levantarla vi al otro lado aquel plano gris y tetrico. El pulso se me desvocó y apoyé la mano en la superficie retirándola al notar como no había cristal sino que mi mano se hundía através de algo parecido al mercurio.


      Mirea repetí en mi mente, mis padres habían dicho que él mismo había pedido su reclusión y que todos ellos habían cerrado los caminos para que no pudiera volver, pero él los dominaba y no habían hablado de que nadie pudiera entrar, una sonrisilla traviesa asomó a mis labios.

    


    
      —Chicas, regreso en un rato —.Les guiñé el ojo y atravesé el espejo.

    


    
      ¡¿Cómo no había recordado antes que estos podían ser portales? !

    


    
      —¡Mirea! —.Lo llamé mientras miraba alrededor andando por aquel sendero polvoroso.

    


    
      Todo seguía siendo tan oscuro y fogoso como recordaba, la ceniza seguía cayendo del cielo como sustituto de la lluvia, las formas de las rocas cambian constantemente a causa de los ríos de la lava y las explosiones de fuego candente. Enseguida pude ver el monticulo donde se alzaba aquella fortaleza escalofriante y atrayente a la vez. Tenía unas formas imposibles, digna de la más aventajada imaginación, quedaría genial en una pelí como guarida del malvado hechicero.


      Corrí y sólo me detuve cuando estuve sin aliento cerca del castillo de piedra negra, alcé la vista y vi a Mirea en el balcón, casi podía imaginarlo con la vista perdida contemplando aquel campo sembrado de cuerpos empalados y anegados de sangre, pero no era así, sus ojos enseguida se fijaron en mí.


      Sonreí y volví a echar a correr, la puerta se abrió y yo subí directamente al balcón, él seguía allí y me lancé a sus brazos antes de darle tiempo a reaccionar.

    


    
      —¡¿Pero qué haces aquí?! ¿Cómo? —dijo abrazándome con fuerza, no lo podía ni creer.

    


    
      Mi corazón empezó un alocado galope al ver esa sonrisa radiante en vez de aquel sufrimiento y tristeza.

    


    
      —Kit —repitió rodeando mi cara con sus manos.


      —¿Tengo mis recursos, recuerdas? —.Le guiñé el ojo —.Soy tan testaruda y cabezota que no pueden hacer que este quieta —.Bromeé, él seguía esperando —.Bueno, no puedes salir pero no decían nada de entrar —.Me encogí de hombros.


      —¿Pero cómo? —.Insistió incredúlo.


      —No importa —.Sonreí


      —Puede ser peligroso, tú…


      —¿Te importa que hablemos luego? Necesito unas cuantas respuestas.


      —Kit yo ya no se que más puedo decirte o hacer —.Se apoyó en la barandilla dejando caer sus mano sobre su pierna —.Me gustaría poder mantenerte alejada pero ya no me quedan fuerzas para alejarme ni mantenerte a ti a raya, tu misma lo has dicho, eres incorregilble.


      —Y eso te encanta —.Lo interrumpí con una sonrisita pícara.


      —No quiero que te pase nada. Es que no eres consciente del peligro, amor.


      —A eso me refiero. Mirea, tú sabes algo sobre lo que esta pasando y no dices nada. Nos estan acribillando, cada vez estan más cerca, ¡hasta han atacado a Delia! y creo que lo han intentado también con otros, hasta con mis padres. Necesita energía.


      —¿Por qué crees que se algo Kit? ¿Si lo supiera no crees que hubiera echo algo? Aunque no fuera directamente ¿No crees qué les hubiera avisado?

    


    
      Yo le miré fijamente y él titubeó como azorado por mi escrutinio.

    


    
      —¿Qué? ¿Por qué me miras así? —.Desconfi,o atribulado.


      Vaya, pues sí que le ponía nervioso, torcí la sonrisa. Aquel hombre era irremediablemente mío, podíamos matarnos pero tanto daba, preferíamos devorarnos.


      —¿Ves como no eres tan malo? —ronroneé provocadora.


      —Oh, Kit. No vuelvas a eso, ya acepté lo que soy ahora —.Se giró contemplando el horizonte —.Aunque tú y esa pandilla de magos de tres al cuarto revivisteis esto —.Se dio unos golpecitos en el pecho.

    


    
      Lo abracé desde detrás y me apoyé en su espalda, Mirea puso sus manos sobre las mías.

    


    
      —No has respondido a mi pregunta, Kit.


      —Tenía esa sensación por algo que dijiste, has de saber algo.


      —Lo siento, Kit. Estoy a oscuras pero es algo malo de verdad —.Se volvió estrechándome contra él.


      —Que tú digas eso no es muy alentador, Mirea.


      —Sólo sé que corres peligro Kit y que no puedo estar a tú lado. Procuro protegerte todo lo que puedo pero…


      —Pues ven conmigo, Mirea —.Entrelacé mi mano con la suya mirando nuestras alianzas, ese vínculo era más fuerte que cualquier otra cosa —¿O hay algo más que no me cuentas?


      —¿Cuánto tiempo tenemos? —.Me acarició la mejilla echándome el cabello hacia atrás.


      —Un buen rato —.Sonreí entrelazando mis manos tras su nuca —.Pero no desvies el tema.


      —¿Pero qué he hecho contigo? —.Medio rió acercando sus labios a los míos.

    


    
      Intenté resistirme pero tener sus labios rozando los míos era demasiado para mí, acabé rindiéndome como todas las veces pese a saber que luego me sentiría como una moribunda, deseaba abrasarme con su cuerpo y que volviera a poseerme como sólo él sabía hacer. Me cogió en volandas y me llevó hacia la cama que al poco quedo desecha y revuelta llenando de vida y sonido aquel lugar muerto y deprimente.


      Jadeé y me enrosqué sobre él, necesitaba más, era imposible de creer como me nublaba el juicio. Entonces si era fuego.


      Despacio me introduje en él y me moví con suavidad, no tenía ningúna prisa por terminar, esta vez quería sentirlo por entero, sin prisas, ni ansias por saciar los instintos. Quería alargar el momento del extasis todo lo posible y ver su cara, oír su respiración entrecortada junto a mi oído,sus jadeos, sus sonidos, sus manos aferrándose a mi cuerpo para clavarlo mas al suyo.


      Estando con él sería capaz de no salir nunca de aquella cama. Con él era capaz de todo, me sentía invencible.

    


    
      —Mirea —susurré mientras él acariciaba el arco de mi espalda muy lentamente.

    


    
      Fue increíble verle gozar de aquel modo…


      Por fin quedamos los dos tendidos entre las sabanas el uno pegado al otro jadeantes y al cabo de un rato empezamos a hablar, nunca me cansaba de hablar con él. Era tan increíble, era una lástima que nadie más lo conociera como lo hacía yo, si se molestaran en ver al verdadero Mirea no se comportarían igual. Me daba igual que fuera lo que decían, para mí Mirea era sólo Mirea, el hombre con quién quería estar, el qu eme hacía feliz y que ahora me estaba haciendo reír.

    


    
      —Kit...


      —¿Si?


      —Como dejes que Delord vuelva a ponerte un dedo encima, lo mataré —.Sus ojos refulgieron y yo me heché a reír besándolo encantada con sus celos.

    


    
      Me aplastó bajo su peso y de nuevo conquisto mis labios robandome el aliento de modo brusco, exigente y violento, jadeé y él se apartó satisfecho.

    


    
      —Eso para que te quede claro quién puede tenerte.


      —Mirea —.Acaricié su rostro —Eso se acabó, ya le di protazo, únicamente quiero sentirte a ti en mi, no soporto como me siento luego, hay días que me odio a mi misma por todo.


      Mirea sonrió trazando el contorno de mi cara con sus dedos.


      —Aprender de lso errores es crecer, cielo —.Me besó y yo sonreí bajo sus labios una vez me dejo coger aire.

    


    
      La partida fue tan dura como siempre, pero había dicho bastantes cosas que me hicieron pensar, quizás al fin y alcabo si que veía algo de luz. Puede que la verdad no estuviera tan lejos como paecía. Incluso puede que lo que dijo Ilian no fuera tan descabellado.

    


    
      —Niña, que carita traes —Shena rió con esa picardía suya.

    


    
      Yo me puse roja como un tomate y me eché a reír dejándome caer sobre la cama. Por fin después de tantos días me sentía feliz.


      Cogí mi cuaderno y empecé a revisar los apuntes, sabía que estaba rozando puntos importantes pero estos se negaban a revelarse ante mí.

    


    
      —¿Qué piensas? ¿Te ha dicho algo, has averiguado alguna cosa?


      —No estoy del todo segura ¿vosotras tenéis algo?


      —Mmm estos guardan tan celosamente la verdad que es casi imposible. Lo siento —Ilian me miró haciendo una mueca.


      —Tranquila, os lo agradezco de todos modos.


      —Kit, habla directamente con todos ellos, obligales si hace falta, tienes derecho a saber —Aimi me miró —.Pide la verdad. Exigeles por que es tu vida la que esta en juego.

    


    
      Yo las observé a todas que asintieron y suspiré admitiendo que tenían toda la razón, había llegado el momento del asalto final.

    


    
      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Segundo Asalto

    


    
      

    


    
      No sabía muy bien como lo haría pero hoy iba a saber la verdad, haría lo que hiciera falta, estaba nerviosa y aún faltaba una hora para la reunión pero yo ya esperaba en el despacho de Valkia dando vueltas como una león desquiciado.


      Al final me llevé las manos a la cabeza y me senté frente al escritorio de mi tutora, las marcas de mis manos seguían allí, suspiré y miré el fuego ahora extinguido de la chimenea. Ya me sentía algo mejor, pero hacía demasiado desde mi último encuentro con Mirea, no podía cruzar siempre que quería, había consecuencias y además, mi madre…


      Miré los papeles que Valkia tenía por ahí para dejar de pensar y mi vista se clavó en una carpeta roja, la cojí y la abrí, casí parecían mis propios apuntes.


      Recortes de períodicos de la sociedad magica sobre las muertes, trozos de pasajes, informes míos, de Mirea, empecé a leer:


      En la antigüedad eran cinco dragones terrenales (rojo, azul, blanco, negro y verde) otros divinos (dorados y plateados) pero tras la batalla de Zeón quedaron compuestos en dos grandes y poderosos dragones antiguos para concentrar la esencia. Estos dos dragones fueron --- > La Roja (Kit) fusión de dorado y El Azul, fusionado con un Plateado caído a Negro (Mirea) volviéndose opuestos quedaron destinados a enfrentarse si algún día se encontraban a no ser que se unieran en frente común, cosa improbable a causa de la condena del Azul. Estos iban regenerándose a lo largo de los tiempos eligiendo cuidadosamente en quién reencarnarse para mantener las esencias y los planos. No existe uno sin el otro porque ambos se pertenecen.


      Robo de misterios ---- > secretos de la Verde y la Blanca


      Expediente de Mirea – XTA10PZ


      Después de eso sólo había garabatos, cifras y claves. Cogí mi mobil e hice fotografías de todo aquello, casi tenía complejo de espia, no me sentía muy orgullosa, pero…


      Acabé de leer los demás documentos y seguí con el segundo portafolios que contenía la carpeta.

    


    
      ¿Esa era mi genealogía? Pues si lo era se remontaba mucho tiempo atrás porque no me sonaba.

    


    
      La Roja, último y gran baluarte de la magia, se dice que en ella reside la verdad de todo. Custodia el poder de la vida y la muerte, el poder de los antiguos Dioses. Posee el TESORO que nadie sabe a ciencia cierta de que trata pero se codicia.


      Seguía con más datos inconexos, códigos, cifras, anotaciones borrosas o sin sentido. Un sonido en la puerta me hizo saltar así que deje de nuevo la carpeta en su sitio y revisé que todo estuviera tal y como estaba antes de que yo metiera las zarpas en propiedad ajena pero sí miré lo que había capturado con mi cámara.


      Se halló con toda la energía sustraída….


      La puerta se abrió sobresaltándome de lo concentrada que estaba, por ella entraron mis padres seguidos de Valkia y el resto de profesores. El momento había llegado y yo creía que me daría una taquicardia, inhalé profundamente y me relaje. Tenía que controlar la situación, sin niñerías. Ver el tablero me repetí.

    


    
      —Cariño ¿Qué hacías aquí? —.Mi madre se extrañó, tenía la cabeza ladeada.


      Yo sonreí con naturalidad y me encogí de hombros.


      —Tan impetuosa como siempre —.Mi padre sonrió poniéndole una mano en el hombro a mi madre para que se relajará y dejase de imaginar cosas raras.

    


    
      Vamos bien pensé levantándome. Valkia miró su mesa y tras hacer un repaso silencioso ocupó su lugar tras preguntar cómo estaba y yo permanecí de pie mientras Ingen intentaba encender el fuego con el método tradicional.

    


    
      —Permíteme —.Le dije y él se apartó.


      Una pequeña bolita en forma de ascua prendió en la leña y el fuego enseguida lamió la madera llenando el lugar con su luz y calor.

    


    
      Me hacía gracia el respingo que daban aún algunos de ellos cada vez que usaba el fuego con esa sencillez, a mi voluntad ¿quería decir eso que no todos sabían lo que era yo o era por lo que era?¿Que sabía cada cual? Era un juego tentador…


      Cuando todos ocuparon sus puestos Valkia me miró fijamente.

    


    
      —¿Y bien? Ya estamos todos aquí, ¿para qué nos has reunido, Kit?

    


    
      Yo deje que mi vista se demorase un instante en cada uno de ellos y entorné la vista, tenía que andarme con ojo y no revelar más de lo que sabía, no podía delatarme, debían ser ellos los que hablasen, no podían saber que sabía y que no. Esperaba haber aprendido algo del arte de Mirea en todo ese tiempo como para hacer aquello, aunque reconocía que me quedaba grande teniendo en cuenta que no podía perder los papeles si quería que me tomaran en serio.

    


    
      —Creo que todos sabéis muy bien por qué os he hecho venir —.Me crucé de brazos alzando el mentón.

    


    
      Si algo sabía, era como hacer que mi presencia fuera imponente en cierto modo. Delia tragó con dificultad y se removió imperceptiblemente en su sillón, yo sonreí internamente.

    


    
      —Quiero la verdad. ¿Qué es lo que sabéis? —.Me moví rodeando la sala trazando un circulo mientras mis ojos los repasaban —.Ya va siendo hora de que se sepa —.Me planté frente a Valkia poniendo mis manos sobre las marcas quemadas donde encajaban perfectamente.


      —Keithling… —.Mi madre se levantó pero papá la hizo sentar de un tirón seco en su hombro.

    


    
      El silencio que precedió fue casi asfixiante pero yo me mostré la mar de paciente y tranquila. Aquello incomodo a alguno de los presentes. Valkia suspiró. Nadie parecía querer romper ese tenso silencio.

    


    
      —¿Y qué quieres saber exactamente, Kit? —Valkia me miró.


      —¿Vamos a andarnos con jueguecitos de palabras para perder tiempo o vamos a ir al grano? —.Le devolví.


      Ella desvió la mirada, nerviosa. Genial, de momento iba por buen camino.


      —Tienes razón, Kit. Creo que va siendo hora de que sepas algunas cosas. Así que hablemos claro —dijo mi padre que se había levantado, yo me senté.

    


    
      La verdad, ahora la que no estaba muy segura de querer saber la verdad era yo. Seamos sinceros, estaba muerta de miedo.


      Además los chicos estaban escuchando todo aquello y esperaba que no nos descubrieran.


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    


    
      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      Algo Inesperado

    


    
      

    


    
      Mi padre estudiaba mis reacciones atentamente mientras ordenaba sus pensamientos, yo creía que nunca iba a empezar a hablar porque mi corazón resonaba como un tambor en mis oídos.

    


    
      —Kit, ¿Qué sabes hasta ahora de nuestra historia?

    


    
      Yo le miré y tuve que admitir con una exhalación que precisamente esa era la parte a la que no había prestado ninguna atención. Así que ataje para ahorrarme la clase de historia.

    


    
      —¿Qué representa la Roja? ¿Qué es en sí? ¿Por qué tanto mutismo sobre todo lo que está pasando, qué relación hay? Y ¿Qué hay de Mirea? —.Me levanté y empecé a andar en círculos al igual que hacia mi padre —¿Por qué ahora si decíais que no mostraba ningún talento? ¿Por qué según vosotros ya no podíais “contenerme”? ¿Qué demonios soy?

    


    
      Todos volvieron a contener el aliento ¿Acaso estaba siendo amenazadora? Pero si aún no había ni empezado.

    


    
      —Todos los aquí presentes sabemos que estáis queriendo atribuir esas muertes a una persona que no las ha causado. Sólo alguien que necesita la energía para sobrevivir o para mantenerse, recurre a ese tipo de ataque. Alguien que está buscando conocimiento y poder. Tres cosas que ÉL no necesita. No puede matar, si sus manos vuelven a mancharse de sangre sufrirá el tormento eterno y no está dispuesto a volver allí. Así que apliquemos la ley más básica. 1.- No necesita más poder 2.- Ya tiene el conocimiento 3.- Vive sin necesidad de energía ajena. Podría seguir pero no quiero aburriros con obviedades que conocéis mucho mejor que yo. Salvo para puntualizar algo más que parecéis querer desechar, no hay luz sin oscuridad, no hay bien sin mal, ambos nos complementamos y formamos parte de un mismo todo. Nos equilibramos, hemos encontrado el punto justo, aprendimos nuestra lección, podemos coexistir sin matarnos todo por un objetivo común —.Los miré con intención.

    


    
      Los profesores volvieron a removerse inquietos, hasta yo misma me sorprendí de mi firmeza, de la determinación que mostraba mi voz, pero sobre todo de cómo fluyó, como ate cabos en un momento ¿Cómo había podido saberlo? De todas formas tenía que seguir andándome con tiento o creerían incluso que él me manipulaba para abogar por él. Total creían que era un ser malvado, taimado y sin alma. Pero nadie capaz de amar así podía ser aquel ser oscuro que se empeñaban en creer, ellos ya sabían que había sido antes de aquello y porque llevaba esa losa, en cambio yo no. Bueno sí ¿Qué razón más había para qué no me quisieran con él? Ni que fuera a haber un cataclismo. Creían en las segundas oportunidades ¿no? En el bien de la gente, en no ser como eran los “malos” ¿Entonces por qué hora actuaban así? ¿Qué querían proteger? Si los dragones estuvieron unidos una vez que importaba si volvían a estarlo? Es como debería, equilibrio.

    


    
      —¿Y de quién sospechas entonces, Keithling? Porque si estás hablando así, es que alguna intuición te mueve —.Habló Raisthdal —¿O acaso es sólo otra estrategia por él?

    


    
      Lo fulminé con la mirada pero ignoré su insinuación, quería provocarme para desacreditarme, no podía dejarme llevar ni negarlo porque no lo creerían, debía seguir con mis argumentos.

    


    
      —¿No vas a negarlo? —.Enarcó una ceja.


      —¿Para qué molestarme en contestar a una tontería que sólo quiere desviar el tema? Digamos que he aprendido cosas muy interesantes de él. Se bien lo que tratas —.Sonreí maliciosa enarcando la ceja al tiempo que me inclinaba frente a él sinuosa apoyando la palma de mi mano en el brazo de su silla, lo vi tragar nervioso sin perderme de vista —.Podéis creer lo que querías, sois libres de hacerlo, todos sabéis la verdad y tenéis la capacidad suficiente para decidir y saber que es o no correcto —.Los miré a todos, Ingen asintió y Valkia me invitó a seguir —.No se trata de si conocéis o no la persona a la que juzgáis con supuesta imparcialidad. Así que volvamos al punto donde estábamos. ¿Sospecho de alguien? No lo sé… pensaba que vosotros sí teníais alguna idea y por eso tanto mutismo ¿acaso protegéis a alguien? ¿Soy yo la que estoy haciendo todo esto? Él puede ser mortal pero olvidáis que yo soy peor —.Los estudié —.No sé, pero es alguien de dentro, de eso no tengo duda. Alguien capaz de moverse impunemente. Alguien en quién las víctimas confían.

    


    
      Los murmullos no se hicieron esperar, joder me estaba saliendo mejor de lo que creía, aún sería una buena actriz y todo, la qué me preocupaba más era mi madre. Su mirada oscurecida estaba fija en mi como una presa. ¿Sabía lo que tramaba? ¿Estaba intentando ver si ejercía algún conjuro? ¿Desconfiaba de mí o estaba sólo herida por qué ya no era la niña que recordaba? Hacía mucho que había dejado de ser esa pequeñaja que correteaba por el jardín.

    


    
      —¿Es qué nadie va a decir nada maldita sea? ¿Por qué os cuesta tanto hablar? ¿Qué pasa? ¿Por qué es tan difícil? —.Volví a mirarles deseando añadir que ya nada podía ser peor que lo que me habían hecho —.Papá, necesito saber la verdad. Tú siempre me has dicho que debo defender las cosas en las que creo, que hay que luchar y defender a los que no tienen las mismas oportunidades o no tienen voz para hacerlo siempre que sea lo correcto, que hay que ser justo, leal y legal. Decir la verdad. Tú sabes esa verdad, te duele tanto como a mí pero no es el momento de callar, habla —.Le estudié.

    


    
      Recurrir a eso me dolía hasta a mí, pero tenían que hablar. Tenían que decirme que sabían, soltar ese maldito secreto que nos guardaban de una vez por todas.

    


    
      —Todo esto me está matando, así no puedo ayudar a nadie. ¿Es que no veis que acabaré loca? No paro de dar bandazos ¿Qué se supone que he de hacer, quién soy? ¡¿Qué pasa?! ¡¿Cómo puedo ayudar o defenderme así? ¡¿Cómo puedo ser siquiera útil?! Es mi vida la que está en juego y con ella todo lo demás.

    


    
      Y justo cuando Valkia y mi padre intercambiaron una mirada e iban a hablar hubo una explosión fuera. Todos se levantaron y un monstruo irrumpió en la sala levantando la madera del suelo, el ser soltó un alarido y este se volvió hacia mi tutora. Mi padre me apartó de un tirón y yo grité al ver como esa cosa se lanzaba sobre Valkia, lancé una descarga y desvié la trayectoria de eso dando tiempo a Valkia de esquivarlo, mis padres y yo atacamos a la vez y pedí al resto que fueran a fuera a ayudar a los chicos. No me perdonaría que alguno muriera, había quedado claro que alguien no quería que hablasen y estaba dentro. Fue demasiado obvio y oportuno.


      


      

    

  


  
    
      Encuentros

    


    
      

    


    
      La batalla fue dura, pero al final aquellas cosas se desvanecieron dejando la escuela bien tocada, mi padre pero, parecía más reservado que nunca tras el ataque, estaba tan serio…


      Se levantó de su esquina y se alejo sin mediar ni una palabra, mi madre parpadeó confusa pero se quedo ahí conmigo con sus manos en mis hombros.


      


      Deilon suspiró una vez más y tomó una decisión, apoyó la mano en la pared y magullado pronunció las palabras del hechizo que lo transportarían al plano de sombra. Una vez allí miró aquel desierto infierno y se dejo atrapar por los demonios, ellos lo llevarían ante él. No tuvo que esperar mucho para tener a aquel hombre enfrente.

    


    
      —¡Soltadlo! —.Ordenó y de inmediato y aquellos esbirros desaparecieron dejándolos solos —Deilon ¿Qué hace aquí?

    


    
      Él desvió la vista hasta la cama todavía revuelta y apretó el puño.


      Mirea se removió inquieto, si más no, aquello era violento pero espero impertérrito y duro, ella era suya. Su hija había gozado con él en esa misma cama como la mujer que era, se pertenecían, no había más.

    


    
      —Mirea, sé que mi hija a estado aquí… —.Él espero paciente hasta que el otro hombre prosiguiera invitándole a sentarse —.Yo ya no se qué pensar, empiezo a dudar de que seas tú el que está detrás de todo esto. Quizás Kit tiene algo de razón —.Se sentó frotándose la sien sin levantar la vista del suelo durante un buen rato.

    


    
      Mirea lo observaba en silencio apoyado en la barandilla de la terraza.


      Deilon levantó la vista y fijo sus ojos en el chico, no podía negar su atractivo, tenía una aura imponente, era alguien peligroso y fuerte. Era realmente atrayente, salvaje. Tenía algo que lo inquietaba, miró sus brazos fuertes, su cuerpo joven y esculpido a la perfección, su rostro anguloso y esos dedos y labios que habían estado en el cuerpo de su hija...


      Apretó la mandíbula. ¿Podían realmente estar equivocados? Una vez había sido la luz. Kit tenía que ver algo más de lo que ellos podían ver. Pero de algo sí se dio cuenta:

    


    
      —Ella tiene razón, no te hace ninguna falta su energía. Eres muy poderoso, Mirea, no sé cómo pero has conseguido romper algunas de tus maldiciones.


      —Ella lo hizo, ella me…


      —Te ayudó cuando nadie lo hizo. Te dio su amor, creyó en ti.

    


    
      Él asintió acercándose hasta Deilon y tomó asiento mirándolo.

    


    
      —No puedo imaginar cómo sería mi vida sin poder estar con ellas —dijo más para él que para Mirea mirando sus manos —.Intentó imaginar cómo me sentiría si me arrebatasen a la única persona con la que…


      —La amo, Deilon, no confundas los términos —dijo molesto desviando la vista hacia la cama

    


    
      Deilon asintió con resignación.

    


    
      —Entonces ayúdanos, has de saber algo, Mirea.


      —Lo intento, créeme que lo intento con todas mis fuerzas pero no consigo averiguar nada —.Estrelló el puño contra una columna que se agrieto —.Ya se lo dije a ella. Pero no ha venido por eso ¿me equivoco?


      —Kit esta tan...habla con ella, por favor, ahora sólo te escuchará a ti.

    


    
      Mirea lo miró sorprendido.

    


    
      —¿De qué quiere que le hable? Estoy con ella en lo de que quiera saber.


      —No, mejor vamos a hacer otra cosa —.Sonrió enigmático mirando al joven —Mirea vas a volver, pero sólo lo sabremos nosotros dos y Kit.


      Ambos hombres se estudiaron en silencio y Mirea asintió aceptando lo que fuera. Mientras pudiera proteger a Kit lo que fuese estaría bien. Ella no podía seguir tal y como estaba, todo por su culpa...


      Deilon desvió de nuevo la vista a la cama y volvió a pasarse las manos por la cara, era difícil aceptar que su niña ya no fuese tal, así era la vida. Él también había tenido su edad y había actuado igual, llevado por sus impulsos y deseos, cuando conoció a la madre de Kit ya no existió nada más, era suya y de nadie más, al igual que él jamás ya no podría volver a estar con otra, ambos se completaban al igual que Kit lo hacía con él.


      

    


    
      Capté la voz de mi padre al cabo de mucho rato, este parecía estar a miles de kilómetros.

    


    
      —Kit ¿estás sola, cariño?


      —No —dije mentalmente.


      —Ve a tu habitación, cierra y quédate sola, no preguntes ahora. Luego te lo cuento todo.

    


    
      Yo obedecí y me encerré en la habitación.

    


    
      —Ya esta, dime que he de hacer.


      —Quiero que habrás el portal de sombra.


      —¡Papá! —.Abrí los ojos desmesuradamente.


      —Rápido Kit, no pierdas tiempo, abre un portal ¿podrás?


      —Sí…

    


    
      Obedecí e hice lo que me pidió, al poco reapareció en mi habitación con Mirea, yo me lancé a los brazos de este último que me estrechó contra él.

    


    
      —Kit, céntrate. Por favor, has de hacer todo lo que te diga ahora. No es sencillo, quedarás muy débil pero es necesario, escúchame.

    


    
      Yo me volví hacia él tras ver la mirada de asentimiento de Mirea que me decía que estuviera por mi padre.

    


    
      —Es muy importante que sigas al pie de la letra todo lo que te diré, nadie puede saber que Mirea está aquí, sólo nosotros tres, has de volver a cerrar el plano y borrar todo rastro de él aquí y mío allí. Has de ocultar todo lo sucedido ¿lo entiendes?

    


    
      Asentí y procedí tal y como me indicó mi padre.

    


    
      —No parece que haya sido tan complicado —.Sonreí poniéndome las manos en la cintura pero me desplomé.

    


    
      Creí que me moría, ¡Dios! Me sentía fatal Mirea enseguida me cogió dejándome sobre la cama, preocupado.

    


    
      —Lo has hecho muy bien, cariño —.Papá me apartó el pelo de la frente aplicándome un paño mojado a la vez que me limpiaba el sudor.

    


    
      Me sentía morir, y yo que creía que había sido coser y cantar, la leche…

    


    
      —Ay… —murmuré arrancando una sonrisa a mi padre.


      —Te dije que no era sencillo y como siempre, tú a la tuya —.Sonrió divertido.


      Yo hice un puchero pero me medio incorporé respirando despacio para no marearme.


      —¿Por qué? —.Le miré tras echar un ojo a Mirea —¿Acaso me crees?


      —Siempre ibas a encontrar el camino hacia él ¿verdad? —.Yo asentí, ya le dije que ambos estábamos unidos —.Así que mejor tenerlo bajo tu control por tu propio bien. Además, tengo que comprobar algo.

    


    
      Yo sonreí y miré a Mirea. Al fin y al cabo parecía que sí había funcionado, papá no las tenía todas y sabía que nunca me rendiría en cuanto a estar con él.

    


    
      —¿Renunciarías a todo? —.Mi padre lo miró.

    


    
      Él ni lo dudo, asintió sin apartar los ojos de él que suspiró de nuevo frotándose las sienes, cansado. Seguía siendo demasiado para él aceptar aquello, pero al menos lo tenía ahí y dudaba de que Mirea fuese el causante. Para él debía ser algo demasiado enfermizo, pero lo que sentíamos ambos era real. En eso no mentía, hasta yo me daba cuenta de lo dependiente que me había vuelto.

    


    
      —Estarás bajo su control, Mirea, sigo sin fiarme. No me voy a andar con remilgos contigo, creo en las segundas oportunidades pero por desgracia tu carga es la que es y eres como debe a esa naturaleza, por desgracia. Ya es mucho que conserves esta parte y ojalá pudiera ser de otra forma, de veras que lo siento. Pero ambos compartís mucho más de lo que debierais —.Miró de soslayo nuestras arras.

    


    
      Mirea asintió sentándose a mi lado entrelazando su mano con la mía.

    


    
      —Podría mirar de sentir cualquier rastro de energía, pero para ello necesitaría ver los lugares donde atacó y necesito que Kit…


      —No hay problema, yo iré contigo, estarás oculto. Kit —.Me miró —.Has de prometerme algo.

    


    
      Yo iba a negar al entender por donde iba pero al menos le debía eso.

    


    
      —Está bien.


      —Bajo ningún concepto, Kit. Promete que si hay cualquier cosa harás lo que debes con él. Por mucho que te duela.


      —Lo haré —.Le miré tragando el nudo que tenía en el estomago, aquella era la segunda puñalada que me tragaba por mi padre.

    


    
      Él me besó la frente y creí oírle un lo siento o algo parecido, suspiró y se apartó.

    


    
      —Ahora mira de descansar un momento. Mirea, ven conmigo —.Le indicó señalando el descansillo.

    


    
      Suspiré y me acurruqué en la cama, realmente había quedado muy débil, ni siquiera había sido consciente del despliegue de energía que había hecho. Así que, aunque no quisiera, me adormilé.

    


    
      —Deilon.


      —Sé que no podré estar siempre protegiéndola, Mirea, pero ten por seguro que no dejaré de luchar por ella ni después de muerto. Ella está protegida. Y es tu carcelera, no podrás manipularla aunque quieras, más te vale no ponerle una mano encima. Llevas alguna de cabeza, lo sé… el vínculo que os une va más allá de lo que nadie jamás podrá imaginar, úsalo bien porque ahora mismo es lo único que nos podrá mantener en pie. Por tu bien, espero que esta vez sea cierto que aprendiste la lección.


      —Por mucho que te diga se que nunca vas a querer creerlo, la quiero únicamente a ella, quiero protegerla tanto como vosotros.


      —Lo sé. Por eso te he traído —dijo bajando la voz —Mirea he visto dentro de ti. Y está claro que ninguno de los dos es lo suficientemente fuerte como para manteneos alejados el uno del otro. Mirea, ella es joven e impulsiva, te toca a ti ser el sensato por ella, ya has visto que es muy terca y lo que es capaz de hacer.


      —Lo sé, y aún así jamás sabrás realmente donde quedo yo, bueno, malo; caído. Olvidemos ahora lo que representa mi persona y lo que hay entre ambos ¿Qué tienes pensado?


      —Lo mismo que planeaste tú, ha de haber un residuo y con los ojos de Kit podrás hallarlo.


      —¿Qué más?


      —Algo que te gustará tan poco como a mí.


      —Entiendo.


      —Hay de debilitarla o al menos que parezca así, obligarlo a que salga, que crea que tiene la oportunidad de atacarla. Cada vez necesita más muertes, esta precipitando su plan o lo que sea, no sé que pretende pero no es nada bueno. He de volver con los demás. Ve con Kit, te necesita. Si aún queda algo de lo que fuiste dentro de ti harás lo que debes.


      —Deilon —Mirea lo llamó antes de que saliera por la puerta, el otro se volvió con la mano sobre el pomo —.Si realmente la quieres y deseas su felicidad no la hagas elegir de nuevo, cuando la pones contra la espada y la pared ya estas eligiendo por ella y sabes que hará lo contrario de lo que desees. Eso la mata ¿no te das cuenta del daño que le hacéis? Quizás yo no sea lo mejor pero lo intento. Con eso no pretendo juzgarte ni decirte cómo has de tratar a tú hija, lo siento, yo sólo…


      —Entiendo lo que quieres decir —suspiró girando el picaporte.


      —Ninguno de los dos podemos cambiar lo que somos y te aseguro que me arrepiento cada día de lo que hice. Erré y eso me costó mi maldición, puede que no la mereciera pero la he aceptado pero si te digo que nunca me alejare de ella, ya no tengo fuerza para hacerlo. Nunca debí traicionarla.

    


    
      Las voces eran apenas un murmullo pero la puerta volvió a cerrarse al poco y en la habitación sólo quedo Mirea que se tendió a mi lado apartándome el cabello.

    


    
      —¿Qué planeáis, Mirea? —.Levanté los ojos hacia su rostro.

    


    
      Él sonrió levemente acariciando mi mejilla con su pulgar, estaba serio.

    


    
      —¿Qué sucede? —.Insistí —¿Te dijo algo mi padre? Si es así… —.Me incorporé sobre los codos mirándole.


      —No, no te preocupes. Descansa. Siempre tan intuitiva... —suspiró.


      —Pero os oí hablar ¿no te pondrás en peligro, verdad? ¡Deja de culparte, no eres tan terrible!

    


    
      Mirea soltó una risita, estaba claro que acababa de decir una tontería así que puse los ojos en blanco.

    


    
      —No está muy contento ¿verdad? Siento haber tenido que decirle que yo…


      —Has hecho lo correcto —Mirea me cortó —.Además, tú siempre harás lo que quieras, eres así.


      —Lo dices como si fuera algo malo —.Fruncí el ceño mirándole.

    


    
      Él me atrajo hacia él besándome de esa forma arrolladora que me hacía arder.

    


    
      —Intentaré encontrar algún rastro que me lleve hacia el causante, pero necesitaré de tus capacidades. Lo que odio es tener que dejarte sola y exponerte, sino hiciera falta no lo haría —.Apretó el puño, rabioso.


      —¿Por qué gira todo en torno a mí, Mirea?


      —¿Aún no lo entiendes, verdad? —dijo de modo suave mientras sus dedos se deslizaban a lo largo de mi espalda.


      —Mirea, vi algo en el despacho de Valkia.


      —Nada demasiado útil, seguro.


      —Decía algo así como que tu padre robo los secretos de… —Él me interrumpió.


      —Eso es lo que creen muchos. Sin embargo, pocos saben que fueron ellos quienes les otorgaron sus conocimientos. Eso no gusto a algunos por su descendencia directa del Dios de la guerra. Y supongo que Athalia lo eligiera a él, tampoco ayudó mucho —dijo con la vista perdida en el techo y una pierna en arco.


      —Mirea ¿y si todo esto no es exactamente por mí?


      —¿A qué te refieres? —.Me miró curioso, arqueando una ceja.


      —¿Y si es por los conocimientos y el poder que alguien cree que debería ser suyo? Y si todo viene de más atrás.


      —¿Crees que podría ser por mis padres? —.Se extraño.


      —Tiene sentido ¿Quién se supone que debía ser el ungido? Por que qué yo sepa, y no se gran cosa, debía haber un gran mago en cada época y sin embargo, el poder se repartió cuando debía ir a uno. Algo debió pasar y no creo que como hayas dicho, a quien le correspondiera estuviese muy de acuerdo en quedarse sin nada. Los nuestros suelen desear demasiado el conocimiento y el poder como para quedarse de brazos cruzados. Algunos son capaces de verdaderas atrocidades por obtener más magia. Es una droga demasiado buena, aunque con un precio muy alto.

    


    
      Mirea se quedó pensativo. Parecía que no le resultaba tan descabellada mi alocada idea concebida en un par de minutos.

    


    
      —¿Por qué crees eso? —.Me dejo bajo su peso.


      —Es una intuición, no sé. Pero hay más, lo sé.

    


    
      Él atrapó mi boca y yo me dejé arrastrar, sus manos ya se perdían por mi cuerpo. Tenía tantas ganas de él…

    


    
      —Abre el enlace Kit, debo ver el pasado. Tú puedes hacerlo, tus ojos de Roja lo vieron. Llévame allí mi amor —murmuró en mi oído con voz ronca.

    


    
      Pero yo no sabía cómo hacerlo, su aliento me embriagaba, la cabeza me rodó y jadeé arqueándome cuando sus dedos siguieron abriéndose paso por la piel que liberaba de la ropa hasta sentirle dentro, llenándome y abriéndome, se deslizo y se detuvo, su miembro palpitó en mi interior y se quedó muy quieto dejándome sentir toda su plenitud, gemí.


      Una sensación extraña de placer me cruzó de abajo arriba.

    


    
      —Llévame contigo, Kit —jadeó mordisqueando mi oreja —.Déjame ver...

    


    
      Sus brillantes ojos se clavaron en los míos y atrapó mi labio inferior con los suyos mientras se movía sobre mí de forma certera y deliciosa. Era tan cálido, una oleada de sentidos me sacudió y Mirea jadeó, era él el que me mandaba todas aquellas sensaciones, me ahogaba en su inmensidad. Por muy peligroso que fuera lo que se agazapaba en su interior él me amaba.

    


    
      —Kit, mi Kity —murmuró —.Puedes hacerlo, no te volveré a dañar. Déjate llevar. Sabes cómo hacerlo...

    


    
      Gemí cuando todo se intensifico, él me aferró a su cuerpo y cuando el éxtasis llego todo fue extraño, hubo una explosión de luz y yo perdí el conocimiento.

    


    
      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      A la caza del culpable

    


    
      

    


    
      Cuando desperté, Mirea seguía a mi lado, no había sido un sueño allí estaba, envolviéndome entre sus brazos. Me sentía extraña, pero no me importaba, él estaba allí.

    


    
      —Hola —.Sonreí

    


    
      Él me devolvió la sonrisa acariciando distraídamente el arco que formaba mi espalda.

    


    
      —¿Descubriste algo? —.Le miré, él no dijo nada —.No vas a decirme nada ¿cierto?


      —No, por ahora no —.Me besó —.He de reunirme con tu padre.


      —Ya… —suspiré apartándome un poco a la vez que me apoyaba en el codo.

    


    
      Me estaba ocultando de nuevo, más cosas ¿Qué demonios ocurría? No me gustaba verlo tan pensativo y serio, le preocupaba algo y parecía grave. Sobre todo por la oscuridad de su mirada o eso o no había salido bien lo que se proponía ¿y si había visto algo?

    


    
      —¿Qué pasa Mirea? ¿No funcionó?


      —Sí…


      —¿Entonces?


      —A mi padre no lo asesinó cualquiera, Kit. Y parece que es la misma persona que está detrás de todo esto.


      —¡¿Qué?! ¿Pero viste quién fue? ¿Y tú madre?

    


    
      Él apartó la mirada de mí y yo soplé apartando el mechón que caía sobre mi rostro mientras él se levantaba dándome la espalda.

    


    
      —Mirea…


      —Ahora no, Kit, por favor —.Su voz cansada y apagada hicieron que me rindiese por el momento.

    


    
      Suspiré y me levanté abrazándole desde atrás, sus manos cubrieron las mías.

    


    
      —¿Podrás volver a cederme la visión y cubrirme?


      —Claro.


      —Pues hazlo, hay que moverse rápido.

    


    
      Yo asentí y me senté en el borde de la cama, Mirea se agachó frente a mí.

    


    
      —¿Cómo lo hago?

    


    
      Él sonrió y entrelazo su mano con la mía.

    


    
      —Sabes cómo hacerlo, deja a tu instinto, Kit. Somos uno —.Apoyó su frente contra la mía —.Y recuerda, nadie puede verme ni saber que estoy aquí, has de actuar como hasta ahora.


      —Sí, tranquilo —.Acaricié su mejilla. No sería difícil una vez conocido ese dolor.


      —Y pase lo que pase, Kit. Mantente a salvo, por favor. Tú eres la clave, en ti reside el todo. Recuerda quien eres amor. No importa cuánto duela ni lo que verás de mí, sólo regresa y despierta por completo. Te necesito.

    


    
      Me besó y yo le miré sin entender, su dolor se me contagiaba, extendí la palma sobre su pecho y cerré los ojos dejando a mi energía fluir, mi bruja interior sabría lo que debía hacer.


      Hecha mi faena Mirea se levantó pero luego volvió a tenderse junto a mí y me besó el cuello travieso. Yo reí divertida.

    


    
      —¿Qué ocurre? —.Me miró intrigado.


      —¿Nunca tienes bastante? Si por ti fuera viviríamos en una cama. Hace un minuto, tenías mucha prisa.


      —¿Algún problema? —.Sonrió divertido.

    


    
      Yo reí y negué con la cabeza.

    


    
      —No, pero hay cosas que hacer, tú mismo lo dijiste.


      —Cierto —.Me acarició la mejilla levantándose de nuevo —.Pero cuando regrese volveré a hundirme en ti hasta qué no puedas más.

    


    
      Yo jadeé excitándome, desde luego era mi droga particular. Suspiró percibiendo mi humedad y me cogió las manos, serio.

    


    
      —¿Confías en mí? —preguntó.


      —Sí…


      —No deberías —.Sonrió sosteniéndome, estaba bastante débil —.Debo hacer algo.


      —Os oí, Mirea. Hazlo.

    


    
      Él negó con la cabeza pero al final rodeó mi cara con sus manos y acercó sus labios a los míos, cuando estos se encontraron noté como la fuerza me abandonaba para entrar en él hasta dejarme al borde de la inconsciencia.

    


    
      —Lo siento —murmuró tendiéndome en la cama —.Volveré enseguida, mantendré el contacto abierto por si hay cualquier cosa.


      —Ve —susurré, cansada.

    


    
      Mirea asintió y salió protegido por el conjuro de invisibilidad.


      

    


    
      —Deilon —.Lo llamó enseguida que lo localizó a solas en un aula —Hay que irse, rápido.


      —¿Qué ocurre? —.Lo miró alertado.


      —Nada bueno. Kit dijo algo que nos puede ayudar. Esto viene de muy lejos, luego te lo explicaré, ahora no perdamos tiempo, hay que moverse entre los portales sin dejar rastro.

    


    
      Este asintió y siguió al chico. No le gustaba en absoluto la inquietud que se desprendía de este.

    


    
      —¿Estáis en conexión, no?


      —Sí.


      —Quizás sería mejor que la limitases.


      —Lo haré cuando sea necesario —dijo agachándose frente al círculo ennegrecido donde había muerto la primera víctima.


      —¿Captas lo mismo que yo? —Deilon lo miró con gravedad.

    


    
      Mirea asintió sin levantar la vista. Automáticamente rompió el lazo, por precaución, algo los acechaba y no lo llevaría hasta ella. Ninguno de los dos hombres volvió a hablar hasta llegar al último escenario. Sus rostros, sombríos no auguraban nada bueno, seguro que Deilon ya había estado atando cabos.

    


    
      —Pero no puede ser… —murmuró Deilon —.Es imposible.


      —Esta con ella. ¡Hay que volver!

    


    
      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      La cara del Dragón

    


    
      

    


    
      Había una extraña calma en el centro, era un silencio tenso.


      Algo no estaba bien, pero al igual era yo que estaba para el arrastre. Me levanté y tras mojarme un poco la cara para despejarme, salí. El pasillo estaba desierto y el vello se me erizó.


      Tragué y salí en dirección a la alcoba de mi madre, piqué en la puerta pero nadie contestó.

    


    
      —¿Mamá? —.El pulso se me disparó.

    


    
      Suspiré y agucé el oído, nada…


      Se suponía que la mayoría estarían en los jardines o el gimnasio pero no se escuchaba absolutamente nada, ni risas, ni cuchicheos ni algarabía, nada en absoluto, era inquietante ¿Acaso estaba en una peli de abducciones? Bajé a la sala de ceremonias y esta también estaba desierta. Había un incensario encendido y varias velas, así que me acerqué, extrañada, al ver una figurilla en medio de estas.


      Tenía la cabeza embotada y al volver a respirar aquel humo me mareé cayendo al suelo sin poder evitar toser. Tenía la garganta irritada y en un nuevo acceso de tos vi sangre en el suelo.


      Traté de levantarme pero volví a desplomarme, no tenía fuerza... al poco vi unos pies acercarse hasta mí, intenté alzar la vista, el dueño de estos se agachó y me puso una mano en el hombro.

    


    
      —¿Estás bien, Kit? —preguntó Raisthdal


      —No ¿Don... dónde están todos? ¿Qué pasa? No me puedo mover, estoy mareada —.Traté de aferrarme a él para incorporarme, apretando los ojos para aclararlos, se me enturbiaba la vista.


      —Creí que nunca llegaría este momento. Por fin estamos solos, Kit. No ha sido nada fácil. Siempre estás rodeada de gente.


      —¿Qué? —.Le miré sin comprender, no tenía sentido…

    


    
      Sus dedos apretaron mi hombro y jadeé al sentir un dolor lacerante, él estaba absorbiendo mi energía con una ansiedad brutal.

    


    
      —¿Qué haces? Raisth…


      —¿Aún no lo entiendes verdad, preciosa?


      —Pero tú no, no puede ser… —gemí dolorida, débil.

    


    
      Los ojos se me anegaron cuando desplegó su energía.

    


    
      —Confiaban en ti, eras uno de los suyos ¡¿Por qué?! —.La garganta me dolía, cada vez que tragaba era como tragar cuchillas.


      —¿Ahora vamos a entrar en ese típico juego, querida? Por qué, como, quien eres, que quieres... —.Se levantó dando una vuelta teatral y cansada —.Eres más lista que eso, si hasta les has dado la pista, Kit. No podía desperdiciar esta oportunidad. Dame lo que me corresponde y nadie saldrá herido —.Me levantó con brusquedad acariciando la piel de mi vientre. Su tacto me repelía, no lo soportaba.


      —Tú mataste a Thunder, el padre de Mirea.


      —Obvio. Él no era nadie, no debía serlo, todo debía ser mío, ¡pero no! Los Dioses me volvieron la espalda y ella se fue con él. ¡La arrastró a su maldición! Tuvieron que darle todo a él y a tu padre. Y ahora, lo más preciado de nuestro mundo eres tú. ¡Tú que desprecias lo que eres y todo esto!. No debía ser así, pero el pasado es el pasado. Entrégamelo Kit y todo volverá a ser como era, tendrás tu preciosa vida mortal si eres buena, todos van a pagar, hoy correrá sangre.


      —¡Nunca! ¡Antes muerta! —.Le escupí y él ni se inmutó, se limpió con la manga dejando escapar una risita siniestra.


      —.Temía que dirías eso, eres tan terca —.Chasqueó los dedos y flotando en el aire aparecieron mi madre, Valkia y Aimi mal heridas.


      —¡Déjalas maldito bastardo ambicioso! ¡Ellos lo vieron! Vieron lo que harías con todo ese poder y por eso no te lo entregaron. ¡No lo merecías! ¡Cabrón!


      —A estas alturas ya sabrás lo que soy capaz de hacer, Kit. Les haré el mismo daño que ellos me hicieron y tú serás mi mascota. Así el sufrirá —.Me abrió un fino corte en el costado murmurando aquello muy cerca de mis labios.


      —Pero es su hijo…


      —¡Uno que no debió tener! ¡Debería haber estado conmigo! ¡Yo la amaba! ¡Era conmigo que tuvo que tener una familia, no con él!


      —¡Pero ella no! Tienes el corazón negro.


      —Elige Kit ¿A quién mato primero a mami, a Aimi? Son tan apetecibles todas, tienen una fuerza increíble —.Se relamió abriendo una herida en la mejilla de Aimi que sangró —.Puedo causar mucho dolor, será una tortura lenta y dolorosa. He tenido siglos para perfeccionar mi técnica.


      —¡Monstruo! Eres un cobarde, tenías que esperar a que estuviera así para poder tocarme. ¡Todo por codicia! ¡Me das asco! —grité, furiosa, medio llorando de pura rabia —¡Ella no te quería a ti! ¡Deja de tocarla! —.Me enfurecí con un sollozo al ver como manoseaba los pechos de mi compañera —¡No les harás nada! ¡No te dejaré!


      —¡¿Y cómo vas a impedirlo?! Preocúpate por tú —.Metió sus dedos entre mis piernas, yo me tensé —No habéis estado perdiendo el tiempo ¿verdad? Eres una zorrita muy apetecible.


      Yo me revelé como pude tratando de liberarme, le escupí y mordí sus labios cuando trató de besarme. Él me abofeteó pero luego se apartó mirándome con superioridad y sonrió, calmándose.


      —No caeré en tus truquitos, Kit. Te tienen bien protegida, pero fue una suerte que no dejase que acabasen de dejar que te desarrollaras. Eres demasiado poderosa, Roja. Pero tu herida me sirvió tan bien… te escudaste en tu caparazón y no querías salir, perfecto. ¿Sabes? Si estás conmigo quizás te cuente toda la verdad que no recuerdas, serías grande, se que deseas el conocimiento, el poder, lo deseas tanto como yo, eres lista y tan hermosa... —.Me acarició la mejilla, yo me aparté como pude —.Él no te merece, te vendió sin importarle lo más mínimo tu amor, te torturo una y otra vez, te arrancó la vida ¡y tú lo perdonas!


      —Yo ya tengo lo que quiero, Raisth. Todo tiene un límite. Yo soy lo que tú quieres, no tienes nada que ofrecerme que yo pueda desear.


      —Te equivocas, tengo algo que quieres —.Masculló entre dientes letal como una serpiente riendo, divertido.


      Me tiró del pelo hacia atrás y extendió la otra mano hacia Aimi que gritó de dolor.


      —¡No, basta! —grité lanzando un ataque contra este que sólo dio un paso atrás tragándose la energía —¿Pero qué demonios eres? —.Sollocé atacándole de nuevo.

    


    
      Mi madre abrió los ojos entre estertores.

    


    
      —Kit…

    


    
      Raisth me arrastró de un tirón hasta ella ¿Cómo es qué ninguno lo supimos ver antes?

    


    
      —Mira bien mami, todo será como debió ser —.Me besó con brusquedad, yo le mordí atacándole, pero él me golpeó dejándome casi sin aire y se pegó a mi espalda haciéndome notar su erección que frotó contra mis nalgas de forma dura. Grité.


      Mi madre se revolvió pero soltó un alarido de dolor, yo me quedé paralizada al ver la sangre que salió de su boca al toser.


      —Una cosa por la otra, hoy me resarciré de todo, tendré el poder y la mujer que debí tener —.Agarró del pelo a mi madre mientras me aferraba a mi del cuello —.Pero antes tendré que limpiarte ¿Qué te parece si le mandamos una imagen a Mirea mientras te follo? ¿Crees qué le importará a ese bastardo?


      Raisthdal volvió a chasquear los dedos y la energía de las tres empezó a entrar en él de un modo alarmantemente rápido mientras ellas sufrían debilitándose. Las hería y yo no podía hacer nada, me lanzó al suelo y rasgó mi ropa, traté de quitármelo de encima llamando a mi madre pero tiró de mis piernas separándomelas con violencia. Volví a gritar tratando de no llorar al sentirlo presionar contra mi entrada.


      —¡¿Ahora que, zorra?! No eres más que una mortal normal y corriente, tanto poder y estas anulada! ¿Te gusta o empiezas a desear tener tu esencia? Ya no la odias ¿cierto? —dijo haciendo una mueca, mientras presionaba a pesar de mi resistencia, estaba entrando. ¡No!


      —¡Cabrón! ¡No! ¡Para, au! —.Traté de revolverme, patearlo o lo que fuese, me hacía daño pero él movió las caderas de un empujón notando como me abría invadiendo mi interior.


      Volví a gritar al sentir el dolor.


      —¡Apártate de ellas Raisthdal y no vuelvas a tocarla!, ¡ella es mía! ¡Eres hombre muerto! —.La voz de Mirea fue despiadadamente amenazadora.

    


    
      La cara del mago palideció y me lanzó con violencia contra una de las columnas.

    


    
      —¡Tú! ¡No debías estar aquí! —.Tronó dando un paso atrás.


      Su cuerpo temblaba.

    


    
      Papá tenía preparada una potente descarga en cada mano, los rayos chispeaban inquietos.

    


    
      —Bien, así será más entretenido. No podéis salvar a todos —Raisthdal sonrió perverso.


      —Esto no te la devolverá, Raisthdal . Has perdido el norte. Déjalos, aún podemos ayudarte amigo —.Mi padre dio un paso adelante —.No hagas esto. Suelta a tus alumnos y libera a mi mujer —.Era un gruñido amenazador más que una petición —.Vuelve a intentar tocar a mi hija y será lo último que hagas.


      —Tarde, ¡Quiero lo que es mío! ¿Ya te ha envenenado hasta a ti, verdad? Todo por tu existencia —Raisth miró con odio a Mirea y todo pareció explotar.

    


    
      Un bicho descomunal parecido a un dragón ocupó el centro de la derruida sala, su enorme cola restalló y Mirea rodó hasta mí esquivando sus garras por muy poco. Cuando sentí su contacto algo me atravesó. Pude volver a moverme recuperando la fuerza, vi como aquella cosa se lanzaba sobre Mirea y yo le aparté lanzado una descarga que se unió a la de mi padre a la vez que Mirea se transformaba en un Dragón de un color oscuro, indefinido. Ambos impactaron y el choque fue ensordecedor.

    


    
      —¡Kit! ¡Rápido, rompe su conjuro! —.Me gritó mi padre, yo obedecí.

    


    
      Fue más complicado de lo que imaginé, la magia de Raisth era poderosa y enrevesada, pero al final, todos los que estaban bajo el sueño de Raisth reaparecieron, desconcertados y enseguida se pusieron a atacar al profesor. Papá abrazó a mamá y yo corrí hacia Aimi que no dejaba de llorar mientras Mirea seguía enzarzado con Raisthdal.

    


    
      —¡Fer, Shena, los mató Kit, los ha matado! —.Se abrazó a mi cuello —.No pude hacer nada.


      —Tranquila, ya esta, tengo que sacarte de aquí, sanarte, hay que ayudar a Mirea y acabar con ese cabrón —dije tragándome la furia y las lágrimas.


      No podía procesar lo que acababa de decir, muertos, no volvería a verles... ellos... ¡Cielos!

    


    
      Raisthdal rugió y todo tembló, Mirea le había mordido en el cuello, este sangraba pero con rapidez el otro acorraló a Mirea que impactó contra el suelo, grité y me lancé contra él espada en mano. Tenía que cambiar, tenía que hacerlo pero no sabía cómo, tenía que ayudar a Mirea, aquella cosa parecía invencible hasta para él. No podía soportar ver cómo le hacía daño, no podía volver a perder a Mirea.


      Mamá me atrapó el brazo y empezó a tirar de mí para alejarme de allí.

    


    
      —¡No! —grité intentando soltarme como una posesa —¡Suéltame, suéltame!


      —No Kit, no lo vuelvas a hacer. No podéis estar juntos, he de sacarte de aquí.


      —¡Ya basta mamá! Es mi marido tanto si te gusta como si no. ¿Acaso les hubieras hecho caso tú si te hubieran dicho que no podías estar con papá? ¡Estoy perdiendo un tiempo demasiado valioso como para discutir esto! Es mi vida. Tu sabes lo que siento, somos demasiado parecidas, has sentido lo que yo, has tenido mi edad y a tu pareja.

    


    
      Ella apretó los dientes, estaba claro que tampoco se hubiera quedado quieta.

    


    
      —Siempre dices que hay que dar una segunda oportunidad a todos. Dásela a él porque quizás los de arriba ya se la están dando con esto.


      —Pero es…


      —¡No me importa! No quiero saberlo, me da absolutamente igual, le quiero y me es suficiente ¡sigo aquí ¿no?! No me ha dañado. Me hace feliz mamá, no concibo la vida sin él ¿Por qué no lo quieres aceptar? Ya hemos perdido demasiado —.La miré con toda la pena del mundo, me dolía tanto aquello —.No volvamos a repetirlo, yo estoy dispuesta a perdonar y volverlo a intentar al igual que tú no te has dado por vencida conmigo.

    


    
      Mamá suspiró mirando la sangre que manchaba mis muslos y me besó la frente, abrazándome.

    


    
      —Mi niña, si es lo que tú eliges estaré a tu lado sea lo que sea.

    


    
      Sonreí aliviada y me solté angustiada, la pelea iba realmente mal. Raisth había atravesado con sus zarpas el costado de Mirea y un potente rugido salió de mi interior “esta dentro de ti, sabes cómo hacerlo, déjate llevar por la magia” él siempre me había dicho siempre aquello y eso hice. No sé cómo fue pero cambié, yo era ahora aquella roja que había visto y sin pensarlo me lancé sobre aquel ser. Ya no me importaba ni el que ni el porqué ni quien fuera qué. Sólo pensaba en los míos, los quería a salvo. Rodamos por el suelo y al volver a levantarme tenía junto a mí a Mirea, y ambos, aliento con aliento arrojamos nuestro fuego contra el otro que aulló. Este tembló y en el suelo quedó el cuerpo de Raisthdal.


      Me desplomé y Mirea me sostuvo con sus brazos, el profesor nos atacó pero su hechizo se deshizo como si chocase contra una barrera, el pelo me ondeaba y yo le miré con calma mientras él atacaba a ciegas contra todos sin que pasase nada pese a la ondulación de la magia.

    


    
      —¡No! ¡No puede ser! ¿Cómo?

    


    
      Me solté de Mirea y me acerqué a él.

    


    
      —Tu mal no puede hacernos nada porque tenemos algo que tú has perdido. Olvidaste lo que era amar, te vendiste. Podría acabar contigo sólo con desearlo, podría hasta incluso hacerte lo que le hicieron a Mirea pero no lo haré. No desperdiciaré ni un gramo de mi energía para matarte porque ya estás muerto. El único que no entiendes algo aquí eres tú.

    


    
      Le di la espalda y fui hacia Mirea que extendió la palma, yo negué con la cabeza y me volví para ver como Raisth me atacaba, papá actuó antes que él y le atravesó el pecho. Miró a Mirea y este absorbió su energía para que no explosionará dañando el equilibrio.


      —Kit, debes acabar con él definitivamente o nadie estará a salvo —Mirea me cogió la mano.

    


    
      —¿Estás bien, te ha hecho algo? —.Le miré asustada.


      —Yo estoy bien, nena. Lamento no haber podido evitar esto antes —.Me abrazó mirando a mis padres apretando los dientes al oler mi sangre.


      —Kit —.Me llamó papá —.Has de hacerlo tú.

    


    
      Asentí temblando y tras coger aire miré lo que quedaba de aquel hombre atormentado, no quería saber la verdad, pero matarlo…


      Encerrarlo no serviría. ¡Joder no quería arrancar una vida por mucho que lo mereciera! ¡No podía!

    


    
      —Puedo hacerlo yo —.Me dijo Mirea al oído.


      —No, tú no puedes sino…


      —Debería ser así.


      —No empieces otra vez.


      —Kit, en parte yo soy responsable de esto. Soy el chico malo ¿recuerdas? Sólo soy el mal, él te ha hecho daño —.Su energía crepitó amenazadora.


      —Sí, y yo quien te da sentido así que a callar. Soy yo quien decide aquí Mirea, soy la más fuerte de los dos ahora mismo, estás ligado a mí y encima tengo la llave de tu celda —.Arqueé la ceja.


      —No pienso discutir contigo. Pero no puedes hacerlo.


      —Pero nosotros sí. Ya está bien de esta locura. Hay que aprender del pasado para vivir el presente que elijamos, nosotros podemos cambiarlo ¿no es cierto? —Valkia me sonrió.


      —Es cosa mía —.Le devolví la sonrisa —.Ya es hora de enterrar los malos recuerdos.


      —¿Sabes ya quién eres, Kit? —Mirea me miró.


      —Sí, pero te elijo de igual modo porque no hay una cosa sin la otra —.Nadie puede llevar la carga que tu llevas.

    


    
      Él me abrazó y yo acabé con Raisth aunque me doliese.


      Era yo la que elegía mi destino y este estaba con la vida. No lo destruiría todo ni volvería a dejarlos sin guía vagando a la deriva. Nadie me alejaría de nuevo de lo que quería. Ahora, en cuanto a mi tesoro, me temo que ese es un secreto que no puedo revelar al igual que el de Mirea.


      Mis padres deberían aceptar que mi vida estaba con él.


      Reconstruimos la universidad y celebramos los funerales. Poco a poco, todo regresaría a la normalidad y nadie sabría la verdad.


      


      Mirea sonrió malicioso y observó la inmensidad del cielo guardándose la carta de la rueda de la fortuna en el bolsillo, todo había salido a pedir de boca y solo había empezado.
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